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La presente edición de las Cartas de Felipe II a sus hijas se ha hecho sobre la nueva lectura y transcripción de los originales autógrafos del rey que se conservan en el Archivio di Stato de Turín y que sirvió de base a nuestra edición de Turner de 1988, que ahora se reproduce corregida y aumentada. La Editorial Akal desea agradecer públicamente al Archivo di Stato su amable colaboración. La investigación de la que ha resultado la fijación del texto de las cartas portuguesas que componen esta correspondencia ha sido posible gracias a la ayuda de la Comissão Nacional para as Comemorações dos Descobrimentos Portugueses. 
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AC : Arquivo Cadaval, Muge (Portugal) 

ACEDAL : Archivo de la Casa y Estados de los Duques de Abrantes y de Linares, Jérez de la Frontera. 

ADA : Archivo de los Duques de Alba, Madrid. 

AGS : Archivo General, Simancas. 

AHN : Archivo Histórico Nacional, Madrid. 

AHN-SN : Archivo Histórico Nacional, Sección Nobleza, Toledo. 

AHPM : Archivo Histórico de Protocolos, Madrid. 
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INTRODUCCIÓN 

 

EL TIEMPO DEL PRÍNCIPE EN 

  LAS CARTAS DE FELIPE II A SUS HIJAS  

 

 

«Giannozzo: ... Adunque queste due, l´animo e il corpo, sono nostre. 

Lionardo: La terza quale sará? 

Giannozzo: Ha! Cosa preziosissima. Non tanto sono mie queste mani e questi occhi. 

Lionardo: Maraviglia! Che cosa sia questa? 

Giannozzo: Non si può legare, non diminuirla; non in modo alcuno può quella essere non tua, pure che tu la voglia essere tua. 

Lionardo: E mia posta sarà d´altrui? 

Giannozzo: E quando vorrai sarà non tua. Il tempo, Lionardo mio, il tempo figliuoli miei». 

Leon Battista Alberti, I libri della famiglia, III. 

 

«A las demás cartas vuestras, por ser ya viejas, acuerdo de no responder, sino quemarlas, por no cargar más de papeles...» (Carta XXIII, Lisboa, 3 de julio de 1582) 

 

Las más de las veces alcanzado de hacienda, Felipe II confiesa, además, que en bastantes ocasiones también andaba «alcançado de tiempo»1. Muy a su pesar, conoció el rey cuánto suponía el paso de éste como dimensión medida en horas o en distancias y a sus urgencias hubo de enfrentarse con premuras y, otras veces, con todo ingenio puesto en la dilación. Pero, además, pocos como él parecen haber sabido que ocupaban un determinado lugar en el secular paso del tiempo y que, siéndose capaz, era posible actuar sobre él creando memoria, y también olvido, de sus hechos, de sus decisiones, de su espíritu o de su propia majestad. 

En diciembre de 1581, cuando se encontraba en Lisboa, Antonio Mauriño de Pazos le insistía lastimero en la falta de leña para beneficiar las minas y en lo urgente de encontrar madera suficiente para poder seguir manteniéndolas en explotación. Con su habitual minucia de glosador, Felipe II anotaba de su propio puño y letra los márgenes de la carta del Presidente de Castilla y al llegar a ese párrafo se lamentó con Mauriño de la preocupante escasez de madera. Pero, además, añadió: 

 

«Y no tanto lo digo por esto de las minas, quanto por escusar las maldiçiones que los que vinieren después de nosotros nos han de hechar porque no avemos acudido a remedio del daño que por esto les ha de venir, y aun creo que muchos de los que ya biben lo han de alcançar a ver y aun creo que se alcança ya en muchas partes»2. 

 

Subyace aquí, en estas palabras del rey escritas casi al azar, una clara conciencia de la existencia de un tiempo que no tiene nada que ver con ése del que Felipe II andaba tan alcanzado, ése que regía implacable en el apresto de una armada, la perentoria paga de una guarnición amotinada o el común envío, y a su hora, de un correo ordinario. Es éste otro un tiempo que cuenta con la opinión de los coetáneos, pero, repárese, que no ignora el futuro juicio de otras generaciones. Porque, en suma, el rey sabía ya que había de ser pasado. 

No hay duda de que Felipe II pretendió determinar bien cómo ser conocido, bien cómo iba a ser recordado. Ésa es la inequívoca intención que cabe descubrir, por ejemplo, tras una imponente empresa de mecenazgo librario como fue la edición de la Biblia Regia o la que podemos intuir tras la arquitectura del monasterio de San Lorenzo de El Escorial, tan emblemática de su monarquía y forma perenne del propio rey. Sin embargo, resulta paradójico que haya una parte nada desdeñable de su memoria que no ha tenido que ver, digamos, con piedras o con libros hechos programáticamente para durar. A la postre y por el contrario, tanto como esos simulacros de su grandeza y en algunos momentos incluso más, en el recuerdo del rey han pesado lo que podríamos calificar de testimonios de lo efímero. 

Cuéntense en este efímero del rey las numerosas agudezas de cortesano circunspecto que nutren la inagotable tradición de sus dichos y que, aunque empezaron a ser recogidos ya por sus mismos contemporáneos, tiene en Baltasar Porreño su primer gran divulgador. Cuéntense aquí también las Cartas a sus hijas, en especial las cartas portuguesas de 1581 a 1583 que el rey no imaginó siquiera preservar, cuanto menos que llegarían a convertirse en una parte fundamental de su mejor memoria desde que fueron dadas a conocer en 1884. Así, la historia particular de esas cartas pensadas para no durar se entremezcla de forma decisiva con la forja de la imagen historiográfica del rey en este su último siglo. 

Los biógrafos decimonónicos debían sospechar que los sujetos sobre quienes escribían sufrían alguna forma de indefensión histórica ante su pluma, teniendo en cuenta lo vehementes que eran las quejas cuando sus biografiados no habían dejado su propia verdad por escrito y lo alborozado de sus felicitaciones cuando, por el contrario, así lo habían hecho. El comentario autógrafo, los epistolarios, el diario personal y las memorias se encontraron entonces, sin duda, entre las fuentes de mayor fortuna crítica, ya que parecían satisfacer los imperativos de objetividad que requería el positivismo histórico, así como el dramatismo propio de la llamada historia filosófica. 

A mediados de este siglo, el historiador y crítico literario Philarète Euphémon Chasles, buen conocedor de las relaciones entre la escena francesa y la literatura dramática española, se lamentaba de que se supiera tan poco de las vidas de los grandes escritores de nuestro Siglo de Oro, relacionando esta carencia biográfica –que a él le impedía conocer como se merecía a su admirado Calderón– con una suerte de malentendido orgullo nacional que habría obligado a los españoles a guardar férreo silencio sobre sí mismos durante cientos de años. Philarète Euphémon suponía, asimismo, que la endémica falta de memorias particulares era una muestra de la fierté silencieuse del español clásico; por ello, el crítico sentenciaba que «les Espagnols ont écrit peu de mémoires; la grandeur et l'éclat de l'histoire nationale ont absorbé les prétentions individuelles»3. 

Semejante falta de vanidad personal –tan lejana a la tópica bravuconería hispana que había sido difundida por las rodomontades– no sería en modo alguno exclusiva de los escritores, sino que también afectaría a todos los personajes históricos; también ellos habrían sido esclavos del duro principio del «obras y no palabras» en el que, tópicamente, Philarète E. Chasles pretendía ver cifrado uno de los rasgos esenciales de lo hispánico. 

En España no habría habido casi nadie que, como Cellini o Rousseau –dice Philarète Euphémon–, hubiese querido invitar al mundo a oír su confesión personal; por desgracia, no lo habían hechoni Calderón ni Cervantes, ni tampoco habían dejado su testimonio personal Pizarro o Cortés, ni, con ellos, la inmensa mayoría de las figuras de la historia política y militar, de modo que su estudio se veía privado, en consecuencia, de una fuente directa y personal a través de la cual ellos mismos hubieran podido justificar y exaltar sus acciones. Entre estos altaneros personajes, que por voluntad propia «ne se sont ni justifiés ni vantés», nuestro autor quiere que ocupe un lugar destacado Felipe II, monarca a quien, por otra parte, no dudará en calificar con los severos términos de infame Tiberio4. 

Dejando a un lado las reflexiones de Philarète E. Chasles sobre el mutismo como rasgo de la particular idiosincrasia española y la secular permanencia de ésta, es en la paradoja apuntada donde precisamente se encuentra el que, creemos, es el mayor valor del testimonio del crítico, pues alguien que para retratar a Felipe II no dudaba en recurrir a algunos de los lugares comunes más característicos de la Leyenda Negra (infamia, cobardía, ruindad, perversión, etcétera) parece desear, sin embargo, que el llamado Demonio del Mediodía hubiera escrito algún tipo de memoria vindicativa y personal para, a través de ella, rastrear su ejecutoria y penetrar en lo que él mismo no dudó en llamar «l'âme d'un lâche»5. 

Sin duda, con todo ello, la obra de Chasles, como tantas otras escritas sobre el Rey Prudente, y esto desde los lejanos tiempos de la Apologia de Guillermo de Orange, pone claramente de manifiesto que la Leyenda Negra se basaba en la descripción de la fisonomía moral del monarca y que el contenido preferente de la misma era la condenación de sus vicios, faltas que llegarían a su máxima depravación en el ambiente familiar, escenario en el que se alzaba indiscutible el leitmotiv de Don Carlos6. Siendo esto así, es comprensible que la reivindicación decimonónica de Felipe II hiciera de la construcción del «lado amable de un rey severo» uno de sus puntos predilectos7. 

Para esta recuperación pocas fechas pueden considerarse tan importantes como la de 1884, pues éste fue el año de la aparición en París de las Lettres de Philippe II à ses filles les Infantes Isabelle et Catherine siguiendo la edición de Gachard, que había sido su descubridor en los archivos piamonteses8. A partir de este momento cualquier historiador interesado en rebatir las condenas de la Leyenda Negra, que como hemos dicho eran, ante todo, morales, dispondrá de una baza también personal para probar el carácter no infame, sino benéfico, del rey, de modo que estas cartas autógrafas se convertirán rápidamente en la principal arma dialéctica de la antileyenda de Felipe II, porque, como escribe Ludwig Pfandl, ellas solas «aventan como un viento de tempestad el montón de escorias, de calumnias y odiosas leyendas acumuladas a lo largo de tres siglos sobre aquel féretro y aquel nombre»9. 

A las treinta y cuatro cartas publicadas entonces por Gachard –las escritas a las dos infantas en torno a los años de la Jornada Real de Portugal (1581-1583)– hay que sumar las noventa y dos remitidas ya a Catalina Micaela en exclusiva, datadas entre 1585 y 1596, que Erika Spivakovsky editó en 1975 y que hasta ese momento sólo eran conocidas gracias a la noticia que el citado historiador belga había dado de ellas ya en 188410. Siete nuevas cartas hológrafas, provenientes también del Archivio di Stato de Turín, fueron publicadas en 198811. De todas ellas, las que han ejercido mayor atracción sobre generaciones de historiadores han sido, evidentemente, las misivas dadas a conocer por Gachard, digno de ser llamado «benemérito» por dicha publicación12. 

En efecto, desde que fueron publicadas, los apologetas del Rey Prudente han recurrido a este epistolario con el confesado objetivo de desmontar la descalificadora imagen de su príncipe como tirano que no duda en sacrificar a los miembros de su familia en el altar de las razones de Estado. Los numerosos y minuciosos detalles de intimidad de los que el rey hace partícipes a sus dos hijas en estas cartas han servido para que Felipe II pudiera ser presentado como un «padrazo» y para que sus palacios fueran pintados como un modelo de «vida hogareña», insistiendo en que en la correspondencia mantenida con sus hijas estaban los mejores testimonios del que sería su auténtico carácter13. 

Pese a la fama que ha alcanzado, este epistolario familiar de Felipe II no es conocido suficientemente, porque, de tanto ser invocada su extraordinaria importancia, la referencia a las cartas se ha convertido en un tópico en los estudios laudatorios o caracteriológicos centrados en la figura del Rey Prudente, viendo consumirse su valor en el hecho de repetir que son la prueba definitiva de la bondad del monarca. Sin lugar a dudas se trata de unos documentos excepcionales porque nos hablan como pocos, y no se olvide que desde la perspectiva del propio monarca, de cuál era la relación de Felipe II con su círculo familiar en la corte; sin embargo, creemos que lo son no sólo por estas razones informativas, las habitualmente esgrimidas, sino por la posibilidad que ofrecen de poder ser consideradas a la luz de lo que Kantorowicz llamó geminatio regia enbre lo público y lo privado14. 

En primer lugar, debe quedar claro que su importancia no proviene de su rareza como fuente, como generalmente se afirma, puesto que sabemos que existieron otros muchos epistolarios similares cruzados entre padres e hijos o abuelos y nietos, aunque ahora se hayan perdido o sólo los conservemos muy parcialmente; así, por citar dos ejemplos bien cercanos a Felipe II, podemos mencionar el de Felipe III con su hija Ana de Austria o el de la reina viuda Catalina de Médicis con Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela, las infantas a quienes también van remitidas las cartas que nos ocupan15. 

Tampoco el que su contenido sea la noticia personal o familiar las dota de un carácter absolutamente único en su género; no hace de ellas, pues, una fuente del Felipe II privado, ya que, como se sabe, toda la correspondencia de Estado se halla entreverada de noticias de este tipo en un momento en que ninguna familia moderna, y menos las que conocemos como dinastías, gozó del carácter unitario y personal tan característico de los grupos nucleares liberales16. No obstante, a nuestro entender, estas cartas sí se encuentran entre los pocos documentos verdaderamente privados que salieron de mano del rey. 

Desistiendo, por tanto, de recurrir exclusivamente al contenido familiar, varias son las razones que podemos aducir para defender la condición privada de las cartas –por supuesto, hasta el punto que puede tener sentido decir algo parecido de un monarca del siglo XVI, que «no es sino una ceremonia»17. 

En primer lugar, ni las cartas para las infantas eran duplicadas por los escribanos reales para tener de esta forma una copia archivable de ellas, algo que siempre se hacía con el resto de la documentación despachada por el rey, ni las correspondientes de Isabel Clara Eugenia y de Catalina Micaela eran remitidas al archivo real, en Simancas, sino que, por el contrario, eran destruidas en cuanto sus noticias se habían hecho «viejas»18; de esta forma, podemos decir que se hallaban por voluntad del propio rey, su destinatario y emisor, fuera de los límites de lo que era necesario o digno de recordarse para la «conservación de nuestros derechos y de nuestros reinos y vasallos»19. Como se sabe, esta correspondencia ha llegado a nosotros sólo gracias a que Catalina Micaela en 1585 llevó consigo al Piamonte las cartas de su padre que por entonces conservaba, y que éstas, unidas a las que el rey le remitió hasta 1596, fueron a parar al Archivo de Estado de Turín como parte de las Lettere Principi Forestieri20.  

En segundo lugar, nos ayuda a ver su condición non publica el que todas ellas hayan sido escritas de puño y letra de Felipe II, es decir, que sean íntegramente hológrafas, pues, como ha mostrado Philippe Ariès, uno de los indicadores del incremento de lo privado en la Edad Moderna es, precisamente, la difusión de la literatura autógrafa, que se ha de considerar «indice d'une volonté plus ou moins consciente, parfois obstinée, de se mettre a part (...) sans necessairement communiquer cette connaissance a d'autres que à ses enfants pour qu'ils gardent la memoire»21. 

Sin duda, se puede objetar que Felipe II ha dejado la impronta de sus anotaciones marginales en innumerable cantidad de documentos, algunos de los cuales salieron también íntegramente de su mano; sin embargo, estos otros autógrafos se han conservado en los archivos por voluntad regia y como expediente final de una negociación que los englobaba y en la que no sólo participaba el rey, sino que también lo hacía el resto de la máquina administrativa de la corona, desde los consejeros a los copistas y archiveros. 

He aquí y no sólo en su magnífico contenido, una buena razón para que consideremos extraordinarias estas cartas: hemos de deducir su carácter privado del hecho de que no se tuviera intención de preservar su memoria y no de lo íntimo o familiar, que no son categorías estrictamente particulares en la Alta Edad Moderna. Son privadas porque se agotan en su momentánea fruición y luego se hacen viejas, cuando ningún documento público del Antiguo Régimen es susceptible de envejecer de esta forma, y porque, de nuevo volviendo a Kantorowicz, es patente su condición temporal y de no perpetuación22. Sin lugar a dudas, lo verdaderamente esencial de la familia para el rey era lo que estaba fuera del tiempo, era la dinastía y lo que a ellos podía servir lo que pervivía ajeno a los cambios, porque, como quiere Jonathan Goldberg, asegurar la dinastía era asegurar el destino23.  

Para comprender la diferente durabilidad de que aquí hablamos puede recurrirse a la contraposición entre tempus y aevum que el Renacimiento había recibido de la Antigüedad y de la Edad Media24; el primer término sería el propio de lo humano y el segundo el de los ángeles y personas ficticias, quedando la aeternitas para la divinidad. De este modo, lo dinástico duraba en el cómputo del aevum, mientras que la vida personal lo haría en el del tempus.  

Atendiendo a ambos, tempus y aevum, se contaban, pues, las horas y los actos del rey Felipe II, mezclándose, hasta confundirse, en el tiempo efectivo del monarca, algo sobre lo que sabemos muy poco todavía. 

Aunque son numerosas las noticias sobre su modo de trabajo25, la manera en que se disponían las actividades reales a lo largo de una jornada nos es menos conocida26. Sin duda, la fuente más completa es el orden que fray Pablo de Mendoza presentó a Felipe II en 1583, coincidiendo con el fin de la estancia real en Portugal. Según el plan trazado al detalle por el religioso, casi eran doce las horas que el monarca debía dedicar a conceder audiencias y a resolver despachos de gobierno, quedándole dos horas «para negociar con Dios» y sin que llegaran a cuatro las previstas para disfrutar con «cosas de gusto», en un largo día que daba comienzo a las seis de la mañana y que terminaba a las once de la noche27. 

Tampoco ha sido establecido su ciclo anual, pues carecemos de itinerarios completos de sus desplazamientos, similares a los trazados para su padre, Carlos V, o para su sobrino, Sebastián de Portugal28. Por lo que sabemos hasta el momento podemos decir que, salvo los grandes viajes, que llamaremos jornadas de relación29, Felipe II se desplazaba en torno a la corte describiendo rutas aparentemente circulares, de mayor o menor radio, en las cuales las etapas de mayor importancia correspondían, obviamente, a los sitios y cuartos reales (El Pardo, Casa de Campo, San Jerónimo, Aranjuez, San Lorenzo, Vaciamadrid, El Bosque de Segovia, Aceca, etc.), algunos de los cuales servían, a su vez, de centro de nuevos movimientos circulares30. 

A decir verdad, las cartas a sus hijas son una buena fuente para conocer estos itinerarios, pues no en vano su razón última de ser es, precisamente, salvar la distancia existente entre el monarca y las infantas. Por ello, hablan de las grandes jornadas motivadas por razones «políticas» –incorporación de la Corona de Portugal a la Monarquía Hispánica (1581-1583), celebración de las cortes aragonesas en Monzón (1585-1586) y en Tarazona (1592)– y de los viajes menores hechos para visitar las casas que el rey tenía cerca de Madrid, especialmente de éstos, pues durante ellos Felipe II escribió la mayor parte de las cartas castellanas, dedicándose en muchas de las datadas en la corte a recordar o a anunciar estancias próximas en aquellas posesiones. 

Aunque, como se sabe, el rey no dejaba de trabajar casi en ningún lugar ni en ningún tiempo, llegando a despachar en pleno cauce del río Tajo31, son estos sitios reales su lugar de retiro y distracción. Serían para él como la ansiada maison des champs con la que Michel de L'Hôpital deseaba encontrarse «quand le mois de septembre arrive» y el magistrado podia despedirse del foro y «faire treve au barreau»: 

 

«... plus de proces alors, les portes de Thémis se ferment, un long silence regne au Palais; c'est pour nous l´ instant du repos; c'est le seul tems qu'il nous soit permis de donner à nos femmes & à nos enfans, après la dixieme lune. Excédés de travail, dégoutes même de la capitale, nous désertons en foule; on se presse aux portes; l'amour immodéré des champs nous égare. Les uns s'élancent sur des navires; d'autres, plus impatiens, sur des coursiers rapides: vous verriez les routes étroites échauffées de tant de chars qu'un cuir neuf environne. On arrive enfin a la maison des champs; chacun y retrouve son goût, son plaisir chéri (...). Recueilli en moi-même, j'y faisois, comme les autres, l'énumeration des mes richesses; telles qu'elles sont, je ne les échangerois pour tout l'ar de Crassus. O! ce tems, ce deux mois passés dans l'ivresse du bonheur, sont le plus beau tems de ma vie! depuis que j'exerce une fonction publique, ces deux mois ne m'ont jamais paru que deux jours»32. 

 

La imagen de la vida real que nos ofrecen las cartas es bastante similar a ésta; según ellas, también Felipe II quería descargarse de papeles –entornar, pues el rey no podría nunca cerrarlas, las puertas del templo de Temis de su particular corte– yendo a alguna de las muchas casas de campo que tenía fuera de Madrid y aprovechando este reposo para dedicar algún tiempo a su familia, «pensándolo de hacer cada día de uno para otro nunca he podido hasta ahora que, por poderos escribir y entender en otras cosas, me he salido de Madrid más temprano que suelo otros años y con esto espero poderos responder»33. 

Todos estos sitios y casas reales tienen en común un excelente y cuidado emplazamiento campestre, lo que los hace perfectos para la contemplación retirada de la naturaleza, tanto los emplazados aquende y allende los puertos como los ribereños del Tajo y su red de afluentes; sin embargo, junto a este carácter naturalista que todos comparten, y según se desprende de una lectura detallada de las cartas, cada uno de ellos parece haber cumplido una función preferente, desde aquellos que no parecen ser más que puntos de descanso en las rutas que conducen a otros lugares –El Piul, Vaciamadrid, Aceca, por ejemplo– hasta el magno Escorial, cuyo conjunto integra todas las funciones supuestas en los demás sitios y casas reales. Así, la caza parece la característica que determina la estancia en El Bosque de Segovia y en El Pardo, aunque la proximidad a la corte de este palacio lo hace similar en mucho a la Casa de Campo, mientras que su situación en la ruta hacia San Lorenzo y Segovia lo convierte en un frecuentadísimo punto de paso. Por su parte, Aranjuez y sus contornos (Ontígola, Esperanza) parecen dedicados a la contemplación de la naturaleza en su sentido más estricto, siendo lo más estimable del lugar sus frondas, jardines, canales y estanques. 

Por último, San Lorenzo de El Escorial, como era de esperar, se nos presenta como el sitio real más importante, tanto por el mucho tiempo que pasa el monarca en él como por las actividades que allí realiza. Es el monasterio de San Lorenzo el escogido para las que el padre Sigüenza llamó «vacaciones santas»34, pues a él se trasladaba el rey para celebrar la pascua de la Natividad, la Semana Santa y otras festividades religiosas, relacionadas o no con las ceremonias de consagración del monasterio. Pero, además de esto, los anejos y dehesas de El Escorial –La Fresneda, El Quexigal, La Herrería, San Juan de Malagón, principalmente– con sus estanques, jardines y monte bajo permitían tanto la caza y la pesca como el puro disfrute contemplativo de lo natural. 

Gracias a las cartas podemos saber también que, además de tener una actividad predominante, y en directa relación con ella, cada uno de los sitios principales parece haber sido visitado con mayor frecuencia en alguna de las cuatro estaciones; de esta forma, Aranjuez era el preferido en primavera, El Escorial en verano, Valsaín y El Pardo en otoño, mientras que el Alcázar de Madrid se enseñoreaba del invierno, aunque debe quedar claro que esta pauta anual es meramente indicativa, pues cualquier época del año parece haber sido buena para trasladarse, sobre todo, a El Pardo o a San Lorenzo
35. 

Éstos son los escenarios más habituales de las cartas y, si añadimos a lo dicho todos los detalles que concernir puedan a la representación monárquica de la que el rey no podía separarse y que se desarrollaban también en estos reales sitios, por supuesto –insistimos en que Felipe de Austria nunca podía cerrar su corte como lo hacía L'Hôpital–, nos encontraríamos ante los argumentos de los que nos halan las cartas la mayor parte de las veces, salvo en las correspondientes a las jornadas de relación, en las que hallamos una mezcla más compensada, valga esto como ejemplo, de visitas a jardines y proposiciones de cortes. Por razones obvias, las noticias de este último tipo (reuniones de estados, proclamaciones, triunfos, juramentos, gobiernos delegados, etc.) menudean más en las cartas escritas durante los viajes a Portugal, en 1581-1583 (I a XXXIII); a Monzón, en 1585 (XXXIX a XLIX), y a Tarazona, en 1592 (CIX a CXIII). En relación con esto, y por último, es importante señalar que existe una innegable diferencia entre las cartas escritas antes y después de que se celebrase en Zaragoza, en 1585, el matrimonio de Catalina Micaela y Carlos Manuel de Saboya. 

Aunque hay algunas dirigidas sólo a una de las infantas, lo normal es que las cartas escritas entre abril de 1581 (I) y junio de 1585 (XXXIX) vayan remitidas conjuntamente a Isabel Clara Eugenia y a Catalina Micaela, siendo, por el contrario, esta última, ya como Duquesa de Saboya, la destinataria de todas las restantes hasta llegar a completar las ciento treinta y tres piezas que componen este epistolario. Pues bien, en estas cartas saboyanas –más numerosas, pero también más breves– las habituales noticias que ha venido dando Felipe II sobre tantas cosas de su gusto ceden terreno muchas veces ante los comentarios que al Rey Católico le merecen la política llevada a cabo por Carlos Manuel con el horizonte de las Guerras de Religión de fondo y la repercusión que tales «empresas» (relaciones diplomáticas con los cantones de Ginebra y Berna, intervención militar en Provenza, ocupación del Saluzzo, etc.) pudieran tener en los planes trazados por el propio monarca en relación a este conflicto y a esta zona europea, ante todo, en lo que tenía que ver con la seguridad del camino español y con la presentación de la candidatura al trono francés de su hija mayor, Isabel Clara Eugenia, como heredera de los Valois, al morir asesinado sin herederos directos el último de ellos, Enrique III36. 

De todas las opiniones que en ellas vierte el rey manu propria, sin duda, las más importantes son las que se refieren a la idea de la «reputación» de los príncipes y de la estimación que se les debe y que también ellos se deben a sí mismos, ideal estudiado en parte por el profesor J. H. Elliott en relación a la política de «conservación»37. Quien aquí está hablando en semejantes términos de «reputación / desreputación» no es el rey privado, el que está sujeto a tempus, sino el monarca que ha de medir la repercusión de sus acciones contando con el valor de su permanencia, con el aevum.  

Pese a esto, desde la primera a la última, donde las cartas son verdaderamente elocuentes es en todo aquello que tenga que ver con la particularidad de Felipe II; una constante que así lo pone de manifiesto es la referencia continua a la salud real, no al riesgo que conlleva para la Corona que el príncipe participe directamente en la guerra y arriesgue su vida, sino a las enfermedades que padece su cuerpo natural, desde las torceduras a los catarros, pasando por las tercianas y la inefable gota filipina, dolencias que, claro está, no van a afectar a su cuerpo político, forma que pervive a través de su heredero38. Puede ser importante recordar aquí que las personalísimas noticias de estas cartas van dirigidas a las infantas, quienes, en principio, no estaban llamadas a suceder a su padre, y no al futuro Felipe III; no parece casual que para el príncipe heredero lo que se redactasen fuesen, por antonomasia, instrucciones39.  

Una vez considerados los que podemos tener por escenarios y argumentos de las cartas, cabría preguntarse quiénes son sus personajes, aunque sin entrar en mayores precisiones biográficas, pues el lector podrá encontrarlas en las notas que acompañan la edición de las mismas. 

Sólo con la lectura de unas cuantas de ellas puede responderse sin dudar que sus protagonistas principales son el rey Felipe, sus familiares directos y los miembros de su corte, pero no cualquier tipo de cortesanos, sino sólo aquellos pertenecientes al círculo más íntimo del caballerizo mayor, de los secretarios de cámara, de los ayos de los más pequeños y las damas de las infantas, sin olvidar a los aposentadores de palacio, las graciosas y, en general todos esos tipos inclasificables que se conocían como hombres de placer40. 

En primer lugar, aparecen el rey, sus hijos y nietos: Diego, Felipe, María, las mismas destinatarias de las cartas, Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela, y, según van viniendo al mundo, los hijos de ésta y de Carlos Manuel de Saboya41; en un segundo plano, la familia de la mayor de las hermanas de Felipe II, la emperatriz María y sus hijos los archiduques Alberto y Margarita42. Como en el cuadro hoy en la Hispanic Society de Nueva York que representa, al lado del rey, a las dos Infantas cuidando a su pequeño hermano Felipe de Austria, un aire de círculo íntimo y familiar se apodera de lo mejor de la correspondencia43. 

Va el rey siguiendo en las cartas el desarrollo y la educación de sus hijos y nietos, su salud y hasta sus juegos, temores y bromas, mostrando alegría o preocupación con tal intensidad que ha sorprendido a los actuales historiadores de las mentalidades, sobre todo porque la modernidad en los sentimientos que le despiertan la presencia o ausencia de sus hijos no parece concordar con el espíritu de un siglo no demasiado feliz para la infancia, cuando el mismísimo Michel de Montaigne podia escribir en sus Essais que había sentido la muerte de sus hijos pequeños «non sans regrets, mais sans fascherie», llegando a dudar si habían sido dos o tres los niños perdidos «en nourrice»44. 

Las muestras de amor paternal en las cartas son tan frecuentes y tan vivas que, sin duda, pueden sorprender a un lector no familiarizado con el carácter de Felipe II o que tenga en su retina la formalizada imagen dinástica de los retratos de corte, como el «Felipe II ofrece al cielo al Príncipe Don Fernando» pintado por Tiziano, cuyo glorioso lema maiora tibi no se sitúa en la misma esfera natural de que nos hablan las cartas45. 

Pero, sobre todos los personajes, cabe destacar las figuras de Isabel Clara Eugenia y de Catalina Micaela, las corresponsales del rey en este epistolario. En el año 1581, fecha de las primeras cartas que conservamos, las infantas cumplirían quince y catorce años, respectivamente; no eran, por tanto, tan niñas como suele decirse y empezaban a ocupar en la corte de su padre un lugar preeminente, habiendo formado, a su vez, con sus damas y criadas una suerte de pequeña corte, descrita por Gálvez de Montalvo en su Pastor de Fílida. En él, las hijas de Felipe II y de su tercera esposa, Isabel de Valois, nos son presentadas poéticamente: 

 

«Las dos Infantas que en el ancho suelo

con sus rayos clarísimos deslumbran

como dos nortes en que estriva el cielo 

como dos soles que la tierra alumbran.

Son las que a fuerça de su inmenso buelo 

al soberano nombre de Austria encumbran,

bella Isabel y Catalina bella;

ésta sin par y sin igual aquélla»46. 

 

En 1585, la más pequeña –Unión en la cifra oficial de aquel año47– abandonaba España, después de haberse convertido en la Duquesa de Saboya48, quedando Isabel –Claridad en la misma clave– como el único sol de esta corte de Fílida, pues la que había de ser gobernadora soberana de los Países Bajos, conjuntamente con su esposo el archiduque Alberto, no abandonó a su padre hasta la muerte de éste, sucedida en septiembre de 1598, sin que hubiera llegado a cumplirse un año del fallecimiento de la propia Catalina Micaela49. 

Con tales componentes y características esenciales se comprende que las cartas se hayan convertido en el más firme soporte documental disponible para la elaboración del llamado lado amable del rey severo, aquella fuente con la que hubiera deseado contar Pérez de Guzmán ya en 187650. A decir verdad, a nadie se le oculta que la imagen del Felipe II demoniaco se ha convertido en poco más que en un objeto de análisis historiográfico –de estudio enriquecedor y apasionante, por otra parte– y que, precisamente, han sido las cartas uno de los más importantes medios para derribar el perfil moral de esta Leyenda Negra, pues, como escribió Gregorio Marañón, «justamente han contribuido a ennoblecer la memoria de este Rey»51. 

Sin embargo, en esta labor de recuperación historiográfica de Felipe II a través del uso de las cartas se ha llegado a alguna posición extremada, sin duda, porque se ha considerado que era imposible compaginar el rey paternal y cariñoso que en ellas se nos ofrece con un estadista de relieve; algo que, paradójicamente, sí parecía posible con el prototipo legendario de rey infame, pero habilísimo políticamente. 

En este sentido, son elocuentes las palabras del ya mencionado Marañón cuando compara este epistolario con el de Antonio Pérez, señalando que «las cartas de Antonio a los suyos son paralelas en pasión y tan dignas de respeto como las de Felipe II a sus hijas (...). Sólo se diferencian en que las de Felipe II parecían escritas por un niño bueno, pero no muy inteligente; las de Antonio Pérez, por un hombre pecador, pero inteligentísimo»52. Como se sabe, postular semejante infantilismo en la personalidad del Rey Prudente le era preciso al doctor Marañón para reforzar su particular análisis caracteriológico, puesto que el modo en el que este historiador concebía la relación entre el rey y su secretario se ajustaba a una suerte de dependencia personal. 

Sin entrar en consideraciones, a todas luces ya innecesarias, sobre los planteamientos histórico-psicologistas, debe tenerse en cuenta que en modo alguno podría calibrarse en la misma balanza el valor de ambos epistolarios; como hemos indicado, las cartas de Felipe II a sus hijas no fueron escritas para ser difundidas, ni siquiera conservadas, mientras que las del antiguo secretario del rey reunieron todas las condiciones de instrumento político, incluida la que queremos evocar en este momento: su intencionada publicidad53. 

Según la preceptiva epistolar de la época en que fueron escritas, sólo las cartas de Felipe II a las infantas deben propiamente considerarse cartas comunes o familiares teniendo en cuenta quiénes fueron sus particulares destinatarios54, mientras que las de Antonio Pérez a Juana Coello y a sus hijos «no fueron escritas (...) para enviarse, ni se enviaron las más de ellas, sino para entretenimiento y aliento del corazón»55. Por ello, las del secretario son evidentemente «literarias», por los asuntos tratados y porque han sido dadas al conocimiento general por voluntad de su autor, mientras que las del rey no tuvieron esta condición; de este modo, la estructura de carta familiar de las de Pérez parece haber acabado convirtiéndose en un ardid retórico bien buscado. 

Por otra parte, también puede ser que el aniñamiento del rey quisiera deducirse de la irrelevancia política, que no histórica, de los asuntos tratados y de la falta de estilo en la redacción de las cartas. Pues bien, ambos «defectos» no serían tales a la luz de las convenciones y usos epistolares del momento, tal como los describe Stefano Guazzo: 

 

«Quanto allo stile, dopo hauuto riguardo allo stato delle persone, per cui & a cui se scriue, ben sapete che vi conuiene formarlo hor piu hor meno rimosso secondo la diversitá loro, ma in modo che sempre si mostri una grauitá piaceuole & una piacevolezza graue. Non vorrei che pensando di lauarui le mani ne le bruttaste ne i colori retorici & nelle figure poetiche, perche non hanno che fare con questa foggia di lettere communi & famigliari, le quali scriuendo piu per bisogno, che per pompa, debbono semplicemente rappresentar l'animo nostro senza sospetto d'adulatione o di cerimonia»56. 

 

Queda claro, por tanto, que se creía que el estilo más adecuado y los asuntos que se debían tratar en estas cartas no dependían del autor, sino que correspondían al estado de los destinatarios, en este caso infantas que contaban quince y catorce años de edad al empezar el epistolario. 

Pero, sobre todo lo dicho, el infantilismo de que se acusa al rey proviene de la no consideración de dos ámbitos útiles en la conducta y en el ser de un príncipe de la Alta Edad Moderna: el público y el privado, el dinástico y el estrictamente familiar. Las cartas que el lector tiene en sus manos pertenecen al rey privado y no al príncipe público, aunque el Felipe II real sólo fuera uno, pues sería una sinrazón separar al cariñoso padre y hermano que se solazaba en los reales sitios, que querrán tirios, y al monarca prepotente, ceremonial y hegemónico, que invocarán troyanos. 

No quiso el rey dejar recuerdo de las cartas que enviaba a las infantas, ocupándose de mandar quemar las que éstas, a su vez, le enviaban; las cartas nacieron para ser destruidas poco después de ser contestadas, hasta el punto que hoy podemos leerlas casi por casualidad, pese a la insistente y declarada intención de su autor por mantenerlas secretas haciéndolas olvidar. 

Por ello, si llegara a plantearse, tendríamos que responder negativamente a la pregunta de si las cartas de este epistolario podrían ser consideradas las auténticas memorias de Felipe II, una pregunta obvia que, sin duda, Philarète Euphémon Chasles se hubiera hecho de haber podido conocer lo publicado por Gachard en 1884. No son memorias porque lo privado del rey no es concebido ni como duradero ni como necesario, no es memorable; por ello, «a las demás cartas vuestras, por ser ya viejas, acuerdo de no responder, sino quemarlas»57. 

En cuanto a los criterios de edición, conviene comenzar diciendo que la fijación del texto de las veintiocho primeras cartas se ha hecho a partir de la comparación de la edición de Gachard de 1884 con los originales turineses, mientras que en todas las restantes hemos establecido una nueva lectura a partir de dichos originales, lo que, en la práctica, se ha traducido en versiones muy diferentes a las hasta ahora disponibles. 

Por otra parte, y como principio general, se han modernizado la grafía y la puntuación de las cartas para facilitar su lectura; igualmente, en algunas ocasiones se ha creído conveniente hacer pequeños cambios sintácticos o morfológicos para aclarar ciertas frases que, de lo contrario, hubieran podido resultar de difícil comprensión. En las notas que acompañan esta edición, sin embargo, se ha seguido un criterio más purista, manteniendo grafías, aunque resolviendo las abreviaturas. 

Las obras citadas en estas notas suelen serlo de forma no completa, remitiendo aquí a la bibliografía general al lector que quiera completarlas. No se ha incluido un repertorio de fuentes manuscritas utilizadas, apareciendo éstas reseñadas sólo en las notas; por ello queremos dejar constancia aquí de nuestro agradecimiento, en especial, a los archiveros del Archivio di Stato de Turín, del Archivo General de Simancas y a la Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional de Madrid y de la Biblioteca Nacional de Lisboa. 

Los agradecimientos personales que quisiéramos hacer son numerosos, porque esta edición debe tanto, y más, a muchos. 

 

Madrid, 1987-1998 

 

Para Juan Miguel Serrera 
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20 Aparte de las cartas de Felipe II a sus hijas, en estos legajos se pueden encontrar cartas de don Juan de Austria, de Ana de Austria, de Isabel de Valois, de Felipe II a Carlos Manuel de Saboya y de Isabel Clara Eugenia a Catalina Micaela (carta que publicamos en la nota 411 de la presente edición). Sobre la correspondencia del rey y su yerno, véase Giovanna Altadonna, «Cartas de Felipe II a Carlos Manuel II Duque de Saboya (1583-1596), en Cuadernos de Investigación Histórica, Madrid, 1986, págs. 137-190

21 Philippe Ariès, «Pour une histoire de la vie privée», en Histoire de la vie privée, París, 1986, pág. 11.

22 E.H. Kantorowicz, op.cit., pág. 172. Cfr. Ph. Ariès: «Ces sont des écrits pour soi et, bien souvent, pour soi et seulement pour soi. On en cherche pas toujours à les publier. Même quand ils en sont pas détruits, ils ne survivent que par hasard, au fond d´une malle ou d´un grenier. Ce sont des écrits rédigés donc pour le seul plaisir», «Pour une histoire...», pág. 11.

23 J. Goldberg, «Fatherly authority: the policits of Stuart family images», en Rewriting the Renaissance, Chicago, 1986, pág. 6.

24 Una nueva apariencia de la geminación real en dos cuerpos que también es expuesta por Kantorowicz, op.cit., págs. 78-86. Aunque se escribe desde una perspectiva bien diferente a ésta, resulta esclarecedor lo que sobre el tiempo en el Renacimiento apuntan Ruggiero Romano y Alberto Tenenti en su introducción a los Libri della famiglia de L.B. Alberti (Torino, 1972); en ella se considera el concepto de tiempo humanizado, que es propugnado por Alberti, frente al tiempo medieval que pertenecía a Dios, señalándose que es una de las mayores novedades que aporta el pensamiento renacentista.

25 Véanse Godefroid Kurth, «Comme Philippe II travaillait», en Melanges Paul Frederick, Bruxelles, 1894; Helmut G. Koenigsberger, «The statecraft of Philip II», en European Studies Review 1, 1971, págs. 1-21; y Peter Pierson, Felipe II, Méjico, 1985.

26 Las noticias podrían obtenerse poco a poco a partir del ingente volumen de documentación de que se ocupó personalmente el propio rey; por ejemplo, por una carta de Sebastián de Santoyo a Juan de Escobedo, de 13/9/1569, sabemos que el rey dormía a medianoche, pues no recibió a un correo, y que a las ocho del día siguiente ya se encontraba despachando de nuevo (AGS, Consejo y Juntas de Hacienda, 97, Fol. 140).

27 «Lo primero es ordenar y disponer el tiempo repartiéndolo de manera que se desocupe Vuestra Majestad de cosas menores, por dar lugar a las mayores, y para esto es necesario tomar más del día levantándose a las ocho y oír misa comenzando a negociar con Dios y rezando Vuestra Majestad sus oraciones y en esto se puede gastar hora y media. Y desde las nueve y media hasta las once (por lo que toca a la salud de Vuestra Majestad, que es lo más importante) paseándose blandamente puede oír a dos ministros de los consejos que Vuestra Majestad mandase, señalándoles aquella hora cada día para resolver cosas que a los tales ministros competan. A las once coma Vuestra Majestad y descanse hasta la una y de una a dos reserve Vuestra Majestad para oír y tratar cosas de su gusto que sean de gobierno y sea despachar negocios. De tres a cuatro dé Vuestra Majestad audiencia cada día, que es cosa de mucho despacho siendo continua y ordinaria y desde las cuatro hasta las seis negocie Vuestra Majestad con otros dos ministros o tres de diferentes consejos o con uno resolviendo de palabra los negocios. Desde las seis hasta las nueve escriba Vuestra Majestad y lea los papeles que conviniere para despachar otro día. A las nueve cene y se entretenga con cosas de gusto hasta las diez y media y lo que quedare hasta las once sea para examen de su conciencia y desde las once hasta las seis de la mañana duerma, que son siete horas, y desde las seis hasta las ocho, que son dos horas, estando en su sosiego considere y piense en las cosas que ha leído la noche antes para despacharlas el mismo día o en cosas de gobierno de sus Reinos», BNM, Ms./9405. Citamos por la edición modernizada que incluimos en «La memoria del Rey Católico», en El Escorial. Biografía de una época. La historia, Madrid, 1986, págs. 237-238.

28 M. Foronda, Estancias y viajes de Carlos V, Madrid, 1944; Joaquim V. Serrão, Itinerários de el-Rei D. Sebastião, Lisboa, 1962-1963

29 Véase Jenaro Alenda y Mira, Relaciones de solemnidades y fiestas públicas de España, 1, Madrid, 1903. Felipe II fue un rey más viajero de lo que normalmente se piensa; entre sus mayores jornadas están las de Países Bajos (Juan Cristóbal Calvete de Estrella), Inglaterra (Andrés Muñoz), Andalucía/Sevilla (Juan de Mal Lara), Portugal (Isidro Velázquez), Zaragoza/Barcelona/Valencia (Henrique Cock) y Tarazona (Henrique Cock).

30 Por medio de algunas fuentes narrativas se puede reconstruir grosso modo e indirectamente los movimientos del rey, por ejemplo, con las noticias que ofrecen, entre otros, fray José de Sigüenza (La fundación del monasterio de El Escorial), Luis Cabrera de Córdoba (Historia de Felipe II Rey de España) o Hans Khevenhüller (Geheimes Tagebuch, 1548-1605). Sin embargo, gracias a las memorias de las jornadas de la cámara, una fuente primaria que se encuentra acompañando a los registros nominales de escuderos reales (AGS, Casa y Sitios Reales) y que hasta ahora no ha sido utilizada, será posible trazar con mayor precisión los itinerarios de Felipe II año a año. Estas memorias permiten poner en duda algunas afirmaciones tradicionales tal como la de que el rey, a quien no le agradaría en demasía la ciudad de Toledo, sólo acudía a la antigua corte con motivo de grandes festividades religiosas, pues sus registros atestiguan numerosos desplazamientos a este lugar. Nos ocupamos de estas memorias en «Las jornadas y los viajes reales como fuentes para la historia política. Lo público y lo privado en la persona de Felipe II», en Primeras Jornadas sobre métodos y tendencias actuales en la investigación geográfica e histórica, Madrid, 1987. Sobre los diferentes sitios reales que se encontraban cercanos a la corte y su sentido, véase Miguel Morán y Fernando Checa, Las casas del rey. Casas de campo, cazaderos y jardines, Madrid, 1986.

31 De la embarcación de su Majestad con el Príncipe y las serenísimas Infantas, sus hijos, en Vaciamadrid para Aranjuez y Aceca, BES, Cód. &.II.21.

32 «Épitre de Michel de l´Hôpital au Cardinal de Tournon», 1543, en Essai de traduction de quelques épitres et autres poesies latines de Michel de l´Hôpital, Paris, 1778, págs. 2-3. No nos ha sido posible, como hubiéramos querido, contrastar algunos puntos de esta traducción dieciochesca con el original latino. El énfasis es nuestro. Cfr. los elogios del retiro en las casas de campo que hace Gaspar Salcedo Aguirre, Pliego de cartas, Baeza, 1594: «De suerte que la rara y más humana sabiduría de Salomón nos enseñó como con la casa de la ciudad y el templo es necesario otro alojamiento en el campo donde se olviden los enfados y se dejen las pesadumbres que trae consigo el gobierno», pág. 136.

33 Carta LVII, El Pardo, 14/3/1587.

34 Fray José de Sigüenza, La fundación..., pág. 102.

35 A partir de las Cartas sólo se puede conseguir una aproximación al ciclo anual de los desplazamientos reales, visión que nos proponemos completar con los registros de las memorias de las jornadas de la cámara, especialmente útiles para reconstruir como se merecen los viajes a los sitios reales ribereños del Tajo y la ruta que, pasando por Aranjuez y Aceca-Toledo, llevaban al rey desde Madrid a El Escorial pasando por El Quexigal, mucho menos conocida, pese a que fue muy utilizada, que la ruta norteña por El Pardo,Galapagar y La Fresneda

36 Como se sabe, Isabel Clara Eugenia era hija de Felipe II y de Isabel de Valois y, por tanto, nieta de Enrique II, el padre del difunto Enrique III. Por su parte, y como heredero de Francisco I, Carlos Manuel también pretendía el trono francés y quería que su suegro le prestara su apoyo para conseguirlo. Ésta es la razón de su intervención en las cuestiones internas francesas en Provenza y en el Delfinado. Véase J. De Croze, Les Guises, les Valois et Philippe II, Paris, 1866; y F. Braudel, El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en tiempos de Felipe II, Méjico, 1976. La relación con el camino español radicaba en la importancia geoestratégica que le concedía a Carlos Manuel ser el señor de Saboya y Piamonte, en el nacimiento de algunos de los más importantes corredores alpinos existentes entre el Milanesado y el Franco Condado-Países Bajos; véase Geoffrey Parker, El ejército de Flandes y el camino español, Madrid, 1976; y Cano de Gardoqui, La cuestión del Saluzzo, Valladolid, 1962.

37 Véase infra nota 338 en las notas a las Cartas.

38 Cfr. Kantorowicz, op.cit., pág. 13 y passim. Puede ser importante señalar aquí que en la tratadística castellana sobre el género epistolar la carta en que se da noticia de enfermedades era considerada carta familiar; véase, por ejemplo, la «De un cavallero gotoso a otro de su religión», presentada por Gaspar de Texeda, Cosa nueva. Estilo de escrevir cartas mensajeras, Valladolid, 1549. Sobre este género, véanse, además de la obra de Texeda, el Estilo y formulario de cartas familiares de Gerónimo Paulo de Manzanares (Madrid, 1600) y el Arte de escribir cartas familiares de Tomás Gracián Dantisco (Valencia, 1589).

39 Felipe II había recibido de su padre las famosas de Palamós y también dejará, a su vez, unas para su hijo, Felipe III. Cfr. M. Fernández Álvarez, «Las instrucciones políticas de los Austrias mayores. Problemas e interpretaciones», en Gesammelte zur Kulturgeschichte 
  Spaniens. 3, Münster, 1967

40 Referencias a todos estos personajes aparecen infra en las notas que acompañan a las Cartas, notas 22 (Magdalena Ruiz, graciosa), 24 (Luis Tristán, Agustín Profit, el Calabrés, graciosos), 56-57 (Francisca de Rojas, Francisco Zapata de Cisneros, ayos), 68 (Hernando de Cabezón, músico), 80 (Juan de Valencia, aposentador), 114 (Ana de Mendoza, aya de los Príncipes), 122 (Juan de Herrera, aposentador y arquitecto), 124 (Jerónimo de Talamante, cantor), 125 (Philippe Rogier, maestro de capilla), 128 (Sancho Morata, gracioso), 132 (Andrés de Salazar, aposentador), 133 (Alonso Tofiño, aposentador), 159 (Ana de Dietrichstein, dama), 179 (Graciosa Malaspina, dama), 186 (Vallés, médico real), 194 (María Manuel, dama), 206 (Diego Fernández de Córdoba, caballerizo mayor), 214 (Sebastián de Santoyo, secretario de la cámara), 232 (María de Aragón, dama), 234 (Juliana de Lencastre, menina), 238 (Juan Bautista Cabrera), 253 (Catalina Laso, dueña), 256 (Rafaela de Cardona, Luisa de Pernstein, Ana Mollart, damas), 265 (Leonor Mascarenhas, aya), 267 (Pedro de Velasco, gentilhombre de cámara), 289 (Paulo Sfondrato, mayordomo mayor), 291 (Juan de Idiáquez), 299 (Doctor Madera, médico), 319 (Estanislao, hombre de placer), 327 (Luis Gutiérrez, guardajoyas), 328 (García de Loaysa Girón, preceptor del Príncipe), 335 (Cristóbal Briceño, mayordomo mayor), 336 (Sancha de Guzmán, dama de honor), 414 (Beatriz de Mendoza, dama) y passim. 

41 Véanse Cuadros Genealógicos I y III e infra notas a las cartas 4 (Catalina de Médicis), 11 (Diego Félix de Austria), 26 (Felipe de Austria), 30 (Infanta María de Austria), 322 (Felipe Manuel de Saboya y Austria), 349 (Víctor Amadeo de Saboya y Austria), 354 (Manuel Filiberto de Saboya y Austria), 371 (Margarita de Saboya y Austria), 388 (Isabel de Saboya y Austria), 409 (Mauricio de Saboya y Austria), 410 (María Apolonia de Saboya y Austria), 413 (Francisca Catalina de Saboya y Austria) y passim. 

42 Véanse Cuadro Genealógico II e infra en las notas a las cartas 3 (María de Austria, emperatriz), 10 (Alberto de Austria, archiduque), 131 (Margarita de Austria, archiduquesa) y passim. 

43 El cuadro, de un anónimo español, aparece reproducido en Priscilla E. Muller, Jewels in Spain, 1500-1800, New York, 1972, pág. 77.

44 Essais, II, 8. Compárese estas palabras de Montaigne con la reacción que, según el embajador imperial, provocó en Felipe II la muerte en 1583 de la menor de sus hijas, la pequeña infanta María: «... sucediendo en aquella ocasión la muerte temprana de la Infanta Doña María que fue a quatro de agosto, que afligió harto con el amor paternal al Rey Don Felipe, sintiéndola como padre, de suerte que le hizo cessar de atender otras cosas el sentimiento de ella», Historia de Joan Kevenhuller, Conde de Franquenburg, BNM, Ms./2751, pág. 462. Sobre la situación y la noción de infancia en la Edad Moderna, véanse las obras de Lloyd de Mause, Ariès, Flandrin y Stone citadas supra en la nota 16, en especial las dos primeras.

45 Museo del Prado, núm. 431. Este cuadro fue pintado por Tiziano para conmemorar la victoria de Lepanto de 1571 y su valor dinástico aumenta aun más si tenemos en cuenta que colgaba en la quinta sala de la Casa del Tesoro del Alcázar madrileño junto al Carlos V en Mühlberg (M. Morán y F. Checa, El coleccionismo en España, Madrid, 1985, pág. 123). Gracias a Louise Roblot Delondre disponemos de un bien documentado estudio gráfico sobre la imagen de las infantas de la Casa de Austria en el XVI (Portraits d´Infantes, Paris-Bruxelles, 1913); sin embargo, sabemos muy poco sobre la imagen de los príncipes herederos hispánicos en el mismo período, habiendo obras tan interesantes para estudiar como la ya mencionada de Tiziano o la Alegoría de la educación de Felipe III, de Justus Tiel (Museo del Prado, núm. 1846), cuadro que, por cierto, formaba conjunto con los arriba mencionados. El sentido de esta imagen, también gloriosa (la Justicia da su espada al joven Príncipe mientras que el Tiempo aleja a Cupido), puede ser contemplado atendiendo a las siguientes palabras que el Licenciado Juan García de Becerril pronunció en una oración ante el Príncipe Felipe y la Infanta Isabel Clara Eugenia (BNM, R./23551, manuscrito encuadernado con la Oratio panegyrica del mismo autor, Madrid, 1588): «De manera que letras y armas, claríssimo príncipe, son las que conservan las repúblicas, aumentan los reynos y hacen a los reyes y príncipes dignos de inmortal gloria y pues que destos dos tan necessarios exerçiçios en este tiempo es Vuestra Alteça tan aficionado al que tan tiernos y delicados años permiten y es el más principal para el fin que se pretende, qué emos de esperar, sino de aquella gran Minerva guarda según deçían los antiguos y maestros de los príncipes, o por mejor decir Dios todopoderoso, que en esta primera edad a aficionado a Vuestra Alteça a las letras, luego que las fuerças corporales den lugar a ello, le a de poner la fuerte çelada en la caveça y resplandeciente espada en las manos, con que exercitando loque la prudencia y buen consejo dictan salga digno de un tal abuelo e hijo de un tal padre».

46 Luis Gálvez de Montalvo, El pastor de Phílida, Lisboa, 1589, fol. 209 v.

47 British Library, Additional 28358, fol. 327. Publicado por Carlos Riba García, Correspondencia privada de Felipe II con su secretario Mateo Vázquez, Madrid, 1957. En esta misma clave, Felipe II era designado con el pseudónimo de «Fundamento», la Emperatriz María con el de «Recogimiento», el Príncipe Felipe con el de «Esperanza», el Duque de Saboya con el muy significativo de «Buenafortuna».

48 Sobre los esponsales de Catalina Micaela y Carlos Manuel, véase infra notas en las Cartas 268 y passim, así como las capitulaciones matrimoniales que se encuentran en AGS, Patronato Real, caja 46, Fol. 20, dote de medio millón de ducados para Catalina Micaela al casarse con el Duque de Saboya; caja 46, Fol. 16, partición de los bienes de Isabel de Valois entre sus dos hijas. Con la llegada de la Infanta a Saboya la corte turinesa recibió el elaborado ceremonial de la corte madrileña; como dice Romolo Quazza «le nozze... modificarono profondamente i costumi della corte torinesa con l´infanta, «umanissima in privato» ma piena di sussiego pubblico, si introdussero nella famiglia sabauda il ceremoniale spagnuolo, la gravitá dei modi, la severitá delle apparenze» (Margherita di Savoia, Torino, 1930).

49 Catalina Micaela había muerto del sobreparto de una niña, Giovanna, el 7/12/1597, contando apenas treinta años. El rey lo hará en El Escorial el 13/9/1598. Para una biografía de las infantas recomendamos las obras de Agustín González de Amezúa Isabel de Valois, Reina de España, Madrid, 1949; Félix de Llanos, De la cruz al cielo...; Italo Raulich, Storia di Carlo Emanuele I di Savoia, Milano, 1896; Alfonso Danvila, Don Cristóbal de Moura, Madrid, 1900; o Mercedes Formica, La infanta Catalina Micaela en la corte alegre de Turín, Madrid, 1976. Sin embargo, sí queremos recordar aquí el retrato de las infantas hecho por el veneciano Matteo Zane en 1584: «Della regina Isabella, que fu sorella del re cristianissimo e terza moglie di S.M. Cattolica, viuono due figliuole; la prima di etá di 18 anni e la seconda di 17. La maggiore si dimanda col medesimo nome della madre, Isabella, nata veramente fortunata, poi che oltre che il padre l´ama piu teneramente che non fece mai alcun altro de´suoi figliuoli, ha l´amore e la benevolenza intiera di tutta Spagna, che da molti anni in qua le augura la successione e vi e molto vicina; e certo che merita ogni bene, perche oltre d´esser d´un animo tanto pio e religioso che niente piu, e dotata di tanta virtu e prudenza che la rende dignissima di regnare. La seconda infante si dice Caterina; non e bella en graziosa quanto la sorella, ma e piu allegrea, piu gioviale e matreggia piu che non fa l´altra. Potria esser che questa si maritasse prima in Ernesto [de Austria] o in Savoyae che la maggiore dovendo ereditare si fermasse presso il padre», Eugenio Alberi,  Relazioni degli ambasciatori veneti al Senato, serie I, vol. V, Firenze, 1861.

50 Ut supra nota 7. Pérez de Guzmán había tenido que conformarse con las anécdotas de los Dichos y hechos de Baltasar Porreño.

51 Gregorio Marañón, Antonio Pérez. El hombre, el drama, la época. Madrid, 1954, pág. 326.

52 Ibidem. 

53 Desde un principio, las llamadas «Cartas de Antonio Pérez a doña Juana Coello, su mujer, y a sus hijos», enviadas por aquél a Gil de Mesa, formaron parte de las ediciones universales del epistolario del antiguo secretario. A. Alvar (edición), Relaciones y cartas, Madrid, 1986, II, págs. 159-174.

54 Vid. ut supra nota 38.

55 Relaciones y cartas, II, pág. 159.

56 Stefano Guazzo, Lettere, Venezia, 1603, «A messer Fabbio Messarani», 13/9/1560.

57 Ut supra nota 18.
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N. B. La primera columna refleja la numeración y la datación de las cartas en la presente edición; la segunda y la tercera, el orden de las cartas en las ediciones de Gachard (París, 1884) y de Spivakovsky (Madrid, 1975); por último, la cuarta columna se refiere a la coincidencia con las piezas de la correspondencia mantenida entre Felipe II y Carlos Manuel de Saboya según la edición de Altadonna (Madrid, 1986), haciendo constar su fecha y su numeración relativa. 
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CARTAS








 

I

 

Tomar, 3 de abril de 1581.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

Siempre deseo responderos1 y nunca puedo y menos ahora que son las once y aún no he cenado2; sólo digo ahora que sería muy bien que escribáis y respondáis a mi hermana3, como creo que os lo escribí ya y volví su carta. Y de hoy en ocho días creo yo que enviaré cartas para ella, con que se habrá de despachar correo y así para entonces podréis tener escrito y yo procuraré de responderos, pues ahora no puedo. 

Y porque he visto que no tenéis sello os envío el que va aquí, para que con él podáis sellar las cartas de mi hermana y las de la reina madre4 y las mías, y en lacre creo que sellará mejor, que en papel no me parece que sella muy bien; mas para mí no selléis en lacre, que rompe las cartas, si no fuere el pliego que se ha de cortar. Y es el primer sello nuevo en que se han puesto las armas de Portugal, como veréis en lo que va en la cajilla5. 

Creo que se comenzarán presto las Cortes6 y primero el juramento, porque ya viene mucha gente, y ya habréis sabido cómo me quieren hacer vestir de brocado muy contra mi voluntad, mas dicen que es la costumbre de acá7; Tomar8, a 3 de abril, 1581, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

II 

 

Tomar, 1 de mayo de 1581.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Lo hacéis tan bien en el cuidado que tenéis de escribirme que no puedo dejar de pagároslo en lo mismo y así lo he querido hacer ahora, aunque no me sobra mucho tiempo. Y os doy muchas gracias por la enhorabuena que me dais del juramento9 y harto quisiera que lo pudierais ver desde una ventana, como lo vio mi sobrino, que se veía muy bien todo10. 

Él no ha estado bueno estos días, que ha tenido un poco de calentura y le sangraron una vez y ayer se purgó con unas píldoras y está ya sin calentura y así creo que se levantará mañana. Y con haber sido poco el mal, me ha dado harto cuidado. 

Y volviendo al juramento, por la relación de él que os envié habréis visto si eran verdaderas las que antes habíais visto; y por si han ido otras tales del de vuestro hermano11 os envío el orden que en él se había de tener y se tuvo. Y porque no me quedan copias de aquel papel y de éste guardádmelos entrambos para cuando yo vaya ahí, que placerá a Dios que sea presto. 

Y por estar ya bueno Lisboa12 y andar en buenos términos las Cortes trato ya de ir allí, aunque pasaré por Almeirim13 y otros lugares que están cerca del camino; y lo más pienso ir por el río, que es muy buena cosa14. Y por estar más desembarazado para el camino, he dado hoy el Toisón al Duque de Braganza15 y fue conmigo a misa y entrambos con los collares16, que sobre el luto17 parecen muy mal, el mío digo, que él más galán iba, aunque dicen que el día de mi juramento fue el primer día que se puso zapatos, que ya les traen acá todos, sino soy yo18. 

Según lo que decís, más calor debe hacer ahí que aquí, que no hace ninguna, sino algunos días harto fresco; y con todo esto no llueve, aunque para acá no es tan malo como para ahí y para Aranjuez, de adonde escriben grandes lástimas del daño que hace el no llover, y también de El Escorial; y la obra de allí escriben que va muy adelante19. No sé si lo habéis echado de ver desde vuestras ventanas, pues de allí lo debéis de ver hartas veces20. 

Creo que se hallará muy bien vuestra hermana en corto, pero no debe ser para andar, según lo que todos tardan en esto21. Mucha envidia tiene Magdalena22 a las fresas y yo a los ruiseñores, aunque unos pocos se oyen algunas veces de una ventana mía23. Y Luis Tristán24 pregunta si ha llegado allá hilo que os ha enviado, aunque yo creo que miente25. 

Acá han escrito que a vuestro hermano chico le había salido un diente, paréceme que tardaba mucho, para tener ya tres años, que hoy los cumple que se bautizó, como se os acordará26; y estoy en duda si son dos o tres y creo que tres y que debe estar lindo como decís. También estoy en duda cuántos cumple el mayor en julio, aunque creo que son seis27. Avisadme lo cierto de ello y Dios os guarde a vosotras y a ellos como deseo; de Tomar28, primero de mayo, 1581, 

 

vuestro buen padre.

 

 

III 

 

Santarem, 5 de junio de 158129.  

 

A la Infanta Doña Catalina, mi hija.

  

Muy bien hicisteis en escribirme, pues los doctores os dieron licencia para ello, porque me quitó mucho cuidado ver carta vuestra y de tan buena letra que no se parecía en ella el mal. Y después supe que estabais ya sin calentura y así espero que estaréis ya buena del todo. Y yo estuviera muy contento si no supiera el mal de vuestro hermano, que no puede dejar de darme mucho cuidado, aunque espero en Dios que le dará salud y también a la chiquita30. Y no os escribo más, pues vuestra hermana os dirá lo que le escribo31. Y no tenéis de que tener pena del sol, que en la barca32 ni se siente, ni polvo, que es muy bueno, porque por tierra hay mucho. Y Dios os guarde como deseo; de Santarem, a 5 de junio, 1581, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

IV 

 

Almada, 26 de junio de 1581.  

 

A las Infantas mis hijas.

  

No pude escribiros el lunes pasado y porque no sea hoy lo mismo lo comienzo antes que las otras cosas, que quizá me costará acabarlas muy tarde. 

Y deseaba escribiros el lunes pasado para deciros lo que había pasado desde el otro que os escribí en Villafranca33, que fue que luego el otro día martes, día de San Antonio, a 13 de éste, fui a oír misa a un monasterio de descalzos que se llama San Antonio, una legua de allí34; y después de misa fuimos a embarcarnos a otro lugar allí cerca y nos embarcamos en un bergantín que llaman acá en Portugal, que es en el que los reyes suelen andar por el río35, y vinimos en él obra de media legua hasta delante de Villafranca, donde estaban las galeras y nos metimos en la capitana36, adonde estaba ya Magdalena, que no había ido al monasterio. 

Y luego se pusieron en cueros los que remaban con unos zaragüelles de lienzo solamente; y son los de aquella galera, que es buena, cerca de trescientos, todos rapados la barba y la cabeza. Y de allí aquí hay seis leguas, que vinimos muy a placer, con buen tiempo y siempre al remo y comimos mi sobrino y yo dentro en la popa y los demás en el cuerpo de la galera, adonde lo veíamos mi sobrino y yo desde la popa; y comimos muy tarde por pasar primero, con la marea que crece y baja la mar de seis en seis horas, unos bajos; y mi sobrino y yo comimos caminando; y mientras comieron los demás, pararon las galeras, que la nuestra iba delante y diez detrás de ella; y todo lo que hace la capitana lo hacen las demás; y llevaban unas tiendas que las encubren todas por el sol; y por los lados se veía el río o mar y las orillas y por algunas partes iba dos y tres leguas de ancho, de manera que no se veía casi la una orilla o la otra. 

Y de esta manera vinimos hasta cerca de Lisboa, adonde irá el río una legua de ancho; y posamos muy junto a ella y de más de cien navíos de todas maneras que estaban allí, que habían venido algunos poco antes de muchas partes. Y así fuimos orilla de Lisboa, viendo todo lo que cae al río, que es cerca de una legua de largo, y mi posada, y reconociéndolo todo muy bien; y estaba todo lleno de gente. Y fuimos así hasta más abajo de Lisboa, desde donde atravesamos el río para venir aquí a Almada, donde tengo una posada muy bonita, aunque pequeña, que de todas las ventanas se ve el río y Lisboa y las naos y galeras muchas veces37. Y de una pieza alta, donde yo escribo, se ve de una ventana todo lo más del largo de Lisboa, que por aquí no tiene el río de ancho, sino poco más de media legua, y de otra ventana se ve Belem38 y San Gian39 y mucho más abajo y todos los navíos que entran y salen por él. 

Y el domingo adelante nos fuimos, mi sobrino y yo, con solo la capitana a desembarcar en Lisboa, sin que allá lo supiesen, al cabo de la varanda de mi posada40, y entramos por allí y la vimos toda, aunruço que tardamos mucho, que es grandísima, aunque desbaratada, aunque tiene muy buenos corredores y vistas41 y un jardín en alto muy bonito42; y con lo que se ha aderezado, que es mucho y ha costado más de lo que yo pensé, ha quedado buena43. Y creo que nos podremos ir a ella el jueves, día de San Pedro, y dicen que aderezan gran recibimiento para aquel día44. 

Anteayer, día de San Juan, nos embarcamos a la mañana y fuimos a Belem, una buena legua de aquí, de la otra parte del río más abajo de Lisboa, y allí oímos misa cantada y comimos y después vimos la casa, en que hay buenas cosas45, y después oímos vísperas en el coro y nos fuimos a embarcar en un barco y entramos y vimos la Torre de Belem46, que está dentro del río y tiene mucha artillería. Y de allí volvimos por delante de Lisboa y aquí con tanto viento contrario que, al desembarcar, bailaba muy bien el esquife47 de la galera en que íbamos. 

Y ayer hizo mucho más, de manera que a la tarde no pudieron ir barcos de aquí a Lisboa. Otras cosas habría que decir de estos días, mas no hay tiempo para ello, y Magdalena y otros las deben de escribir48. Y ninguna calor ha hecho estos días, sino hoy que ha hecho mucha. 

He holgado mucho con las buenas nuevas que me dais de vuestros hermanos y no escribieron las dos tercianas49 del chico, sino vosotras y espero que no pasarían adelante y que todos estáis buenos, como yo lo deseo. Y paréceme muy bien el cuidado que tenéis del aposento del mayor y yo voy mirando lo que convendrá. Muy bien es que no traigáis las tocas como me decís; y el saliros sangre de las narices, a vos la mayor, creo que durará hasta lo que parece que tarda ya y así es bien que dure hasta entonces50. Y vos, la menor, hacéis bien en tomar caldos de raíces, como me decís; con que espero que estaréis muy buena. 

Magdalena anda hoy con gran soledad de su yerno51 que partió hoy para ahí, aunque yo creo que lo hace por cumplimiento; y estuvo muy enojada conmigo porque le reñí algunas cosas que había hecho en Belem y en las galeras; y con Luis52 estuvo muy brava por lo mismo. Y yo deseo ya mucho ir a Lisboa por darme más prisa a lo de acá, que aquí no se puede. Y Dios os guarde como deseo; de Almada, a 26 de junio, 1581, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

V

 

Lisboa, 10 de julio de 1581.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Muy bien lo hacéis en escribirme de la salud de vuestros hermanos y espero en Dios que la tendrá el mayor presto cumplida y también el menor. Y bien creo que la calor habrá sido la causa de las tercianas y me parece que se debe haber pasado allá la calor, pues acá hace poca y hoy ha hecho harto fresco. 

Y, pues así es, muy bien es que os paséis todos a las Descalzas53; y con las casas que se han de tomar54 creo que no estaréis tan apretados y que os podréis aprovechar de las piezas que caen a la huerta grande, que son muy buenas de verano, que lo sé yo muy bien de algunos que estuve en ellas. También holgué mucho de saber que vos, la menor, estuvieseis ya buena y no de que no estándolo subieseis a la tribuna55, que os pudiera hacer muy mal. Y bien será que entrambas tengáis mucho cuidado de hacer lo que en esto y en todo os dijere la Condesa56, que ella lo tiene tan grande de vuestro servicio y de lo que es bien que hagáis; y así os lo encomiendo mucho, que con esto no podréis errar en nada. Y del mal del Conde57 estoy con cuidado por la voluntad con que veo que os sirve a todos y espero que tendrá salud como es menester. 

Las albérchigas vinieron de manera que, si no lo escribierais, no se pudieran conocer y así no las pude probar, de que me pesó mucho, porque, por ser el jardinillo de vuestra ventana, me supieran muy bien58. Acá hay así unos jardinillos en algunas partes, que llaman alegretes, y no son malos59. Llevaremos allá la traza de ellos, aunque no veo ahí dónde los pudiere haber60. 

De acá no hay que deciros, sino que ayer fuimos a misa mi sobrino y yo a Santo Domingo, que está en una plaza muy grande y buena que llaman el Rosío61 y a la tarde vinieron acá los infantes moros que están aquí, tío y sobrino, y éste es muchacho, con muchos moros a pie y a caballo62. Y esta mañana salió de aquí una armada de catorce o quince galeones y naos y carabelas con mil españoles y mil alemanes, de los que visteis63, que van a la isla Tercera64 que está por Don Antonio65, y están ahora delante de Belem esperando tiempo para ir su viaje; y esta tarde fuimos a verla en la galera capitana y hacía un poco de viento y hubo un mareado. Y después que vimos la armada y la gente que estaba en ella, andando alrededor de los navíos, vinimos a la vela en la galera, porque era bueno el viento para venir. Y siempre las otras veces habíamos andado al remo, sino ahora; y llegamos ya casi noche. Y antes de salir de la galera dijeron allí la salve que suelen decir los sábados, porque viera mi sobrino cómo se dice; y lo más es con unos ministriles que son esclavos de la galera que son muy buenos y tañen muy bien muchos instrumentos66, y así con ellos dijeron muy bien la salve. 

Y no sé si habréis sabido que, por no haber aquí quien tañese bien los órganos de la capilla67, hice venir aquí a Cabezón68. Magdalena fue hoy a la galera después que yo y creo que anduvo un rato mareada y hasta ahora no osa desmandar mucho por este lugar; creo que es porque no le den grita como las dan a otras diciéndoles daca la cuerda69. No diréis que no os escribo hartas nuevas. Y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 10 de julio, 1581, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

VI 

 

Lisboa, 14 de agosto de 1581.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

El miércoles de mañana recibí vuestras cartas de 5 de éste y a la tarde las de 3, de manera que éstas tardaron mucho. Holgué mucho con ellas, por las buenas que me dais de la salud de vuestro hermano y de vosotras y la chica y espero que presto me las enviaréis también tales del chico; y no podrá dejar de hacerle provecho el caldo que le guisan en esa casa las monjas70, como decís. 

Mañana pienso ir por mar a oír misa en un monasterio que hay fuera de aquí, de la misma orden, que se llama la Madre de Dios de Enxobregas71, que creo que habéis oído decir, y después me pasaré a comer a uno de los frailes franciscos que está allí junto72. Y en medio está la casa donde vivía la reina mi tía73 y no la podré ver porque están allí sus criadas. 

Nunca ha tronado ni aun creo que llovido después que estoy aquí y si lo hiciere creo que lo oiría bien por ser casi las piezas de acá a teja vana, de manera que se oyen todas las campanas del lugar, que no dejan dormir en amaneciendo. 

Bien creo que los médicos habrán tenido el cuidado que decís y que el mismo tendrán hasta que esté bueno el chico. Estos días hace hasta calor, mas no tanto como en Badajoz con mucho y no me querría acordar de tan mal lugar74. Y es tarde ni hay más que deciros, sino que os guarde Dios como deseo; de Lisboa, a 14 de agosto, 1581. 

Allá creo que tendréis cuatro embajadores de Venecia que se han despedido ya de mí75. 

 

Vuestro buen padre. 

 

 

VII 

 

Lisboa, 21 de agosto de 1581.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Mucho he holgado con vuestras cartas y con las buenas nuevas que me dais de la salud de vuestros hermanos; Dios se la lleve adelante y a vosotras también, como yo deseo. Estos días he andado un poco desconcertado76; no sé si tiene la culpa de ello haber comido más melón algunos días antes, que los había muy buenos, mas yo creo que no; y aunque he quedado un poco cansado, creo que me ha hecho provecho. Y así ahora quedo muy bueno. He estado dos medios días en la cama y no arreo, sino a tercer día, que así han acudido como a terciana, mas ya anoche me faltó y a las tardes me levantaba. Y así no hay de que tengáis cuidado, que quedo muy bueno, y antes espero que me habrán excusado alguna otra enfermedad mayor. 

Con mucha verdad podéis creer que os deseo ver y a vuestros hermanos; placerá a Dios de ordenarlo de manera que pueda ser presto, como lo espero. Muy bien es que, en pudiendo, se pasen vuestros hermanos las fiestas a vuestro aposento, pues es muy fresco, que yo lo conozco muy bien mucho tiempo ha y desde que nació allí mi hermana, que haya gloria77. Y razón tenéis de sentir de no oír misas cantadas y sermones, aunque después he sabido que el día de Nuestra Señora fuisteis al monasterio; creo que holgaríais en él; y la abadesa78 me escribió que se podrá hacer una puerta por donde pudieseis entrar79. A Valencia80hago escribir que vea cómo se podrá hacer; que bien será que algunas fiestas oigáis los oficios mientras ahí estuvierais. 

Y paréceme que nos hemos encontrado en ir en un mismo día a las Descalzas, vosotras a las de ahí y yo a las de aquí, que se llaman la Madre de Dios, y por éstas creo hizo mi hermana ese monasterio81. Fui por agua en galera y desembarqué allí, que será media legua de aquí, fuera del lugar, en un barrio que se llama Enxobregas. Oímos misa fuera, en la iglesia de mi capilla de aquí, que no es muy buena, y la iglesia es bonita. Y después de misa tanto me dijeron que entraban allá los reyes que me hicieron entrar con mi sobrino y un obispo, capellán mayor82, y un conde, camarero mayor, que era uno de los cinco gobernadores83. Anduve lo más de la casa y como no he entrado en otra pareciome muy bien y muy fresca y allá dentro, en el capítulo, está depositada la infanta Doña María, mí tía, y una reina en el claustro en llano84. De allí fui a comer y a vísperas a un monasterio de frailes franciscos que está allí junto. Y en medio de los dos monasterios está una casa que sería buena, si fuese acabada, según me dicen, que yo no la he visto porque están en ella algunas damas y otras criadas que quedaron de la reina mi tía, que posaba allí. Y a la tarde me volví en las galeras, dando una vuelta por el río que creo que fue de dos o tres leguas. 

Luego otro día fue aquí día de San Roque e hicieron aquí una procesión general por haberse ya acabado del todo la peste, que después que yo entré aquí no ha habido casi nada, y ya no la hay. La vimos mi sobrino y yo desde unas ventanas que tengo sobre la Rúa Nova85, por donde pasó, aunque son muy lejos de mi aposento. Y ayer vimos otra por las mismas ventanas de la iglesia que es la parroquia de esta casa, que se llama San Gian, como el castillo86. Y en algunas cosas hacen grandes ventajas estas procesiones a las de ahí. 

Y sea enhorabuena haber cumplido vos, la mayor, quince años, que gran vejez es tener ya tantos años, aunque con todo esto creo que aún no sois mujer del todo. Y hoy ha ocho días que os quise dar la enhorabuena y al escribir se me olvidó. Y vos, la menor, también cumpliréis presto catorce87. 

Y muy bien hicisteis en enviarme la carta de la abadesa y decidle que crea que se hará en aquello lo que más convenga para todo, pues esto deseamos todos. He holgado de saber que estén ya buenos el Conde y la Condesa, que harto ha tardado en convalecer. Y no os digo más, porque está ya la cena en la mesa y no son más de las ocho. Y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 21 de agosto, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

VIII 

 

Sintra, 2 de octubre de 1581.  

 

A las Infantas mis hijas. 

 

El miércoles recibí vuestras cartas con que holgué mucho y con que fuesen largas. Y el jueves, a las ocho y media, nos partimos mi sobrino y yo. Y porque el esquife de la galera, que ya sabéis que es el barco de ella en que se va hasta la galera, no pudo llegar88 al embarcadero por estar baja la mar, hube de pasar por otra barca que estaba allí y estaba sin mástil y al pasar por ella metí una pierna por el agujero del mástil y casi caí, pero túveme bien y no caí en el agua, sino dentro de la barca. Y pudiérame hacer harto mal en la pierna que metí en el agujero y todavía me di un golpe en la espinilla que me dolió harto por un rato y se me desolló un poco; pero no fue nada y ahora la tengo ya buena. 

Entramos en la galera y fuimos a Cascais89, que son cinco leguas, en tres horas, que nos hizo buen tiempo y fuimos a la vela; y como ya por allí es la mar fuera del puerto de Lisboa hubo hartos mareados y mi sobrino y yo lo estuvimos un poco, pero pasósenos luego, de manera que en llegando a Cascais comimos en la galera. Y en comiendo todos nos desembarcamos y fuimos a [una] casa que es buena y algunas piezas pintadas90. Y otro día hizo un poco de tormenta, de manera que pudiéramos mal venir por mar. 

Otro día, que lo era de San Miguel, oímos misa y comimos allí y fuimos a Penalonga91, que es monasterio de San Jerónimo, el primero que hubo acá de su orden, y oímos vísperas suyas y el sábado que era su día estuvimos allí y oímos misa y sermón y yo vísperas, porque mi sobrino fue a caza y mató un venado y oyó bramar no sé cuantos, que los hay por allí. Y él había visto antes los jardines y huertas y yo los vi después y son buenos y muchos y muy buenas fuentes, que las tomaría yo para allá. 

El domingo oímos misa cantada y comimos y después vinimos a otro monasterio de la misma orden y pequeño que se llama Nuestra Señora da Pena92, porque está todo él sobre una peña muy alta de adonde se descubre gran vista de mar y tierra, sino que hay tanta niebla que lo más del tiempo no se ve; y así me embarazó ayer para que no lo pudiésemos ver bien. Y hay una legua casi de subida de el un monasterio al otro; y cierto el de arriba es de ver y el otro también por las fuentes y jardines; y llámase Penalonga por una peña que tiene allí junto, bien extraña. 

En el de arriba oímos vísperas y después nos bajamos a este lugar93, que es muy fresco y dicen que muy bueno de verano y bájase más de media legua. Llegamos ya tarde, que no pude ver sino un poco de la casa. Hoy no he salido de ella por despachar este correo y por ver esta casa, que, aunque es antigua, tiene muy buenas cosas y algunas que no parece que en ninguna parte las he visto; y holgara yo de veros en ellas, porque creo que holgarais, que tiene jardines y fuentes. 

Y no quiero decir más porque sería cosa larga y será mejor dejarlo para contároslo cuando, placiendo a Dios, os vea. Mañana y esotro pienso ir al campo y después volverme a Lisboa, de adonde os escribiré lo que más hubiere, si me dejaren. 

Muy bien está que todos lo estéis y que vuestro hermano letree tan bien como decís y así procurad que lo lleve adelante. Y he holgado de que fuerais a misa el día de San Mateo por la puerta nueva; y el que fuisteis al monasterio no era de San Víctor, aunque está allí su cuerpo, sino de San Mauricio y sus compañeros, como veréis en el calendario; y porque San Víctor era uno de ellos le hacen la fiesta aquel día y creo que estarían bien las reliquias94. No hay por acá tantas como allá, aunque en la Madre de Dios de Enxobregas hay cuerpos de santos95. 

Mucho me pesa que la Condesa ande todavía ruin como decís y así no la dejéis que se rija mal. No he sabido más de la venida de mi hermana96, a lo menos cosa cierta creo que no se podrá dejar de saber con el correo de miércoles. 

Las armadas de las Indias llegaron ya, como habréis sabido, sino fue una que se pensó que se había perdido, pero después se ha sabido que llegó a la isla de la Madera y así creo que no se perderá nada97. Y por ser ésta muy larga y ser tarde no digo más, sino que vos, la menor, tengáis cuenta con lo del carrillo, pues se os hincha tantas veces. Y Dios os guarde como deseo; de Sintra, a 2 de octubre, 1581, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

IX 

 

Lisboa, 23 de octubre de 1581.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

El lunes os escribí tan largo que tendré poco ahora que decir, porque después acá no he ido fuera por esperar a mi sobrino, que, aunque se le había quitado la calentura y estaba ya levantado, le volvió anteanoche una poca y la tiene todavía, y hoy le han sangrado un poco, que no sacaron más de cuatro onzas, y aunque es poco el mal me da a mí harto cuidado y más siendo en los días que es. Placerá a Dios darle salud presto y así se lo pedid vosotras y a la abadesa que también se lo pidan en ese monasterio, que todavía es bien, aunque la calentura es muy poca. 

Con tener capilla y adonde oír misa, porque se acabó la que se hacía, se pasa mejor el no ir fuera. Pues decís que vuestro hermano leería mejor si tuviese más cuidado, acordadle que le tenga para que cuando yo vaya, placiendo a Dios, sepa ya leer bien y escribir algo98 y decidle que para cuando escribiere yo le enviaré una escribanía de la India99; y muy de tarde en tarde me parece que os veis, pues decís que no es sino las fiestas. 

Magdalena está enojada conmigo después que os escribió, porque no reñí a Luis Tristán por una cuestión que tuvieron delante de mi sobrino que yo no la oí y creo que la comenzó ella, que ha dado en deshonrarle. Se ha ido muy enojada conmigo, diciendo que se quiere ir y que le ha de matar, mas creo que mañana se le habrá ya olvidado. 

También aquí ha hecho muy buenos días y aun calor; y si no hace más frío que ahora será harto poco, más bien creo que hará más. De mi ida no sé aún qué os diga, sino que la deseo y procuro, aunque esta indisposición de mi sobrino no ayuda mucho a ello, pues estos días no me puede ayudar y así tendré yo más que hacer y habré menester más tiempo para ello. Placerá a Dios darle presto salud y traer con ella a mi hermana, que yo creo que debe ser ya embarcada, aunque ha muchos días que no tengo carta suya. Y Él os guarde como deseo; de Lisboa, a 23 de octubre, 1581, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

X

 

Lisboa, 30 de octubre de 1581.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Es muy tarde y así no podré deciros sino que recibí dos cartas de cada una de vosotras con las que mi hermana os escribió, que no podréis quejaros de cuán cortésmente os escribe. 

Y ya creo le habréis escrito con don Antonio de Castro100 y respondídole a sus cartas que os escribió y deseo mucho saber que sea ya desembarcada; e hizo aquí tormenta una noche de éstas y se ahogó un correo, que me ha puesto en mucho cuidado, aunque espero que no llegaría allá la tormenta, que no es tan brava aquella mar como ésta; y parece que adivinabais vos, la mayor, lo que os había de escribir mi hermana que la encomendaseis a Dios cuando me escribisteis que así se hiciese así. Yo tuve una carta suya de un día o dos después de las vuestras y después acá no he sabido más de ella. Estaba entonces aún harto lejos. 

El mal de mi sobrino fue creciendo desde que os escribí y teniendo crecimiento cada día, que le duraban lo más de la noche, y así lo sangraron otra vez y ayer se purgó y le han faltado ya los crecimientos y la calentura es poca, aunque todavía tiene alguna y va estando mejor, y espero en Dios que lo estará presto del todo. Y Él os guarde como deseo, que no puedo decir más y tampoco no hay, que no ha habido cosa de nuevo estos días; de Lisboa, a 30 de octubre, 1581, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XI

 

Lisboa, 20 de noviembre de 1581.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

Mucho he holgado con estas vuestras cartas, aunque cortas. Y ya había sabido como a vos, la menor, os había faltado la cuartana101, de que holgué mucho y creo que no lo debió de ser. Mi sobrino está ya bueno y ayer fuimos a misa a un monasterio de unos frailes que andan de azul oscuro, que se llama Santaloy [Santo Eloy] y tiene muy buena vista102. 

Yo creo que mi hermana no se embarcaría cuando escribieron de Génova103, mas espero que presto sabremos que es desembarcada, porque hace ahora muy buen tiempo para venir y os tengo mucha envidia a que lo sabréis primero que yo. Aquí hace ahora muy lindo tiempo, aunque frío, que no pensé que hacía tanto aquí y así tengo ya fuego. Y porque me dicen que le hace en el aposento de vuestros hermanos me parece que os volváis al Alcázar104 y así lo escribo al Conde. 

Me escribiréis cómo halláis las obras y lo demás después que lo dejasteis de ver105. Cuando se partió el Legado106, que estuvo en Badajoz, de Elvas me hizo un presente de cuentas de perdones y agnusdéis y creo que me dijo que partiese con vosotras; y como me partí de allí luego no lo pude hacer ni se me acordó hasta ahora; y así os envío ahora parte de ello. Y en los papeles que van allí veréis los perdones que son y con cada cuenta de aquéllas y de las coloradillas se ganan aquellos perdones; y las coloradillas pueden ser para repartir y los rosarios para vosotras y vuestro hermano y para que comience a rezarlo107. 

Otras cuentas van allí que no son de éstas, sino de la India, como veréis en ellas, y éstas podríais dar a vuestra hermana la chiquita, que no ha menester ahora perdones, y podrálas traer como os pareciere; y ponedlas otro cordón mejor porque es muy bellaco el que tienen, que es el mismo con que las compré108; y porque es muy tarde y estoy muy cansado, no digo sino que os guarde Dios como deseo; de Lisboa, a 20 de noviembre, 1581, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XII

 

Lisboa, 25 de diciembre de 1581.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

No pude escribiros el lunes pasado ni ahora podré responderos porque es tarde y no se sufre trasnochar esta noche, porque la pasada me acosté a las tres, porque se acabó poco antes la misa del gallo que oí y los maitines desde una ventana que tengo por acá dentro sobre la capilla109, como os lo escribiré el lunes si se me acordare y de una tormenta que hubo aquí la otra noche con que se perdieron algunos navíos y se ahogó gente y estuvo harto cerca de ser mucho mayor el daño; y diérame mucho cuidado si no supiera ya que era llegada mi hermana, aunque no por carta suya; ni la he tenido hasta esta noche que ha poco que recibí una suya de Colibre110, de otro día después que se desembarcó; y creo que se quiere venir desde allí por tierra hasta Barcelona, aunque es muy ruin camino, por no volverse a embarcar; y diz que vino mareada, que tuvo gran tormenta la noche antes que llegó, de manera que tuvieron peligro algunas galeras; pero ya estaban sin él. Ya creo que lo sabréis allá todo esto y Dios os guarde y os dé a todos tan buenas pascuas como os las deseo; de Lisboa, a 25 de diciembre, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XIII 

 

Lisboa, 15 de enero de 1582.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

Muy buenas nuevas son para mí saber que todos lo estéis y paréceme que se da mucha prisa vuestra hermanica en salirse los colmillos; deben de ser en lugar de dos que se me andan por caer y bien creo que los llevaré menos cuando vaya ahí y con que no sea más que esto se podrá pasar. 

Bien temprano se acabaron los maitines de los Reyes. También acá los dijeron temprano, mas yo no los oí por tener mucho que hacer. Y todos los días los dicen aquí en la capilla y todas las horas mayores111 los capellanes. Las vísperas de las fiestas principales las dicen las noches antes y los otros días a las mañanas, pero yo nunca las oigo. 

Estoy espantado de no saberse nada de mi hermana y aun con mucho cuidado, porque desde otro día que se desembarcó no he sabido nada de ella y no sé qué pueda ser. No puedo creer sino que se ha ahogado algún correo. También es terrible el tiempo que hace aquí y lo que llueve y algunas veces con muy grandes truenos y relámpagos, que en este tiempo no los he visto. Y esto sería bueno para vos, la mayor, si no les habéis perdido ya el miedo112. 

No hace frío, que todo es llover, y ahora ha gran rato que parece que se cae el cielo de agua y ha habido grandes tormentas y no se han perdido tantas naves como Luis Tristán os escribe, ni aun creo que ninguna, sino algunos barcos pequeños y no muchos. 

Y el correo pasado, que llevaba una carta mía para vosotras, creo que tardaría en llegar, porque por andar el río tan bravo no pudo partir el correo el martes de mañana, que suele partir, sino el miércoles; y así no creo que llegaría ahí antes que partiese el ordinario de ahí. 

Ya creo que Magdalena no está tan enojada conmigo, pero ha días que está mala, y se ha purgado y quedado de muy mal humor y ayer vino acá; y está muy malparada y flaca y vieja y sorda y medio caduca y creo que todo es del beber, que por esto creo que huelga de estar sin su yerno. Hoy no la he visto y creo que no os escribe por andar de tan mal humor; y ayer me dijo que no estaba enojada con la que os escribió, que llaman Mariola, y se llama Marifernández, y así lo creo, porque antes huelga a oírla cantar y con razón porque canta muy bien, sino que es tan gorda y tan grande que casi no cabe por la puerta113. 

Y creo que doña Ana de Mendoza114 debe servir tan bien a vuestros hermanos chicos como vos, la menor, me lo escribís. Diéronme el otro día lo que va en esta caja y dijéronme que era lima dulce y, aunque no creo que es sino limón, os la he querido enviar, porque si fuere lima dulce no he visto ninguna tan grande como ella; no sé si llegará allá buena. Si lo llegare, probadla y avisadme lo que fuere, porque no puedo creer que es lima dulce por ser tan grande y así holgaré de saber lo que es y que me lo escribáis. Y un limoncillo que va allí no es sino por henchir la caja. También van allí unas rosas y azahar, porque veáis que lo hay acá y así es que todos estos días me trae el Calabrés115 ramilletes de lo uno y lo otro116, y muchos días ha que los hay de violetas. Junquillos no hay acá117, que si lo hubiera creo que ya hubiera salido, pues hay estotras cosas; según lo que llueve creo que lo habrá ahí presto y para cuando venga ahí mi hermana o poco después. Y Dios os guarde como deseo; Lisboa, a 15 de enero, 1582. 

Ayer fuimos a misa a una iglesia que se llama la Concepción y es de clérigos de la Orden de Cristo118. 

 

Vuestro buen padre. 

 

 

XIV 

 

Lisboa, 29 de enero de 1582.  

 

A las Infantas mis hijas.

  

Mucho holgué con vuestras cartas en que respondéis a todo lo que os escribí y por ser respuesta de la mía tendré poco que responder a ellas. Y está muy bien que vuestra hermana la chiquita lo esté ya y así me parece que se ha continuado la salud según lo que el Conde me ha escrito después con dos correos que han venido. 

Y el uno venía de Barcelona, aunque no me trajo carta de mi hermana, pero antes había recibido una suya larga con el que supisteis que estaba ya en Barcelona119 y ahora escriben que partía de allí el lunes pasado, 22 de éste; y con todo esto creo que no llegará hasta fin de febrero o principio de marzo, que lo es también de Cuaresma, digo que el postrer día de febrero es el primero de Cuaresma. 

Y bien creo que holgaréis de ver a mi hermana lo que me decís y que nos solíamos parecer algo y más que en todo en lo belfo120, no sé ahora lo que será. Y ella creo que se holgará mucho con vosotras y con sus nietos, aunque con todo esto creo que se quiere ir a las Descalzas121 y también creo que quiere ir a San Lorenzo antes de entrar ahí. 

Y yo andaba por enviar a Herrera122 a dar una vuelta por las obras, porque no hubiere falta en ellas y ahora le doy más prisa por si mi hermana fuere a San Lorenzo aderece el aposento de allí que estaba ya desbaratado, como era de prestado123, y porque me parece que querrá más posar mi hermana donde yo suelo posar, por estar cerca de la iglesia, que no en lo nuevo que debe estar ya acabado; y lo que os han dicho de la iglesia no debe ser cierto, porque no me lo han escrito. Buenas nuevas nos dais de mi aposento de ahí, si mi hermana hubiere de posar ahí hiciera que posara en él; mas creo que quiere ir a las Descalzas. 

Muy bien está que le salgan los dientes a vuestro hermano y querría que le salieran mejor que los que tenía y paréceme que le salen temprano, pero mejor es ahora que cuando yo lo vea, aunque no podré dejar de ver parte de ellos, a lo menos si le tardan tanto en nacer como a vos, la menor, que yo pensé que ya no os nacieran. 

Y no sé aún qué deciros cosa cierta de mi ida, sino que la deseo mucho, así por ver a mi hermana como por veros a vosotras y a vuestros hermanos. El que canta con los órganos debe ser Talamantes124, que conocerá mejor mi hermana, que fue suyo, que vosotras, y no es maestro de capilla, aunque con los españoles lo ha hecho algunas veces, pero los que lo han sido todos son flamencos y tienen un teniente que sirve cuando ellos no pueden, también flamenco, y tienen cargo de los niños125. 

No sé qué obra dicen allá que se hace aquí, sino es el castillo de San Gian que se hace mayor y no he visto después que fui a Sintra. Otro se hace en Setúbal126, que no he visto aún; si tuviera tiempo lo vería, mas no se cuándo pueda y ahora con el tiempo que hace no es posible, que es cosa extraña lo que llueve. Y por esto han tardado tres días de la semana pasada en echar un galeón a la mar127. Había poco que se comenzaba cuando aquí vine en la plaza de esta casa, adonde se veía muy bien de la varanda de aquí, y hase acabado; y pensaron echarle el jueves al agua; y tuviéronnos toda la mañana esperándolo; y es tan grande y pesa tanto que no fue posible. Y el viernes fue lo mismo y aun nos hizo quedar sin misa por verlo y tampoco pudieron. Y el sábado también tardaron buen rato y ya estábamos desconfiados, y fue al agua; y vanse por su pie y con unos como chapines debajo sobre que carga. Y es cosa de ver, mas sería muy largo para decirlo todo aquí. Y otro está comenzado en la misma parte. 

Ayer fui a misa a la parroquia de esta casa que aún no había ido allá y llámase San Gian, como el castillo; y dicen que quiere decir San Julián. Magdalena me dijo hoy que escribiría y hasta ahora aún no ha venido, que no sé qué trae estos días que parece muy poco. No sé si el vino tiene alguna culpa de esto y bueno me pondría si supiese que yo escribo tal cosa. Y Morata128 está aquí ahora y un poco asido y con el mayor desasosiego del mundo con que me ha hecho tardar más en escribir esta carta de lo que pensé. 

Y ya me parece que quedaba ahí don Antonio de Castro y creo que no puede ya tardar y deseo que venga por saber nuevas de él de todas las partes donde ha estado. El sello he hecho aderezar, con que no está tan mocho; no sé si os lo parecerá todavía, mas ya no se puede hacer más en él y no me parece que sella bien, aunque mejor que el vuestro. Y éste es de piedra y otro me están haciendo ahora de la misma manera, sino que es menor, aunque ahora está malo el que los hace129. 

No pensé que fuera esta carta tan larga, sino que la he podido escribir más temprano que otras veces por haber también acabado antes los otros despachos y no por ser pocos. Y Dios os guarde como deseo; Lisboa, a 29 de enero, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XV 

 

Lisboa, 19 de febrero de 1582.  

 

A las Infantas mis hijas.

  

No creo que os escribí hoy ha ocho días y, así, tengo las cartas de dos correos. Y en ellas me respondéis muy bien a las mías y así holgué mucho con ellas. Y por ser tarde no os diré sino que os tengo gran envidia de que creo que, cuando llegue ésta, habréis ya visto a mi hermana o estaréis muy cerca de verla130. Y si no se ha detenido en el camino ya la habréis visto. Y escribidme muchas buenas nuevas de ella, que así espero que serán, y si viene gorda o flaca y si nos parecemos ahora algo como creo que solíamos y bien creo que no estará tan vieja como yo. 

También escribidme de vuestra prima131 y si os entendéis bien con ella, que me dijo don Antonio de Castro que él no se había entendido, que hablaba poco castellano. En fin escribidme muchas nuevas de todo. Y a la verdad también os tengo un poco de envidia a la ida a 

El Pardo, donde ya debéis de estar ahora, porque ha escrito Salazar132 que estaba muy bueno. Querríalo, pues le ha de ver mi hermana, que creo no se acordará de él. Y vosotras mostradle todo lo que quisiera ver y no sé si Tofiño133 llegará a tiempo y Herrera sí creo que llegará, porque partió antes. 

He holgado mucho de lo que me escribís que a vuestro hermano le salgan bien los dientes que menester era que fuese mejor que los de antes. Estos días ha hecho aquí muy buenos y querría que así hiciese ahí y en San Lorenzo y no los aires que suele134 y así espero que ha de hacer buen tiempo a mi hermana. Y es así que estaba ya desbaratado el aposento de allí y de otra manera se pondrá ahora y no como estaba antes, como lo veréis cuando fuerais. 

Muy bueno ha sido que hayáis visto la barca y creo la habréis hallado en El Pardo y vístola más particularmente, aunque bien la visteis, según las particularidades que me escribís de ella, que muchas de ellas no las sabía yo135. El junquillo amarillo que os llevaron de Aranjuez creo que es del campo, que sale primero que el del jardín, aunque no huele tan bien. Ya creo que habrá de todo y es a muy buen tiempo que lo vea mi hermana, que creo no le ha visto, que cuando se fue de acá no creo que lo había. 

Si los guantes son tan grandes como decís mejor serán para vos, la mayor, para quien no lo eran, que bien creo que para vuestra prima lo serían. Y escribidme quién es mayor, ella o vos, la menor, y dadle entrambas un recado136 de mi parte, el que a vosotras os pareciere que bien creo puedo fiar de entrambas que lo sabréis bien dar. 

El pájaro no es airón137, sino muy diferente, que aquéllos son grandes y él es muy pequeño, como os escribí. Más he escrito de lo que pensé, mas yo no puedo decir más, que es muy tarde, sino que os guarde Dios como deseo; Lisboa, a 19 de febrero, 1582, 

 

vuestro buen padre. 
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Lisboa, 5 de marzo de 1582.  

 

A las Infantas mis hijas. 

 

Ya podréis pensar lo que habré holgado con vuestras cartas y con las buenas nuevas que me dais en ellas de mi hermana y de todo lo que pasó en El Pardo hasta que las escribisteis. Y así las espero el miércoles con lo que después pasaría, así allí como en el camino y en San Lorenzo, que todo creo me lo escribiréis138. 

Y demás de la mucha envidia que os tengo a haber visto a mi hermana, no dejo de tener alguna a la estada en El Pardo, que debe estar bueno, como este año ha llovido mucho; y es gran cosa estar más espeso que solía, que si lo está no dejará de haber caza en él. 

No sé lo que le habrá parecido a vuestro hermano de él y de San Lorenzo, pues creo que nunca había estado allí, aunque no se me acuerda muy bien, y así decídmelo, y preguntadle de mi parte cómo le ha parecido lo uno y lo otro y si se ha holgado estos días139. 

Y a buen tiempo llegó Tofiño, aunque era poco el tiempo que allí quiso estar mi hermana. Y creo que me habréis escrito cómo os habrá ido en los ojeos140; yo creo que lo habréis hecho todo muy bien con mi hermana y con mi sobrina; a lo menos, así me lo escribe mi hermana; mas a ella no la creo en esto, que lo que os quiere se lo hará parecer así, aunque no sea; mas yo fío de vosotras que debe ser verdad lo que mi hermana me escribe. 

Y según aquello debéis de haber crecido harto, pues me dice que vos, la mayor, estabais mayor que ella con chapines141 y también vos, la menor, pues estáis mayor que vuestra prima, siendo de más edad que vos. Mas no os envanezcáis con esto, que más creo que lo hace ser ella muy pequeña que no vos grande. De vuestros hermanos me escribe también que son bonitos, que así lo dice. 

De los menores pocas señas sabré dar, pues hizo ayer dos años que partí de ahí, como creo que se os acordará. Si me vieseis ahora, no os parecería mi hermana más vieja que yo, sino yo mucho más que ella, como lo soy, pues le llevo trece meses. Según lo que me decís de vuestra prima, creo que os hallaréis bien con ella y menester será que le mostréis a hablar castellano, pues decís que lo habla mal y así lo creo. 

Si mi hermana os tomó a vos, la mayor, para que la ayudaseis está bien; y si no fuera para esto no tuvo razón ni se lo consintáis, aunque ya creo que no era menester deciros esto, pues debe ya estar en las Descalzas, digo cuando llegue ésta; y por esto no os envío carta para ella. 

Por ser tarde no tengo tiempo de deciros más, sino que ayer predicó aquí en la capilla fray Luis de Granada y muy bien, aunque es muy viejo y sin dientes142; y a la tarde fuimos mi sobrino y yo en la galera, donde yo no había entrado desde que fui a Sintra, y dimos una vuelta por este río abajo hasta Belem y después río arriba sin salir de ella, viendo los navíos que hay ahora en este río, que son muchos de todas partes143; y cierto estaba para ver e hizo muy buen día y el río muy sosegado. 

Digo esto por vengarme de la envidia que os he tenido a la ida a El Pardo y a San Lorenzo, donde temo que debe haber hecho mucho frío estos días. Y con deseo espero lo que me escribiréis de mi hermana y de allí. Y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 5 de marzo, 1582, 

 

vuestro buen padre. 
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Lisboa, 19 de marzo de 1582.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

Mucho he holgado con vuestras cartas y con las buenas nuevas que me dais en ellas, primero de la salud de vuestros hermanos y después de lo que pasó al venir ahí y en la Fresneda144. Y también mi hermana me escribió grandes bienes de ella y creo que, como no habría oído decir, le debió parecer mejor y ya sabéis cuánto mejor está cuando están verdes los árboles y ahora no lo debían de estar, aunque el suelo creo que sí. Y esto no me lo habéis escrito ni cómo estaba la Herrería145 aunque bien sé que pasasteis muy poco por ella, y por esto no la debió de echar de ver mi hermana, que cuando está toda verde, ya sabéis que no hay mejor cosa en todo aquello, aunque no hay tanta caza como en la brama. 

La pesca146 debió de ser buena para vuestra prima y aun para vuestro hermano, que creo nunca la habían visto y de ella así me lo escribís. Y todavía creo que le parecerá mejor Aranjuez, si lo ve, como creo que lo habréis acabado con ella. Y yo estoy esperando con mucho deseo saber [cuándo] partirá para acá, por lo que la deseo ver, que es mucho; y ya veis la razón que tengo para ello, habiendo tanto que no la he visto, que creo que ha veintiséis años o los hará muy presto147. 

Y mucha envidia me habéis puesto en lo que decís de El Pardo y en invierno parece mejor que en verano, que entonces mejor están las otras casas que están más verdes y a la vuelta poco estuvisteis en El Pardo para pareceros tan bien. Y Tofiño hizo muy bien en matar las cuatro zorras que decís, que bien creo que debe haber muchas. 

Muy bien fue que mi hermana entrase ahí por el parque, que no debisteis de conocer que había ya algunos ciervos sin cuernos, porque se les han comenzado a caer más temprano que otros años. Y muy bien fue que convidaseis a comer allí a mi hermana, ya que no os quiso dejar ir a las Descalzas; y bien creo que quedaríais con mucha soledad de ella. 

A vuestro hermano decid que he holgado mucho le haya parecido bien lo que ha visto y que cuando, placiendo Dios, yo vaya espero que lo podrá ver más veces, y tampoco creo que no ha estado en Aranjuez y no holgará menos allí, si fuese allá. 

De vosotras me dan todos muy buenas nuevas y de que estáis muy grandes. Según esto, debéis de haber crecido mucho, a lo menos la menor. Si tenéis medida avisadme cuánto habréis crecido después que no os vi y enviadme vuestras medias muy bien tomadas en cintas y también la de vuestro hermano, que holgaré de verlas, aunque más holgaría de veros a todos. Y espero en Dios que os he de ver presto; y así se lo pedid vosotras y que lo ordene todo de manera que pueda ser. Y Él os guarde como deseo; de Lisboa, a 19 de marzo, 1582, 

 

vuestro buen padre. 
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Lisboa, 2 de abril de 1582.  

 

[A las Infantas mis hijas]

  

Quisiera responder ahora a vuestras cartas, mas es tan tarde que no puedo y, así, lo dejaré para otro día. Solamente os diré que holgué mucho con ellas y con vuestras medidas y que os tengo gran envidia estos días, primero por andar con mi hermana y después por la ida a Aranjuez y a Aceca148, que creo que con lo que ha llovido debe estar muy bueno y después de mañana espero cartas vuestras en que me lo escribáis. 

Ayer fuimos mi sobrino y yo al auto y estuvimos en una ventana donde lo vimos y lo oímos todo muy bien y diéronnos sendos papeles de los que salían a él y el mío os envío aquí para que veáis los que fueron149. Hubo primero sermón, como suele, y estuvimos hasta que se acabaron las sentencias y después nos fuimos porque en la casa donde estábamos150 los había de sentenciar la justicia seglar a quemar a los que los relajaron151 los inquisidores. Fuimos a las ocho y volvimos a comer cerca de la una. Y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 2 de abril, 1582, 

 

vuestro buen padre. 
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Lisboa, 16 de abril de 1582.  

 

A las Infantas mis hijas

  

Mucho holgué con vuestras cartas y con las nuevas que me dais de Aranjuez. Y de lo que más soledad he tenido es del cantar de los ruiseñores, que hogaño no los he oído, como esta casa es lejos del campo. No sé si los oiré por el camino, porque después de mañana pienso pasar este río e ir a dormir al Barrero152 y esotro a Setúbal por ver aquel puerto y el fuerte que allí se hace. Y de allí irá mi sobrino a recibir a mi hermana, creo que a la raya de Castilla y yo a esperarla a Almeirim, y de allí nos vendremos creo que luego aquí153. 

Y volviendo a Aranjuez, muy grandes ballesteras creo que debéis estar entrambas, pues tan bien matasteis los gamos y tantos conejos. Y decidme, vos la mayor, que vuestro hermano cobró mucha fama y creo lo decís por vuestra hermana, y es así, según lo que decís adelante, sino que por la a pusisteis o y otra palabra se os olvidó. Creo que debisteis escribir la carta aprisa. 

También aquí hubo truenos los otros días y tres o cuatro muy grandes y que se oían bien que eran de rayos y paréceme que eran tan grandes como el del rayo de San Lorenzo154; y así dicen que cayeron aquí no sé cuántos y que mataron dos o tres hombres. La casa nueva debe de estar buena y la fuente no sé si correría agua en ella; decídmelo y también si la capilla está acabada y puesto el retablo, que no lo he sabido, y si andaba bien el reloj155. 

Y he miedo que deben de haber dado mano al pescado del estanque de Ontígola156, pues no se pescó ninguno; y buenas fueron las cazas de las zorras y más por vuestro hermano, que espero que le dará Dios salud para verlas otras veces, pues no son más que tercianas las que tiene, según lo he visto por las cartas del Conde de Barajas157; todavía estaré con cuidado hasta saber que esté bueno. 

De mi hermana tuve una carta la tarde que llegó a Guadalupe158. Estoy esperando un correo que le envié allí para saber cómo estaban y cuándo partiría, que creo que será el mismo día que yo. Bien podréis poner oro con lo negro, cuando se case doña Nude Dietrichstein159, con que sea moderado. Del auto no vine muy cansado, que no dura tanto como suelen durar allá, a lo menos los que yo he visto, que no duró cuatro horas. 

Esta Semana Santa la he pasado bien y en esta casa, con las ventanas que tiene a la capilla, adonde he estado a los oficios, sino al encerrar y desencerrar el Santísimo Sacramento que bajé a la capilla por una escalera que hay allí y hubo muchos disciplinantes y penitentes y más de día que de noche, aunque la procesión de la Misericordia160, que aquí no hay otra, vino a la capilla mientras las tinieblas, entre los maitines y laudes; y yo la vi desde una ventana muy bien161 Dicen que no fue tan comentada como las de ahí, que yo no he visto. Hanme dicho que hubo muy buenos monumentos en muchas iglesias y monasterios. Y porque es tarde y he tenido mucho que hacer para partir, no puedo decir más. Y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 16 de abril, 1582, 

 

vuestro buen padre. 
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Almeirim, 7 de mayo de 1582.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Tres cartas de cada una de vosotras tengo a que responderos y no sé si podré ahora, porque es ya tarde. Y primero os diré que desde Salvaterra162 vine, el martes por la tarde, a Muja163, que es dos leguas de allí y dos de aquí, adonde mi hermana había de venir a hacer noche antes de llegar aquí. Y por no ocupar el aposento no la esperé allí, sino fuime el miércoles a un monasterillo de dominicos, bonito, aunque pequeño, que se llama Nuestra Señora da Serra164, que es dos leguas de allí y dos de aquí. 

Y mi hermana tardó más que pensamos, porque, por apartarse de Portalegre, que había peste, la trajeron por Elvas y Estremoz, adonde salieron a besarle las manos los Duques de Braganza165, como deben haber escrito otros. Y así me estuve el jueves en el monasterio y el día el que vine allí se mataron cinco puercos, aunque yo no vi matar sino uno, y los llevó Caranda a mi sobrino, que los dio a mi hermana –digo cuatro puercos y un ciervo que me trajeron entonces que era bien gordo– porque durmió mi hermana el jueves a la noche cuatro leguas del monasterio donde yo estaba. 

Y el viernes que mi hermana había de venir a Muja fui yo allí, adonde se quedó Magdalena a esperarla, y llegué antes que mi hermana y porque llovía mucho pasé adelante en el carro hasta topar a mi hermana, más de media legua de allí, y salí del carro a prisa y la fui a besar las manos antes que pudiese salir del suyo, en que venían ella y mi sobrina, a la una parte, y a la otra la Duquesa y otra que no conozco aún bien. Y porque no podíamos caber en el carro de mi hermana se quiso pasar al mío en que tampoco no cabíamos muy bien, a lo menos ella y yo y mis sobrinos también que cabían mejor. 

Y lo que ella y yo holgaríamos de vernos lo podréis pensar, habiendo veintiséis años que no nos habíamos visto; y aun, en treinta y cuatro años, solas dos veces nos hemos visto y bien pocos días en ellos. Vinimos así hasta Muja, donde estuve un rato con mi hermana y me volví al monasterio aquella noche, porque no cupiéramos todos en el lugar. 

Y otro día, a las dos, volvía al lugar y di a conocer a mi hermana a los portugueses fidalgos que habían ido de aquí, porque el día antes fui con muy poca gente y sola la que estaba en el monasterio conmigo, que allí cabían muy pocos. 

Y luego nos pusimos los cuatro en mi carro y con quitar unas almohadas cupimos mejor mi hermana y yo, porque no me quiso dejar ir en una de las puertas como yo quería166. 

Y así vinimos hasta aquí167, que es muy buen camino y en que hay muchas garzotas y otras aves. Y al entrar aquí topamos a Tofiño a pie, de que yo iba harto descuidado, y todos los cuatro nos holgamos harto con él, aunque nunca le he podido ver acá, por haber estado con mi hermana algunos ratos y otros con el despacho de este correo. 

Y mi sobrino ha ido hoy a caza, aunque me ha dicho que no ha muerto nada. Y mañana creo que iremos todos al campo, si conciertan alguna caza y el jueves pensamos ir por tierra a Salvaterra y de allí a Lisboa en dos días, por agua, de manera que pensamos llegar allí el sábado168. 

Mi hermana viene muy buena y me dice que mejor desde Guadalupe acá que antes de allí, aunque hoy la oí toser un poco. Lo demás, otros lo habrán escrito o escribirán; y yo estoy con el contentamiento que es razón. Mi sobrino anda de colorado y yo con raso y gorra desde que llegamos a mi hermana169. 

Y bien os habéis callado la caída que vos, la menor, disteis en Aranjuez y aun creo que otras cosas y no penséis que lo de la caída me lo haya dicho Tofiño que, como digo, casi no le he hablado, mas el lacayo que se halló allí creo que puede dar más nuevas de la caída y así se las pienso preguntar. No entiendo qué huerta es la que decís que hay en Aranjuez cabe casa, que no sé que se haga ninguna, ni caigo en qué isla es la que me decís que estaba allí muy linda. Decídmelo y si no lo preguntaré a Herrera, que creo vendrá presto. 

Así es que a mi sobrina he oído hablar en el carro con su hermano en alemán y hasta ahora le he oído pocas palabras en castellano, mas paréceme que tiene muy buena condición según lo que me habéis escrito de ella. 

Y no tenía mi hermana muchas escaleras para oír los oficios, pues me dice que los oye en la tribuna, y más debió de subir para ver a Nuestra Señora, que me dijo que había subido a ver la Oreta [?] y es bien ruin subida, que yo subí allí cuando fui al Andalucía170 y vosotras no creo que subisteis. 

Magdalena anda muy alegre con mi hermana, aunque muy rota una ropa de tafetán que trae, pero yo tengo la culpa, que no le he dado nada, aunque ella no ha dejado de acordármelo171. Ha quedado para Lisboa. También trae una cadenilla y mi hermana se ha espantado mucho de verla así, aunque dice que está como solía. No me parece que traen tan grandes lechuguillas172 las damas; débenlas de haber achicado después que vieron las de ahí, pero hasta ahora no las he visto mucho, ni aun las acabo de conocer bien y así no os sabré dar más nuevas de ellas. 

Muy bien está que todos estuvieseis buenos y creo que vos, la menor, también lo estaréis ya con los jarabes, que no sé si os habréis purgado. Y con lo que me decís de la fuente y reloj y capilla de Aranjuez acabo de entender cómo está lo de allí. Y lo que no entendía antes de la huerta de isla creo que es la que está cabe la puente del Tajo, que se hace ahora173; y no creo que se podrían andar todas las ventanas alrededor de la capilla y mi hermana y yo hablábamos en ello y ella me decía lo mismo, mas no creo que pueda ser. 

Y tenéis razón que muy buenas nuevas son para mí el saber que estaba ya vuestro hermano bueno y sin las tercianas. Así ha siempre que todos lo estéis. Y porque es muy tarde, no puedo responder a las postreras cartas vuestras. Quedará para otro día mi hermana me ha enviado ese pliego que he estado por no enviaros, por no escribiros como lo habrá de hacer, y pedídselo así. Y Dios os guarde como deseo; Almeirim, a 7 de mayo, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXI 

 

Lisboa, 4 de junio de 1582.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

No pude responderos en el correo pasado y aun no fuera mucho ser lo mismo, porque, como han sido estos días ocupados de vísperas, anteayer y ayer de misa de pontifical y hoy de sermón, quedóme mucho que hacer para esta tarde. Oye mi hermana los oficios desde una ventana junto a la que yo tengo y mi sobrino y yo abajo en la capilla. 

Muy bien fue que vuestro hermano no tuviese más que la efímera174 y que estuviese ya bueno. Mi hermana me mostró una carta suya y una pintura de un caballo que me parece que está mejor que solía175; decídselo así y que tengo libros de pinturas que llevarle cuando vaya. 

Y su retrato dice mi hermana que no está bueno y que él está mejor y aun que lo estaba el otro retrato que ella vio que se hizo primero que éste. Me ha parecido en él que ha crecido, aunque no mejorándose en el gesto. A todos os querría ver más que en retratos176. 

Ahora he visto la carta en que me decís que os había escrito otra vez de las ventanas que mi hermana tiene a la capilla y también lo había dicho en esta carta; de manera que con ésta os he escrito tres veces; y por aquí veréis cuál debe andar la cabeza con tantas cosas como la cargan, pero, con todo esto, estoy bueno, que no es poco. Hoy ha visto mi hermana mi aposento y andádole todo, que no es poco, y tomárolo yo con la vista del río o mar en otra parte. 

Y también vos, la mayor, os engañáis en lo de la posta de mi sobrino, que nunca allá la corrió, y la de ahora fue la primera vez y creo que lo habréis pensado porque una vez dije yo que había estado cerca de correrla con él y su hermano177. 

No sé si a vuestra hermana le habrá vuelto la enfermedad, que ya debe ser tiempo y débese correr con ella, pues no ha dicho nada y no sé si vos también, de que la haya tenido primero que vos; y si fuera entonces la caída quizá tuviera más que contar el lacayo del Conde. Bien creo que las damas de mi hermana han achicado los abanicos, porque no los traen grandes, mas las verdugadas178 no por cierto que son terribles, sino es la de doña Graciosa179, con quien está ahora muy mal Morata y de manera que ha no sé cuántos días que no le podemos hacer ir al aposento de mi hermana. Y estando diciendo esto hay una gran grita que le dan en la calle, aunque ya no le dan tantas como solían180. 

Y muy bien hace vuestro hermano en aprender a danzar y decídselo así de mi parte181. Y muy bien haréis en ir a la huerta del Campo182; y ésa sí que no está como solía, mas creo que lo estará porque envié de aquí uno por teniente del Calabrés183, que creo tendría más cuenta con ella. 

Mi sobrino me ha dado un gran recado para vosotras en agradecimiento del roquete184; dadle por escrito aquí y otro de Magdalena disculpándose de no haber escrito hoy; y yo creo que ha sido por tener visitaciones, que hace estos días ventana en su aposento para ver bailar los negros185. 

Y no digo más, porque es muy tarde y he de madrugar para ir fuera mañana. Esas nuevas han venido de la India por tierra, aunque ha un año que partieron de allá. Envíoslas porque las tienen los de aquí por muy buenas. Y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 4 de junio, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXII 

 

Lisboa, 25 de junio de 1582.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

No pensé poderos escribir, pero me ha quedado un poco de tiempo y así acuerdo de emplearlo en esto. Decid a vuestro hermano que holgué mucho con su recado y que yo me tengo a cargo lo que me encomienda para en pudiendo ser, porque lo deseo harto más que él, por lo que lo deseo ver y a todos vosotros. 

La calentura de mi hermana no pasó adelante y fue después a Enxobregas, como creo que os escribí; mas mi sobrina ha tres o cuatro días que tiene muy poca y hoy la han sangrado, aunque le sacaron poca sangre; y esta tarde me dijo Vallés186 que le parecía que estaba sin calentura y cuando él lo dice bien se puede creer. Y diz que se usa en Alemania la primera vez que se sangran, como lo ha sido ahora, hacerle todos presentes y así lo han hecho hoy; y uno diz que le dio dos pollos vivos. 

Muy bien ha sido ir a la del Campo y ya creo que estaréis en las Descalzas y de allí más lejos os caerá. Y también lo fue ver las danzas de Corpus Christi. Y si vuestro hermano tiene miedo de aquellas cosas, procurad que no le tenga y decidle de lo que son, que con esto lo perderá187. Acá no hubo foliones188, sino muchas danzas de mujeres y algunas que cantaban bien, aunque, como os escribí, yo pude ver poco, por ir al cabo de la procesión y ser tan larga189. 

Magdalena lo hace muy bien en escribiros y está aquí ahora y dice que os diga de su parte que quisiera más estar con vosotras que enviaros recado; y yo digo que, aunque se le levantan los pies cuando oye algún son, se cansa ya tanto que no puede bailar. Y el otro día tuvo un desmayo y ha quedado harto flaca. Morata diz que está ya bueno, mas aún no viene acá y hartas veces me ha pedido que os envíe recados y queríamelos dar tan largos que no os los he escrito; y no lo sepa él, que lo tomara muy mal; y algunas veces se los doy yo vuestros; que todo es menester para que no esté mal conmigo, aunque algunas veces lo está harto, pero no tanto como solía. No sé lo qué será después de esta enfermedad. No sé más que os diga y no tengo más tiempo. Y guárdeos Dios como deseo; de Lisboa, a 25 de junio, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXIII 

 

Lisboa, 30 de julio de 1582.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

Después que os escribí el otro día he ido siempre mejorando, aunque algo despacio. De dos o tres días a esta parte me parece que es más aprisa, aunque todavía tomo jarabes a las mañanas y bien bellacos porque tienen ruibarbo y bebo, una vez de dos que bebo, de agua de agrimonia190. Espero que estaré presto bueno del todo, si Dios fuese servido de ello. 

Con vuestras cartas que recibí el miércoles holgué mucho por saber que todos estéis buenos, así sea siempre. Y bueno es que en Aranjuez haya ya cidras, como vos, la menor, me lo escribís. A las demás cartas vuestras, por ser ya viejas, acuerdo de no responder, sino quemarlas, por no cargar más de papeles y no creo que hay nada en ellas a que hubiese que responder cosa que importare; pero si lo había me lo podréis volver a escribir. 

Ayer vino nueva cómo ha llegado, cuarenta leguas de aquí, a un puerto una nao de las que vienen de la India, que por ser vieja vino primera que las demás. Creo que vendrá aquí presto. No sé lo que traerán; sólo he sabido que viene en esta nao un elefante que envía a vuestro hermano el visorrey que envié a la India desde Tomar, que era ya llegado allá y llegó a buen tiempo, porque era muerto el que allá estaba, digo el visorrey que allá estaba191. 

Decid a vuestro hermano esto del elefante y que le tengo un libro que enviar en portugués para que por él lo aprenda, que muy bueno sería que lo supiese ya hablar; que muy contento vino don Antonio de Castro de las palabras que le dijo en portugués, que fue muy bien si así fue192. Y ya ésta es muy larga para convaleciente y flaco. Dios os guarde; de Lisboa, a 30 de julio, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXIV

 

Lisboa, 3 de septiembre de 1582.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

No puedo responderos ahora, que tengo mucho que hacer y es tarde; y así lo dejaré para el lunes, por decir algo de la procesión que vimos ayer, mi hermana y mis sobrinos y yo, desde las ventanas de la 

Rúa Nova, que están pasando el aposento de mi hermana. Y aunque creo que muchos escribirán de ella, no quiero dejar de deciros que fue muy buena. Es solamente de una parroquia, que lo es de esta casa, que se llama San Gian, que es San Julián, como creo que ya lo sabéis. En todas las de aquí van haciendo las procesiones después de Corpus Christi, como ahí también se hace. 

Y ésta vi ahora un año, no sé si os lo escribí, mas entonces fue ordinaria y algunos años, mas de tarde en tarde, dicen que lo hacen muy bien y esto pocas veces, porque les cuesta mucho y la de ayer ni pudo dejar de ser así, porque cierto fue muy buena; y aunque decían mucho de ella y yo pensé que no había de parecer por esto tan bien, ha parecido aún mejor de lo que todos pensáramos; y cierto me ha pesado mucho de que no la vieseis, ni vuestro hermano, aunque hubo unos diablos que parecían a las pinturas de Jerónimo Bosco193, de que creo que tuviera miedo. 

Diéronme, la tarde antes, un papel de las cosas que iban en la procesión fuera de las ordinarias y fue muy necesario porque le tuvimos y por él entendíamos lo que era cada cosa; y aquí os lo envío, por donde lo entenderéis, aunque va mucho de visto a escrito, y lo que de él no entendiereis os lo podrá declarar doña María Manuel194. 

Y porque otros os escribirán otras cosas, no quiero decir más, sino que esta tarde me han dicho que el galeón que se hizo aquí y se echó a la mar, como creo que os lo escribí, y se llama San Felipe y fue por capitán de las naos que fueron a la India en principio, es vuelto y está en Cascais y dicen que ha vuelto de mil y quinientas leguas de aquí; no he sabido aún el porqué ni la causa y ahora no podrá volver a partir hasta marzo, con las que entonces han de partir. De las tres que faltan aún de la India, hay alguna nueva de las dos, aunque no muy ciertas; si lo fuesen, creo que vendrán presto aquí, porque para esto hace buen tiempo, pero no para aquí, que hace mucho aire y anda la mar alta, de manera que las galeras se han pasado a la otra parte del río, adonde no hace tanto viento como aquí. Y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 3 de septiembre, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXV 

 

Lisboa, 17 de septiembre de 1582.  

 

He holgado mucho de entender por vuestras cartas que todos estéis buenos y que la calentura de vuestra hermanica no pasase adelante y el Conde me ha escrito dos veces después acá, con dos extraordinarios que han venido, que estaba buena; y el otro día me escribió grandes cuentos suyos. 

Bien debéis de entender portugués, pues decís que entendisteis el papel de la procesión y no es poco, porque algunas palabras había en él que no las entendí yo hasta que me las dijeron y bien creo que algunas dejaríais de entender, pero serían pocas195. Si los toros que hay mañana, aquí delante, son tan buenos como la procesión no habrá más que pedir y aunque sean como los tablados que han hecho para ellos que son tan de propósito como si hubieran de durar mucho tiempo y hoy los han comenzado a aderezar y van pareciendo bien, no sé lo que será mañana196. 

Y Magdalena tiene un pedazo de un terradillo que sale a la plaza en su aposento y ha estado tan ocupada en componerle que no ha podido escribir, ni aun creo que ha querido, aunque yo se lo he acordado algunas veces, que dice que no puede acabar consigo de escribir en vísperas de toros; y está tan regocijada para ellos como si hubiesen de ser muy buenos y creo que serán muy ruines. Lo mejor creo que serán folías que dicen que han de andar por la plaza. Y lo que fuere Magdalena lo escribirá después, si no se le olvidare de aquí al lunes, que sí creo que hará. 

Decís vos, la mayor, que habían dicho ahí que habían llegado las galeras que venían de la India y no se os acuerda que no son galeras, sino naos y muy grandes197; y no llegaron sino anteayer aquí y el día antes a Cascais y junto con ellas llegó el Marqués de Santa Cruz198 con la mayor parte armada; y aunque habían partido antes que las naos, las alcanzó al llegar a Cascais, porque, estando ya muy cerca de la Tercera les dio una tormenta muy grande que le apartó de allí hacia acá, de manera que no le pareció volver allá ni que podría ya tener tiempo para ello. 

Y de aquella tormenta que fue el mismo día que aquí hubo una poca y se quemó ahí la Puerta de Guadalajara199, digo la misma noche, se desaparecieron cinco o seis naos que no han llegado aún ni se sabe de ellas, aunque se cree que habrán ido a algún otro puerto. No ha sido malo quemarse la Puerta de Guadalajara, porque antes embarazaba allí aquella torre y estará la calle muy buena sin ella, mucho mejor que estaba antes. Y estando en esa misma casa200 vi yo otro gran fuego, muchos años ha, que fue la casa de don Francisco de Vargas201, que no creo que debéis haber visto ni pasado por ella. Y no caí en verlo de los aposentos altos, sino del bajo donde posaba, aunque creo que del uno ni del otro no se veía sino la llama del fuego que era muy grande, porque la casa no se parece202 de allí y la Puerta creo que se debía parecer ahora de lo alto. Y bien creo que de ahí se echará menos el reloj, aunque no mucho, según andaba algunas veces, aunque ahora debía andar mejor. Y el del Alcázar tampoco creo que no anda muy bien cuando yo no estoy en él203. 

Muy bien es que vuestro hermano no tenga miedo como decís vos, la menor, y no creo que le tuviera de los diablos de la procesión, porque venían buenos y veíanse de lejos y más parecían cosas de Jerónimo Bosco que no diablos y cierto que eran muy buenos, pues no eran verdaderos. No hay más nuevas que deciros ni otras cosas, sino que os guarde Dios como deseo; de Lisboa, a 17 de septiembre, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXVI 

 

Lisboa, 1 de octubre de 1582.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Siempre huelgo mucho con vuestras cartas y así haréis muy bien en escribírmelas y más cuando me dais tan buenas nuevas de vuestros hermanos y así creo que lo son las vuestras. Y muy bien es que entendáis portugués tan bien como decís y así procurad que lo entienda vuestro hermano, que será mucho menester para que entienda a los que fueren de acá y le hagáis leer portugués y se lo declaréis, pues tan bien lo entendéis204. Y porque creo que debe haber de henchir ya las letras coloradas os envío aquí unas con que creo que habrá para harto tiempo y aún me quedan acá más; y así haced que las vaya henchiendo, pero poco a poco, de manera que no se canse, y también haced que algunas veces las vaya contrahaciendo, que de esta manera aprenderá aún más, y espero que con esto ha de hacer buena letra. Y que hasta que la haga buena, mejor es que no escriba, porque el juntar después las letras mejor lo aprenderá después, cuando haya quien se lo muestre bien205. 

De los toros os escribí el otro día cuán ruines fueron y así no hay más que decir de ellos, sino de Magdalena, que después ha estado acá con calentura y sangrada dos veces y purgada una, mas ya está buena y hoy ha venido acá, aunque muy flaca y de mala color, y me dijo que no le sabía bien el vino, que es mala señal para ella. Y hoy no tenéis de que quejaros de ella, pues, sin deciros nada, ha escrito y cuando vino me trajo el pliego para el Conde en que deben ir sus cartas. Y en verdad que me ha parecido hoy tan flaca que creo que cualquiera cosa la llevaría, pero suele volver en sí y para esto será mucha parte una cadenilla de oro que le envió mi hermana y unos brazaletes mi sobrina por la sangría, como se usa en Alemania. 

Creo que estarían ahí muy bien las reliquias, que así me lo parecieron a mí una vez que las vi. Y no era el día que allí estuvisteis de San Víctor, sino de San Mauricio y sus compañeros, pero por estar ahí el cuerpo de San Víctor, que fue uno de ellos, se debe hacer aquel día de su fiesta. 

No creo que podrá dejar de sentir don Diego de Córdoba206 la muerte de doña Ana María, porque creo que pierde mucho en ella207. Cuando vino el correo que trajo estas cartas y la nueva de estar tan mala, vino aquí aquella noche a pedirme lo de su hija, que escribí al Conde con un correo que fue el otro día extraordinario; y otro vino de ahí, con quien supe que había habido ahí truenos y tormenta; no sé si lo sentiríais vos, la mayor. 

No querría que se hubiese pasado el pico de vuestra hermanica cuando yo llegue, aunque placiendo a Dios espero que ha de ser presto; y Él lo haga así, como lo espero en pedírselo vosotras y en tan buen tiempo como vos, la menor, me escribís de haberos confesado y comulgado y de haber encomendado a vuestro confesor que se lo pida, porque creo yo que sus oraciones valdrán mucho para todo, por ser tan buen hombre. 

Y así es como decís, que la venida del Marqués de Santa Cruz ayudará para abreviar la ida. En habiendo alguna cosa sobre ella os lo avisaré. Y ahora no tengo más que deciros, sino que os guarde Dios como deseo; de Lisboa, a primero de octubre, 1582, 

vuestro buen padre. 

 

Y la fecha de vuestras cartas del sábado creo que traerá ya la fecha por la cuenta nueva, que ha de ser extraña cosa. Y no sé si en todas partes se ha de acabar de entender y que ha de haber yerros en ello pronto lo veremos208. 

 

 

XXVII

 

Lisboa, 25 de octubre de 1582.  

 

A las Infantas mis hijas

 

No tengo tiempo de responderos a vuestras cartas y tenedlo por buena señal. Y así anda ya pública mi ida y yo lo he dicho ya a los de aquí y se va escribiendo a otros y que dejo a mi sobrino en mi lugar209. Mi hermana y yo creo que iremos casi juntos y, aunque primero se pensaba ir antes, pensando yo que me detendría más después, creo que holgará de esperarme algunos días, pero no puede ser tan presto como yo querría. Mas en fin se puede tener ya por cierta mi ida, si Dios no fuese servido de otra cosa. 

Mi hermana ha ido hoy a vísperas de la Anunciada210, donde debe haber habido hasta música. No la he visto después, ni sé más de lo que me ha contado Magdalena, que fue allá, aunque algunas veces se engaña en estas cosas; y por esto no os ha escrito hoy, y hoy ha ocho días, porque volvió a estar un poco mala, mas ya está buena. 

Bien creo que habrá dudas en esto del año, mas ellas se irán entendiendo y las tablas de los calendarios perpetuos bien creo que servirán, mas las reglas por donde se gobernaban las tablas no creo que sirven, pero las tablas sí; y aun en estos tres meses, de San Lucas hasta fin de este año, sirve la tabla 35 y el año que viene la tabla 20 y de aquí ha un año es de creer que se sabrán las demás. Acá creo que se supo y se publicó primero que ahí y así creo que se sabía ya mejor lo que se había de hacer211. 

Al Calabrés he enviado a Estremoz a hacer púcaros212 como los en que tenía ahí las flores y lleva unas cajas que estaban acá, para que traigan en ellas peras bergamotas, como ahora un año, para que las envíe desde allí y él se vuelva. Porque no vayan vacías envío, en la una, porcelanas213 para vuestro servicio y de vuestros hermanos y una arquilla dentro de ella con otras porcelanas de nueva manera, a lo menos yo no las he visto sino ahora, y con otras cosas que ha juntado Santoyo214; y aquí va la llave de esta arquilla, mas no llegará algunos días después de este correo, porque ha pocos que partió de aquí. No son cosas muy buenas, ni aun nada, y podéis partir con vuestros hermanos de lo que os pareciere; y dos vestidos que van allá de los que traen de la India me guardad para cuando yo vaya215. Y otras cosas ando buscando para llevar, pero son malas de hallar, aunque en una de estas naos diz que vinieron muchas cosas. Y de lacre que han traído de ella os envío aquí unos pedazos, porque son de diferente forma que suele y unos de lacre blanco que yo no he visto sino ahora. Selladme con él algunos pliegos que me enviaréis, para ver cómo parece, aunque creo que ha de ser cosa fría216. Creo que uno que vino de allá, que ha sido gobernador, hizo un presente de ello a mi hermana y de otras cosas y también a mí otro de otras que veréis allá. Y no se puede decir más que es muy tarde y estoy cansado; de Lisboa, a 25 de octubre, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

Y bien me acordaré yo de esta noche, aunque viviese mil años217. 

 

 

XXVIII 

 

Lisboa, 8 de noviembre de 1582.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Ya creo que iréis creyendo la ida de aquí, pues creo que con este correo envían por carros y, aunque piensan que será la partida en entrando estotro mes, no creo que será hasta cerca de Navidad y para entonces sí creo que será, a lo menos lo procuro yo así y lo espero, aunque hay algún mucho que hacer218. Y yo espero que mi sobrino lo hará muy bien, como vos, la mayor, lo decís. 

Muy bien está ya que estén ya acabadas las cocinas y lo que más me decíais en esa casa. Después creo que habréis visto lo demás y la galería a que haréis dar mucha prisa, porque yo la halle acabada, a lo menos lo alto de ella, que lo demás no creo que podrá ser. Lo que he hecho con el Conde ha sido por parecerme que convenía así y por ver el mucho cuidado que tiene de todo lo que se le encomienda, y bien creo que le habrán dado hartas enhorabuenas219. 

El Calabrés ha vuelto ya de Estremoz, aunque él deja haciéndose allí los púcaros y las arcas para las peras creo que serán ya llegadas cuando llegue ésta. Y de Aranjuez escriben que son muy ruines este año y que hay muy pocas; y a la verdad pocas buenas han llegado acá. 

Magdalena anda muy congojada con su negra que volvió una vez y ahora se le ha vuelto a ir, ha dos días, y no sabe nada de ella; pero se sospecha mal de ella220. Creo que ello os lo debe escribir. 

Y mucho mejor me parece el lacre colorado que el blanco, que este sellado no me parece que está bien y está más quemado. 

Volviendo ayer a comer, dada la una, de Nuestra Señora de Gracia221, que es el monasterio de los agustinos, que es muy bueno, porque voy estos domingos a los monasterios por despedida, hallé vuestras cartas en que me escribís el mal de vuestro hermano y espero en Dios que no será mucho y con que así fuese no me pesaría que fuesen viruelas, pues sería mejor que las tuviera ahora que no más adelante siendo mayor. Todavía no podré dejar de estar con cuidado hasta saber en lo que habrá parado el mal, que creo se sabrá el miércoles, y con el cuidado que vosotras tenéis de él espero estará bueno. 

Anteayer fue mi hermana y mis sobrinos a Belem por tierra y partieron a las once, habiendo ya comido, y oyeron vísperas y vieron la casa. Yo salí a las dos y fui allá por el río en una de dos galeras que vinieron aquí, los otros días de Nápoles222, que no creo que os lo he escrito y son muy hermosos navíos de manera de galeras, sino que son mucho mayores; y traen también remos, y traen mucha artillería y nunca había podido entrar en ellas. Y así fue en la una a Belem, adonde hallé a mi hermana, y con intención de que volviéramos todos en la galeaza, porque la vieran por dentro, mas tenía muy ruin entrada para mi hermana y así nos vinimos juntos por tierra hasta aquí, que es una buena legua223. Y no hay más nuevas que deciros, ni aun pensé que fuese tan larga esta carta. Y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 8 de noviembre, 1582, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXIX 

 

Lisboa, 3 de enero de 1583.  

 

A la Infanta doña Catalina, mi hija. 

 

Bien podéis creer que he holgado mucho con vuestra carta por ver por ella que estáis ya con la salud que yo deseaba que tuvieseis, y así he dado muchas gracias a Nuestro Señor por habérosla dado y a vuestro hermano y hermanica y por todo lo que ha sido servido. Vuestra hermana y el Conde me escriben que no os quedarían señales, digo hoyos, que las otras señales no importan224, sólo tenían alguna cerca de la nariz por no haberse acabado de quitar las costras de allí y como sean pocas, como lo espero, no importan. Y no debíais de saberlo aún, pues no me lo escribís y a lo menos en la letra no se parece el mal, que es tan buena y aun creo que mejor que antes, a lo menos tiene más cosas. Creo que todo debe ser de contentamiento de veros ya buena. 

Ya creo que habrá bajado vuestra hermana y juntádose con vos y que habréis estado bien sola estos días sin ella y también ella sin vos y tanto como yo lo estuve los días que estuve en Belem225 sin mi hermana y mi sobrino y porque estaréis aún flaca para leer, no digo sino que os guarde Dios como deseo; de Lisboa, a 3 de enero, 1583 

vuestro buen padre. 

 

Al Conde diréis que me acuerde a su tiempo lo del yerno de Almazán226. 

 

 

XXX 

 

Lisboa, 17 de enero de 1583.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Con vuestras cartas holgué mucho y con las buenas nuevas que me dais de vuestro hermano y de que traiga ya el hábito y le esté bien lo blanco227 y espero que a vos, la menor, os quedarán pocos hoyos que es lo que hace al caso, que las manchas no importan, pues se quitan, y bien holgaría que las tuvieseis ya quitadas, y también la chiquita, cuando yo llegue, mas si es cuando yo espero no creo que estarán quitadas del todo. Y para esto me doy la prisa que puedo y el juramento de vuestro hermano creo que será presto228, aunque es tanto lo que tengo por hacer que no sé qué me haga y por no trabajar harto no queda. Será el juramento en esta casa229, en una sala grande que hay en ella, toda llena de ventanas alrededor y algunas de ellas junto al aposento de mi hermana, de manera que lo podrá ver bien desde ellas. 

Mucho he holgado que os hayáis ya visto tantas veces y subido vos, la menor, arriba y ya creo que estaréis juntas, y aunque estéis abajo habíais de subir cada día a la torre, a lo menos todos los que hiciere bueno, y allí lo pasaréis mejor que abajo, y también a mi aposento cuando no hubiere obra, que creo que a lo menos serán las fiestas, aunque ya creo que debe andar al cabo y, si no, les haréis dar prisa porque la halle yo acabada y me escribiréis en qué términos está. 

Y es muy bien que hagáis ejercicio siempre que podáis y yo supe que vos, la mayor, habíais tenido calentura del catarro, aunque no me lo escribáis, aunque holgué mucho de no saberlo hasta saber que estabais ya muy buena y de manera que pudieseis oír el sermón de don Juan Manuel230, que debió ser bien largo, según lo que acá dicen y otros que me parece que le he oído, a lo menos uno. 

No sé si habéis visto el cancel o si le han quitado, porque no le han puesto sino para probarlo, y no creo que ha de estar mal después que yo vaya. Y siempre escribidme cómo os fuere y lo que más hubiere y yo no puedo decir más por no ocupar ahora el tiempo sino en despacharme de aquí; y Dios os guarde como deseo; de Lisboa, a 17 de enero, 1583, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXXI 

 

Lisboa, 31 de enero de 1583.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Con vuestras cartas holgué mucho y con saber que todos estéis buenos y bien creo que alcanzaré aún a ver las manchas de vos, la menor, y de la chiquita, mas, como no haya hoyos, las manchas presto se quitarán y aun creo que lo estarán ya. Y, aunque fuese con ellas, holgaría harto de veros a todos, digo con manchas a los que ahora las tienen. 

El juramento de vuestro hermano fue ayer y así le podréis dar la enhorabuena de él; y otros escribirán más de él, que yo no puedo ni quiero ahora perder más tiempo en escribir ni en otra cosa, sino darme mucha prisa a la partida y así espero que será presto y que mañana o esotro señalaré el día de la partida y os lo escribiré el lunes. Y por no ocuparme más no respondo en particular a vuestras cartas. 

Por mucho que haya llovido, aquí mucho más, mas no ha nevado nada ni hace frío, que mi hermana se espanta de ello, y ella vio ayer el juramento y por lo que he dicho no digo más, sino que os guarde Dios como deseo; de Lisboa, a último de enero, 1583, 

 

vuestro buen padre. 

 








XXXII 

 

Aldea Gallega, 14 de febrero de 1583.  

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Tampoco puedo responder a las postreras cartas que tuve vuestras porque las metí en un escritorio y sería revolver mucho sacarlas y tampoco tengo tiempo. Y así bastará deciros, ahora, como partimos el viernes mi hermana y yo de Lisboa después de comer y vinimos por agua hasta aquí, que son tres leguas, las dos en galera hasta atravesar el río Tajo y la una en una barca hasta aquí por otro río y la mar que entran aquí231, y así hubimos de venir con la marea, pero vinimos muy bien y con muy buen tiempo, aunque hubo algunos mareados. 

Y otro día, estando yo oyendo misa con mi hermana para partirme luego a Setúbal y a comer al camino, me tomó una cosa en el estómago de revolvérseme, que me ha tomado otra vez en Elvas y otra en Setúbal, como creo que os escribiría, y así no pude partir aquel día y aunque hoy pudiera, porque ya ayer estuve muy bueno, me he detenido por despachar este correo y mi hermana se ha detenido también para hacerme compañía y no quererme dejar, aunque pensaba partir ayer, y porque posamos aquí apartados vino ayer a verme, aunque yo estaba levantado, y hoy me he ido yo a su casa y vuelto muy bueno. 

Y así, placiendo a Dios, nos partiremos mañana; ella camino derecho para ahí por Guadalupe, hasta donde creo que tardará desde aquí quince días, y yo para Setúbal y después a Évora y así, por rodear algo y haber de parar en algunos lugares llegará mi hermana algunos días antes que yo. Y no sé yo aún cuándo llegaré, pero como sea todo caminar para allá se podrá pasar mejor que hasta aquí, pues ya estamos fuera de Lisboa y no tenemos mar que pasar, como hasta aquí. 

Otra menina más os lleva mi hermana, sobrina de doña Francisca de Aragón232, aunque creo que la tendrá ella en su casa algunos días, de manera que son tres y no me parecen muy meninas, aunque no traen chapines233. No sé si estaréis vosotras mayores que ellas, aunque diz que dicen que tienen menos años; la doña Juliana234 dicen que es gran pieza, como allá veréis. Y por cenar a las ocho para madrugar mañana no digo más, sino que os guarde Dios como deseo; de Aldea Gallega235, a 14 de febrero, 1583, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXXIII 

 

Guadalupe, 15 de marzo de 1583.  

 

A las Infantas mis hijas 

 

No pude despachar ayer este correo por despachar otro a Lisboa y tampoco no quise despachar éste hasta aquí, adonde llegué hoy a comer, por poderos escribir que quedo ya aquí236. Y así anoche, llegó el ordinario de ahí que ya no tarda dos días y, así tengo dos cartas de cada una de vosotras con estos dos ordinarios y pues os veré presto, que creo que será de hoy en quince días, un día más o menos, placiendo a Dios, no quiero responderos ahora ni deciros más, sino que vengo bueno y con mucho deseo de veros a todos, aunque primero pasaré por San Lorenzo por las obligaciones que tengo para ello237, mas luego pasaré por ahí por veros y a mi hermana, que si no fuera por esto bien creo que me quedara allí hasta después de Pascua. 

Y ya ayer veríais a mi hermana, pues me escribió que iba a comer ahí. Y bien más ruín tiempo nos ha hecho y aun esta mañana frío, mas otros días ha hecho bueno. A Cabrera238 he hallado hoy aquí, aunque con calentura, y no he caminado más en litera de la media legua que os escribí que no gusto mucho de ella, sino cuando no hay remedio de carro; y mañana a la tarde pienso partir de aquí. Y por ser tarde no digo sino que os guarde Dios como deseo; de Guadalupe, martes, 15 de marzo, 1583, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXXIV 

 

San Lorenzo de El Escorial, abril de 1583239.  

 

A las Infantas mis hijas. 

 

Con vuestras cartas holgué mucho ayer y también con la de mi hermana y bien quisiera responder a todo ahora, mas trajo tanto el correo de ayer y han sido tan largos los oficios de ayer a la tarde y esta mañana, que hubo sermón, y los de esta tarde que me ha quedado poco tiempo para papeles y también vengo de este camino un poco más reformado en lo de cenar tarde y no querría perder ahora la buena costumbre y son ya las nueve y así dejaré el responder para cuando pueda y quizá será para responderos de palabra por lo que deseo veros. 

El domingo traje buen camino por San Juan de Malagón240 y vine en carro y no había ya nieve, aunque aire muy frío. Y esta mañana había alguna nieve aquí, que luego se derritió; ahí no sé qué tiempo habrá hecho y querría yo que fuese muy bueno por lo que allá entenderéis. Así plega a Dios y os guarde como deseo; y con el de mañana escribidme el tiempo que ahí hace y lo que más hubiereis, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXXV 

 

San Lorenzo de El Escorial, 1583?241. 

 

A las Infantas mis hijas. 

 

Con vuestras cartas holgué mucho y con saber que todos estuvieseis buenos y hubieseis ido a [ver a] mi hermana y pensabais ir a la Casa de Campo y el Conde me ha escrito que habíais ido ya y que aquello estaba muy bueno. Y esto está mucho, si no es que la oruga tiene comido lo más del roble con que casi no tiene hoja, pero creo saldrá después, pero creo que será cuando yo no esté aquí. 

Y con estar tan lindo el campo no he salido fuera desde hoy a ocho días que llegué aquí a comer, sino el miércoles a la Herrería y el jueves a la Fresneda y todo a la tarde. Lo demás ha sido todo lo que suele y hoy principalmente que todo ha sido leer y escribir con ser día de correo y otras muchas cosas que he tenido hoy que hacer, pero todo de esto; y así escribo ésta a más de las diez y harto cansado y no habiendo hecho colación, mirad cómo podré madrugar mañana a sermón de un fraile portugués de esta orden que está aquí estos días y dicen predica bien y no sé si será en castellano o portugués. De que la Condesa esté como decís me pesa mucho y no puedo decir más, sino que os guarde Dios como deseo; de San Lorenzo, sábado, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXVI

 

El Bosque de Segovia, 1583?242

 

[A las Infantas mis hijas] 

 

Mucho holgué con vuestras cartas que no recibí hasta ayer martes a la tarde, aunque llegó aquí el lunes, por lo que después diré, y por eso no pude despachar anoche el correo, sino ésta, y así no creo llegará ahí hasta la de mañana, que creo que os parecerá tardo mucho. Fue muy bien ir a las Descalzas y que no fuese vuestro hermano por lo que decís y que lo tomase en paciencia y que hallaseis buena a mi hermana y a vuestra prima y mucho le dura la flaqueza y mala color y no le ayudara el frío que hace para convalecer tan presto y por el que hay de ahí que hizo aquel día veréis el que acá se habrá pasado y creo yo que el lunes aun hizo más, aunque quizá con no ir fuera no lo sentiríais tanto. 

Yo partí el sábado de aquí a El Paular243 a las once, habiendo comido a las nueve, que es bien diferente de lo que suelo, y me hizo buen día hasta lo alto del puerto que comenzaba ya a nevar, aunque poco y helado y desde una legua de aquí hasta junto a El Paular; y fui en litera por no poder ir carros y ayer a la vuelta vine siempre en ella, que en esta confianza me atrevía a ir allí, que sino no fuera. 

Llegué allá a las cuatro y, en fin, no nos hizo mal día, sino fue en un rato en lo más alto del puerto, y el domingo también no hizo mal día, aunque frío. Y oí la misa de los frailes y a la tarde las vísperas y después fui allí junto a pie a ver un molino que tienen de nueva manera, mas no quise ir a otro que hay de papel que he visto otras veces244. 

Y aquella noche hizo harto frío y aun le tuve yo, porque la pieza donde dormí era aparejada para ello, y nevó mucho toda aquella noche, de manera que el lunes, aunque oí misa a las ocho y comí a las nueve para partirme a las once, estuvimos en disputa toda la mañana si me partiría o no y esperando a ver si dejaba de nevar. Me pareció que no y que era ya tarde para el tiempo que hacía y así acordé de quedarme allí aquel día y pensando que viniera aquí en él había dicho que no pasase allá el correo sino que me esperase aquí y por esto no tuve las cartas hasta la tarde. Y había mucha nieve en el puerto, como si hubiera nevado muchos días, como de ahí lo visteis bien, aunque aquel puerto, que se llama de la Vaqueriza, no se ve desde ahí y según lo que me escribís creo que comenzó primero la nieve de esa parte que de ésta, aunque me dicen que no ha llegado ahí. 

En fin, ayer hizo mejor día y con ir gente y las acémilas delante, que abrían un poco el camino, comí a las ocho y me partí a las diez y llegué aquí a las cuatro o cerca y un rato nos hizo buen día, aunque en lo alto nos nevó casi siempre y después en lo bajo nos llovió y desde entonces hasta ahora no hace otra cosa sino llover. Y si ayer no pudiera pasar estaba determinado de ir a Buitrago, donde está el del Infantado y dentro su hermano y sus mujeres245, que es cuatro o cinco leguas de El Paular, porque por allí no hay puerto que lo pudiese estorbar, aunque es mal camino, y me hallara más cerca de ahí y así estuviera en duda si fuera ahí o volviera a San Lorenzo que me quedaba ya a trasmano. 

En fin, vinimos aquí y bien, aunque el camino estaba ruin y una mula de mi litera se entró una vez en la nieve, que aína cayéramos, más era en parte llana que no podía haber peligro, y levantóse luego. Y esta litera que traigo es una que fue del emperador mi señor, que haya gloria, que es grande, aunque no más que media, y es buena para estas cosas, aunque otra pequeña traje también que dejé aquí por no parecerme tan a propósito246. 

Ayer, cuando llegué, estaba lo más del campo cubierto de nieve y con lo que después ha llovido se ha derretido toda y queda el campo más lindo del mundo, aunque no hay verle sino del corredor. Si mi hermana hubiere sabido algo de lo que he dicho, avisadle que he venido y estoy muy bueno y que con ir en litera no he sentido ningún frío y harto menos en el campo que en casa, que algunos ratos lo hace. 

Mañana pienso ir a comer a Segovia y a dormir a Párraces247 y si llueve no sé si tengo de poder llegar allá, aunque lo procuraré por ser esotro fiesta. Y harto bien sabéis vosotros aquel camino y Dios sabe la soledad que yo siento en éstos y más en este día y por no decir más de esto digo que temo a Magdalena si recae tantas veces y Luis Tristán creo que habrá holgado de no haberse hallado en estos caminos y don Fernando248 comenzó a sentirse aquí un poco del frío y aun en El Paular, mas con haberle arropado como a un niño lo pasa ya bien y bien creo yo que os dirá ahí alguna copla y más sobre haber nacido vos la mayor aquí249, donde anda todavía buena la brama, aunque no me parece que se oye tanto de noche y Dios os guarde como deseo; del Bosque, miércoles noche, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXXVII 

 

Santa Cruz de la Zarza, 3 de enero de 1584250.  

 

A las Infantas mis hijas. 

 

Mucho holgué ayer con vuestras cartas y con saber que esté bueno vuestro hermano. El domingo, que estuve en Aranjuez, hice lo mismo que el día que os escribí, que fue estar en casa y lo más en la galería y el fuego no fue más que en la chimenea de enmedio de ella y no creo que se estropeara mucho y otras manchas hay allí peores de goteras que hay, que también se habrán de limpiar y así se podría hacer todo junto. Y aquella tarde montearon allí un tejón que habían tomado vivo, aunque yo vi poco de ello. 

Ayer, después de comer, torné por el estanque a Esperanza251, donde he dormido esta noche y comido esta mañana más temprano que mi hermana, porque me dio las nueve comiendo y así partí a las diez, por ser la jornada de cinco leguas buenas, y pasé por junto a Ocaña y vi una gran fuente que han hecho allí252 y he llegado a buena hora a este lugar, donde está la encomienda del hijo segundo de doña Catalina Laso253, y mañana pienso comer y partir a la misma hora por 

llegar a buena a Uclés254, que son otras cinco leguas de aquí, y por haber comido tan temprano estoy ahora muerto de hambre y así me doy prisa por cenar más temprano que suelo. 

Y bien creo que la monjía de vuestra prima será como decís, a lo menos por mi hermana no quedará ni aun por mi sobrina, pues dice mi hermana que lo desea mucho255. Muchos se debieron de enternecer cuando entró doña Rafaela256 y don Diego de Córdoba confiesa que fue uno de ellos. Y de don Fernando bien se puede creer, porque lo mismo hace ahora con haber tenido nuevas que también han entrado en el monasterio las dos que habían de entrar y de la mayor no tiene aún las nuevas que querría y diciéndole yo que me escribíais que había llorado dice que cuando os vea se reirá y bien se le puede creer esto. Morata viene muy bueno estos días que no se emborracha y ha pasado muy buenos casos; Magdalena me dijeron que partía ayer de ahí para la Cruz257 y si viene a Aranjuez será bueno que no me hallara allí y no creo que vendrá a Uclés, que sería muy lejos para ella y no podrá entrar en el convento ni en mi aposento, que creo es dentro de él allí. 

Pienso estar pocos días y menos en Aranjuez, por donde pienso volver, por llegar ahí pronto por lo que os deseo ver a todos, que os guarde Dios como yo deseo; de Santa Cruz de la Zarza, martes noche, 3 de enero, 1584, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXXVIII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 1584258.  

 

Determino de responder a vuestras cartas esta noche, que no lo es de [correo] ordinario, porque quizá mañana por serlo no podré, aunque no sé si tendré tiempo para responder a todas y a las que vinieron esta mañana y si así fuere quizá dejaré la respuesta de las de hoy para mañana. Con todas he holgado mucho y habéis recompensado bien con ellas el tiempo que tardasteis en escribirme y no se os debió de acordar que partían de ahí los correos jueves a la noche, para escribirme entonces a El Pardo, pero con haberlo hecho tan bien después yo perdono lo de entonces. 

Muy bien lo hizo vuestro hermano en estar tan presto bueno y es muy bien que le purgue el brazo y las piernas y así querría que lo hiciese hasta que esté bueno del todo. Muy mal lo hizo Magdalena en no iros a ver luego en llegando, como me lo prometió, y creo yo que debió llegar tan temprano que lo pudiera muy bien hacer, mas nunca hace lo que dice y decídselo así de mi parte y no le di muy largo recado para vosotras porque yo sé cuán mal los sabe dar. Las cartas de la reina madre259 quedan acá. Y mintió en decir que había visto matar las tres picazas, porque la primera muy bien sé yo que no la vio, la segunda vio y no sé si la tercera y si la vio fue de harto lejos, creo yo que más que adonde alcanza su vista. 

Y desde que salí de El Pardo se quitó la niebla y nunca más acá la ha hecho, sino muy buenos días y con mucho sol, aunque desde el domingo que fui a lo alto de la sierra casi, como os escribí, a ver las fuentes no había ido fuera hasta hoy, que fui a ver pescar los estanques viejos de la Fresneda que se han vaciado ahora y aunque tenían harta pesca no tanta como al Leal260 le parecía y creo que os dirá, ni como otra vez que los he visto pescar había y de esto no diré más pues lo dirá el Leal. 

Fui a caballo y volví en carro y no ando a caballo por quererme tornar niño, como dice Magdalena261, sino porque me hallo muy solo en el carro sin vosotras y también hace tan buenos días que sería lástima perderlos. Y hoy, cuando veíamos pescar, hacía desabrimiento el mucho sol en la cabeza. También os podrá dar nuevas el Leal de las campanillas que subió hoy a ellas y de todo creo que tendrá mucha envidia Magdalena y también de la pesca de hoy; y su carta era bien notada como suele. Dadle un recado de mi parte en respuesta de ella, el que a vosotras os pareciere. 

Y pues el Leal os dirá en qué término están las sillas del coro y el enlosado de la iglesia no lo diré yo y si se le olvidare yo os lo diré de palabra, que más lo querría que no por escrito. Los reyes están muy buenos, aunque todavía me parecen muy grandes y parécenme mejor los que no tienen corona que los otros, si no es el uno de ellos; no sé que será después que las tengan todos262. 

Y también aquí hemos tenido otros dos sermones los mismos días que ahí; el domingo predicó un fraile que lee aquí ahora, que nunca he acabado de saber [de] dónde es, y nunca le había oído, y anteayer predicó el vicario y nos dio al cabo las buenas pascuas y no sé qué fue que se me hicieron los dos más largos sermones que he oído en mi vida, aunque dormí parte de ellos. El tiple está aquí, que después ha cantado harto y también está otro que vino estando vosotras aquí y hoy comenzaron él y un tenor juntos, no sé si fue envidia de los muchachos de ahí. 

Las cartas para Portugal vinieron muy bien firmadas y no había de ser más abajo y el Caterina263 vino muy bien puesto y creo que ensayaron de cómo lo habéis de poner después que yo creo que ha de ser de la misma manera. Y si lo fuere menester responder a las de la Duquesa de Lorena264 se hará cuando pareciere mejor tiempo, que quizá lo será desde Zaragoza, y harto holgara de véroslas leer a vos la mayor y algún día me habéis de hacer esta fiesta porque yo la vea. 

Mucho se descuidaron ahí en no hacer la cédula para el dinero para vuestras obras como yo había mandado, mas ya me la trajeron y la firmé luego y se ha dado el dinero y por esto no pararán las obras y hacéis muy bien en dar prisa a todo y hacedlo así, que lo mismo hago yo aquí y desde aquí. 

Mi hermana me dijo hoy que había de ir a ver aquel día a doña Leonor Mascareñas265, no sé si lo oísteis, y no fue mal lograda de ochenta y tantos años. Al Conde diréis que me acuerde lo que toca al marido de doña Isabel del Castillo. Muy buena fue la venida del Leal y yo holgué mucho con él por saber de vosotras y él os dirá lo que ha visto y lo que quisiereis saber y llevará vuestra. Y a vuestro hermano dad un gran recado de mi parte y todos tres dé Dios tan buenas pascuas266 como yo os las deseo y no me espanto que se cansase con las de los consejos y embajadores que decís han de ser muy largas y también me parece los maitines de hoy. Los de aquí no lo fueron tanto y se comenzaron a las nueve y media y se acabaron poco más de las doce; yo los estuve en el coro y paréceme que se dijeron más deprisa que suele y a la misa me bajé donde solemos estar y se acabó a la una y media y aunque tenía media noche la dejé, porque tenia más sueño que hambre, y así me acosté antes de las dos y dormí más que vosotras, que fue muy poco no ser más de cuatro horas, pero mejor que todos debieron ser los de San Juan, según el baile y cantar del cura; y don Pedro de Velasco267 me había dicho que estaba determinado de cantar aquel cantar o baile que no sé lo que es. 

El Calabrés ha llegado aquí esta noche lleno de ajos, que no hay quien le sufra, y niega lo de los antojos. Morata no me deja escribir con notar una carta que llevará el Leal y está de buen humor. Lo demás quedará para mañana; viernes noche, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XXXIX

 

Barcelona, 14 de junio de 1585.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija268

Por la mucha soledad con que me dejáis y mucho cuidado de saber cómo os ha ido después que os embarcasteis, y también al Duque, despacho este correo con esta carta que espero os hallará en Rosas. Si así fuere y pudiereis, escribidme con él cómo vais y lo que más hubiere, pues es el mayor contento que puedo tener saber muy buenas nuevas vuestras. Y con otro os escribiré más largo por no detener ahora éste, porque os alcance antes que os engolféis y al Duque decid que por esto no le escribo ahora y que quedé con tanta soledad de él como de vos, que no lo puedo más encarecer. 

De vuestra hermana no digo nada porque no la he visto aún hoy y creo que os escribe con éste y le he enviado a decir como le despacho; y Dios os guarde como deseo; de Barcelona269, viernes antes de comer, 14 de junio, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XL 

 

Martorell, 18 de junio de 1585.  

 

Desde Barcelona, el viernes de mañana, os escribimos vuestra hermana y yo las cartas que van aquí y se despachó un correo con ellas con orden que procurase alcanzaros en Rosas y, sino, pasase adelante hasta donde os hallase e hizo todo al revés porque no os alcanzó ni pasó adelante, sino que se volvió a Barcelona, de adonde nos volvieron las cartas que van aquí porque veáis que no nos descuidamos de escribiros y la soledad con que quedamos de vos y la misma tenemos ahora. 

El sábado de mañana recibimos vuestras cartas con que holgamos mucho y con saber cuán buena ibais e hicísteislo muy bien en escribírnoslas y diome mucho contentamiento todo lo que me escribís y saber que os mareasteis tan poco y pues no sentisteis nada en el estómago yo creo que no os marearéis más y fue muy bueno que el Duque se marease más que vos porque no se burlase de vos. Creo que habréis ido muy bien y aun que estaréis ya en Niza270, porque ha 

hecho buen tiempo y hemos sabido que os engolfasteis el sábado y que ibais ya bien adelante y don Juan de Cardona271, que llegó a Colibre con las ocho galeras de Nápoles, me escribió que había visto parte de vuestras galeras y aun creo que sospechaba que eran de moros y ya creo que está en Barcelona. 

La torre272 donde estuvimos no se podía ver desde la mar ni de ella la mar, pero desde el monasterio de la Murta273, donde estuvimos sábado a las vísperas, se veía mucha mar, mas ya no estabais en el golfo. 

Muy bien fue que se levase la galera antes que os durmieseis, porque si fuera estando durmiendo se sintiera mucho el ruido. No tenéis de qué pedirme perdón de cuando nos despedimos274, porque aunque errarais mucho estabais bien disculpada y yo os lo pagué en la misma moneda porque de vos ni del Duque no pude despedirme como quisiera ni deciros algunas cosas que pensaba y así de ellas y de otras que se me han ofrecido después he hecho el papel que va aquí, por lo que en él digo y porque es ya hora de partirnos a dos leguas de aquí, que no serán pequeñas, y creer que vuestra hermana os escribe todo lo que hay por acá, no digo sino que os guarde Dios como deseo, de Martorell, a 18 de junio. 

Me doy más prisa que pensé por llegar a tiempo a Monzón275 y no hacer grandes jornadas, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XLI 

 

Balaguer, 26 de junio de 1585.  

 

Muy bien lo habéis hecho en escribirme tan largo y tan presto todo vuestro viaje, con que yo he holgado mucho y con tener tan buenas nuevas vuestras, así de no haberos mareado como de todo lo demás. Y el Duque lo hizo muy bien en mandar venir este correo que, aunque vino presto, todavía tardó más que vos hasta Niza, pues llegó el sábado de mañana a Santa Coloma, de que se os acordará, y vuestro hermano posó allí en vuestro aposento y yo en el mío276. Y por pagaros las nuevas que me dais de las galeras, que las decís muy bien, os las daré yo del camino, que fue de aquella Torre Pallaresa277 a la abadía de San Cugat y de allí a Martorell y de allí en dos jornadas, y no por Montserrat, a Igualada, donde tuvimos una muy breve procesión de Corpus Christi y vimos otra larga del lugar, que fue de ver, y después anduvimos la misma jornada que visteis del arroyo que pasamos tantas veces y otro día fuimos a Santa Coloma y otro a Cervera y otro a Bellpuig, que son dos leguas en que entra la de Tárrega por donde pasamos y son de manera que tardamos en ellas más de seis horas278. 

En otros dos días hemos venido a esta ciudad de vuestro hermano279, donde le han hecho gran presente y hemos visto aquí un crucifijo muy devoto280 y, en acabando esta carta, nos partiremos para llegar mañana a Monzón y tener esotro la proposición de las cortes y creo que aquel día se acababa el último término de las prorrogaciones281. Porque es hora de partir no digo más, sino que si no hubiereis escrito a mi hermana se os acuerde de escribirla y guárdeos Dios como deseo; de Balaguer a 26 de junio, 1585, 

 

vuestro buen padre. 
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Monzón, 17 de julio de 1585.  

 

Tres cartas vuestras he recibido después que os escribí; la primera que recibí fue la del día del Corpus Christi y algunos días después recibí, con este mismo correo que lleva ésta, la que me escribisteis al partir de Villafranca282 para Savona, aunque creo que os errasteis en la fecha de ella que fue a los 31 de junio y creo que se escribió al primero de éste, según he visto por la fecha de otras que vinieron con ella. 

Y habiendo llegado esta carta aquel día temprano, a la noche llegó la primera carta vuestra que me escribisteis en llegando a Niza, que vino en las galeras de acá que tardaron tanto en venir como esto, que fue bien diferente viaje del que vos llevasteis que todos escriben, y aun Juan Andrea283, que nunca se ha visto otro tal y yo bien creo que Dios lo hizo así por lo que vos lo merecéis. 

No sé si lo mucho que yo os quiero me lo hace parecer así, y yo creo que hemos de competir el Duque y yo sobre quién os quiere más y a mí yo sé que me lo mereceréis muy bien y también creo que lo merecéis ya al Duque y se lo mereceréis siempre. 

La salva de Niza creo yo que sería muy buena porque dos veces que he pasado por allí me la hicieron muy buena y aunque la una vez estuve en el lugar a lo que me parece no se me acuerda nada de él284; con otros ojos la mirara entonces si supiera lo que había de ser y bien holgaran vuestros hermanos de ver todo lo que pasó aquel día y aun yo también con que estuviera rebozado285, y los pescados y todo lo demás debió de ser muy bueno y la puente harto mejor que la de Barcelona que era muy ruin, aunque sirvió bien. También holgáramos mucho de ver a las tres viejas en las jacas castañas y si tal supiéramos bueno fuera que se hubieran ensayado en la huerta de Poblet286 como las damas, porque lo viéramos todos; veamos si las de Piamonte serán más hermosas que las de Niza y las tres francesas que visteis allí no lo debían ser mucho, pues estaban con máscaras que creo deben ser [....]287. 

Muy bien hicisteis en volverme a escribir la otra carta el día del Corpus Christi, que recibí harto presto, pues la del día antes tardó tanto en llegar como os he dicho, y hubiera sentido mucho en tal tiempo estar tanto sin tener carta vuestra y así fue muy bien que esta carta no alcanzase a las galeras porque no se detuviese tanto como ellas; y mucho fue que no cayeseis en la procesión, siendo tan áspero el lugar como decís, y muy bien es que os hagáis a andar por ellos. 

Con vuestra carta postrera holgué como con las demás y también de saber por ella que hubieseis recibido las nuestras, por donde sabríais que os escribimos luego que partisteis y como no fue culpa lo que tardasteis en recibir aquellas cartas sino del correo. 

Lo que me decís de aquel papel que os escribí creo yo muy bien de vos y que todo aquello y todo lo demás lo haréis vos mucho mejor y que diréis al Duque lo que fuere menester, pues es todo por su servicio y bien y acá no podemos dejar vuestra hermana y yo de acordarnos siempre de vos y tener mucha soledad vuestra y por la que tenemos creemos muy bien la que vos tenéis de nosotros y con todas las nuevas que escribís de Niza he holgado mucho y aquí nos va bien y no nos ha parecido tan mal el lugar como otras veces288 y vuestros hermanos y yo estamos buenos y yo no tengo ya los pies blandos aunque ha pocos días que lo dejaron de estar. 

Me han dicho que os mareasteis bien de Villafranca a Savona y yo creo que debió ser porque no estuvieseis tan vana de no haberos mareado antes y me pesa de ello porque es señal que no debió estar buena la mar y creo que el Duque se debió marear más que vos y tampoco no le digo aquí nada pues le escribo con éste y Dios os guarde como deseo; de Monzón a 17 de julio, 1585. 

A vuestra hermana se le olvidó de meter en su pliego la carta de mi hermana y así va aquí, 

 

vuestro buen padre. 




1 Las cartas del rey a sus hijas eran respuesta de las que previamente éstas le enviaban. Aunque sí hay cartas posteriores, no se conservan las cartas de Isabel Clara Eugenia o de Catalina Micaela a su padre de estas fechas porque Felipe II se deshacía de ellas a medida que se iban haciendo «viejas» (Carta XXIII). Un ejemplo tempranísimo de la escritura infantil de Isabel Clara Eugenia puede verse en IVDJ, Envío 38.

2 Compárese con la cena a las ocho de la Carta VII y con el orden cotidiano que fray Pablo de Mendoza recomendaba en 1583: «Desde las seis hasta las nueve escriba Vuestra Majestad y lea los papeles que conviniere para despachar otro día. A las nueve cene y se entretenga con cosas de gusto hasta las diez y media». Cito por «La memoria del Rey Católico. Cien y más textos sobre Felipe II y su tiempo», apud El Escorial. Biografía de una época, Madrid, 1986, págs. 237-238.

3 María de Austria, segundogénita del emperador Carlos V y de Isabel de Portugal, nacida en Madrid el 21/8/1528; casada en 1548 con su primo el archiduque Maximiliano (1527-1576), quien en 1564 se convertiría en emperador con el nombre de Maximiliano II. En 1580 inició el viaje de retorno a España desde Praga, la corte de su hijo el emperador Rodolfo II; retirada a las Descalzas Reales de Madrid, fue una figura importante en la corte de su hermano y de su sobrino y nieto, Felipe III, hasta su muerte en 1603. «Fue madre de dos emperadores [Rodolfo II y Matías], dos reynas [Ana e Isabel de Austria, esposas de Felipe II y de Carlos IX, respectivamente] y doze archiduques de Austria, hija, nuera y esposa de tres césares [Carlos V, Fernando I y Maximiliano II]» (Rodrigo Mendes Silva, Admirable vida y heroycas virtudes de aquel glorioso blasón de España... María, hija del siempre Invicto Emperador Carlos V, Madrid, 1655, fol. 20 v.). Cfr. Elías Tormo, En las Descalzas Reales. Estudios históricos, iconográficos y artísticos, 1. Madrid, 1917.

4 Catalina de Médicis (Florencia, 1519-Blois, 1589), reina viuda de Francia, madre de los reyes Francisco II, Carlos IX y Enrique III y de Isabel de Valois, tercera esposa de Felipe II y, por tanto, abuela de las infantas Isabel Clara Eugenia y Catalina Micaela. Sobre la relación epistolar entre la reina madre francesa y las princesas véase Héctor de la Ferrière (ed.), Lettres de Catherine de Médicis, I-IX. París, 1885-1905. Del vivo interés de la reina madre por sus nietas dan buena prueba los tres volúmenes de Dépèches de M. de Fourquevaux, ambassadeur du roi Charles IX en Espagne, 1565-1572, publicados por C. Douais (París, 1896-1904). Fechada en Badajoz, 15/8/1580, se conserva una de las cartas autógrafas que Catalina Micaela envío a la Reina Madre, BNP, Nouvelles Acquisitons Françaises, 5177.

5 La obra del sello debió corresponder a Clemente Virago, en atención al siguiente testimonio de 1584: «Clemente Virago me dio... los sellos que hizo en Portugal, donde yo los vi, y reparé en lo destar poco hondos los escudos y sin letras», FZ, Carpeta 137, nº 154. Lo aquí apuntado parece ser la razón de las quejas del rey porque no sellaban muy bien en papel. Antes de disponer de uno con todas sus armas, Felipe II usó en los documentos de su primera cancillería portuguesa un sello con las armas reales y una leyenda que lo identificaba como soberano de Portugal. El justo título en el que se basaba la incorporación de Portugal a la Monarquía de Felipe II era la herencia y, por tanto, como a tal reino heredado, que no conquistado, era preciso encontrarle un lugar en el escudo de armas del Rey Católico, introduciendo algún cambio por el que se reconociese heráldicamente esta agregación. El resultado fue el que iba a ser el escudo de armas de los Austrias hispanos entre 1581 y, al menos, 1668, con el blasón de las quinas portuguesas «encajado entre Castilla y Aragón sobrepuesto» [Juan de Silva al secretario Gabriel de Zayas, Lisboa, 5/12/1580, AGS, Estado 418, Fol. 206].

6 Los representantes de los Tres Estados de Portugal fueron convocados a una reunión de cortes por diversas cartas regias a partir del 4/1/1581. Su objetivo más importante era el de jurar al nuevo rey Felipe de Austria, el 16/4, y a su heredero Don Diego. La convocatoria especificaba estas intenciones: «Pera me jurarem por verdadeiro Rey e senor destes Reynos e senhorios delles, como o suo, e me fazerem preito e menagem de vassalagem, fidelidade e obediencia em forma de direito, e assy ao Principe dom Diogo, meu sobre todo muito amado e muito prezado filho primogenito, como a meu verdadeiro e ligitimo suçessor e aos outros meus suçessores que legitimamente me soçederam» («Carta regia a cidade de Lisboa», Elvas, 4/1/1581, citada por Eduardo Freire de Oliveira, Elementos para a História do Municipio de Lisboa, XII, Lisboa, 1903, pág. 8).

7 En efecto, el primer día de las Cortes, Felipe II hizo su entrada vestido de blanco con rosas doradas «espalhadas por elle, com o seu tozão», Diario de Aurelio António Baldino, BNL, Cod. 11136, fol. 136. Según esto, el luminoso retrato del rey que hoy se encuentra en el Museo Nacional de San Carlos, México, debe representar a Felipe II tal y como apareció ante las Cortes en 1581. La ropa que portó el día del juramento fue también de gran solemnidad; cfr. Isidro Velázquez, La entrada que en el reino de Portugal hizo la SCRM de Don Philipe invictíssimo Rey de las Españas, segundo deste nombre, primero de Portugal... Lisboa, 1583, «... dexando por este rato el luto, que con tanto sentimiento traýa por la Reyna, que Dios tiene en su gloria, salió vestido de autoridad, de un ropón grande y ropeta larga debaxo, de tela de oro, rasa, amarilla, puesto sobre los ombros el collar de eslavones de oro, de que pendía la insignia del Thoisón, gorra de riço negra, llana, camisa de cadeneta, guantes de ámbar blancos», fol. 88 v; y Luis Cabrera de Córdoba, Historia de Felipe II, Madrid, 1876-1877, II: «El Rey entró vestido con sotana y gramalla de brocado carmesí con larga falda, que llevaba el Conde de Matusinos [Matosinhos], empuñado el cetro y con la corona parecía el Rey David, rojo, hermoso a la vista y venerable en la majestad que representaba», págs. 633-634. El 1/2/1581, desde Elvas, el rey había ordenado «que se leve a Tomar o ceptro de ouro que deve estar no tisouro», BA, 49/X1/1-5, Embaixadas de Duarte de CasteloBranco, I, fol. 314. Por esta correspondencia queda claro que el encargado de organizar todo el aparato ceremonial y espacial de las Cortes de 1581 fue Alvaro Pires.

8 Felipe II, de su propia mano, encomió el Convento de la Orden de Cristo en Tomar, diciendo de él «es muy principal casa y de mucha autoridad»: nota marginal hológrafa del rey a Carta de Antonio Mauriño de Pazos a Felipe II, Madrid, 13/3/1581, AGS, Patronato Eclesiástico, 12. Para algunos de los que fueron con él hasta Tomar el convento era «muy grande y tan grande que le quieren conparar con el escurial» (Gaspar de los Arcos a Pedro de Morlanes, Tomar, 20/3/1581, BNM, Ms./2020927-2). El lugar fue elegido para la reunión de las Cortes portuguesas porque Lisboa padecía rebatos de peste (vid. infra nota 12). Tal elección provocó alguna alarma en la corte, pues escribe Mauriño: «Dízenme que en tomar se harán las cortes y que V.M. estará en el convento donde allí byen se ve que es casa muy principal y capaz de mucha gente. Sólo hago recuerdo a V.M. la contradiçión y rebellión que an mostrado los religiosos desse reyno y que aquella casa fue del infante don luys, padre de don antonio, y en ella benyficó a muchos, que hoy en día, por ventura, querrán mostrar su gratitud con alguna diabólica resolución, que dyos no permitta, y como son señores de la casa e sauen los secretos y escondrijos della tendrán más occasyón para offender que el que entra nuevo en ella tiempo de poderse remedyar y tambyén acuerdo a V.M. que los conjurados contra çésar nunca se atrevyeron a matarlo, sino quando lo tuvyeron ençerrado en el senado donde no pudo ser socorrido de los suyos»; Felipe II apuntó al margen, por mano de Mateo Vázquez, «aquel convento es de la orden de Christus y no fue del infante, sino del rey» (Madrid, 4/2/1581, AGS, Patronato Eclesiástico, 12).

9 El juramento se produjo el domingo 16 de abril, «... em riba diante do convento de Tomar em riba dos degraos, sendo tudo armado ricamente toda a historia de tunes que forão da infanta dona María», Diario de Aurelio António Baldino, BNL, Cod. 11136, fol. 135. Desde Elvas, 1/2/1581, el rey había ordenado a Bernardim de Távora que hiciese que el tesorero de la tapicería llevase al Convento cuanto se necesitase para su ornato y, en especial, «porque ho dito capitullo he descoberto e se ha de cobrir com vellas e forrar o tecto por baixo dellas com tepaçaria ou panos de seda se os ouver na tapeçaria ou no tesouro», BA, Embaixadas de Duarte de Castelo Branco, I, fol. 314. Puede verse una relación de esta ceremonia en Instrumentos e escrituras dos autos seguintes: Auto de Leuantamento & juramento d'el Rey nosso Senhor. Auto das Cortes de Tomar. Auto do juramento do Príncipe Dom Diogo nosso Senhor. Auto do juramento do Principe Dom Philippe nosso Senhor, Lisboa, 1584. Impreso en vitela y con una encuadernación especial, el ejemplar BNM Raros 7698 parece haber sido el de presentación real, destacando «o debuxo das cortes» que lo hace especialmente raro.

10 Hijo de María y Maximiliano II de Austria, el cardenal archiduque Alberto de Austria (Wiener Neustadt, 1559 – Bruselas, 1621) acompañaba a su tío Felipe II en el viaje a Portugal, reino del que acabará por ejercer el virreinato entre 1583 y 1593; Mendes Silva traza esta sintética semblanza del archiduque: «Crióse en la corte de su tío el Rey D. Felipe Segundo, fue Cauallero del Tusón de Oro, décimo octauo Prior de Ocrato (...) quinto Inquisidor General de aquel Reyno y su primer Virrey [i.e., de Portugal], Cardenal de la Eglesia Romana, del título de Santa Cruz en Gerusalem (...) y electo Arzobispo de Toledo, pero el [año] de 1598 renunciando al Capelo, casó el año 1599 con la Infanta Doña Ysabel (...) llevando en dote los Estados de Flandes, donde murió el Archiduque en Bruselas a quince de Iulio, año 1621», Admirable vida..., fol. 58 v. A los once años había llegado a España acompañando, junto a su hermano Wenceslao, a su hermana Ana que venía a casarse con el rey Felipe, quien ya había tenido consigo a otros dos hijos de Maximiliano y María, Rodolfo y Ernesto. Después de encargarse durante diez años del virreinato portugués, Alberto será nombrado Gobernador de los Países Bajos, para convertirse en soberano de los mismos en 1598 tras su matrimonio con Isabel Clara Eugenia. Sobre su figura, véase el relato de su capellán Juan Roco de Campofrío, España en Flandes. Trece años de gobierno del Archiduque Alberto (1595-1608), Madrid, 1973; y el estudio de Francisco José Caeiro, O Arquiduque Alberto de Austria, Lisboa, 1961. En Tomar, el archiduque ocupaba un aposento alto «en la pared parte yzquierda deste descanso frente del tablado», desde una de cuyas cinco ventanas asistió a la ceremonia de juramento de su tío, «retirado de la ventana, sentado en su silla (...) cercado de sus mayordomos y los de su cámara», I. Velázquez, La entrada..., fol. 86 v.

11 Príncipe Diego Félix de Austria, tercer hijo de Felipe II y de su cuarta esposa Ana de Austria, nacido el 12/7/1575; cfr. Fray José de Sigüenza, La fundación del monasterio de El Escorial, Madrid, 1986, págs. 61-62. Después de la muerte de los príncipes Fernando (1571-1578) y Carlos Lorenzo (1573-1575), Don Diego se había convertido en el heredero de la Monarquía Católica. El juramento de Don Diego –Dom Diogo para los portugueses– como príncipe heredero de Portugal se produjo el 23/4/1581; véase Instrumentos e escrituras... Auto do juramento do Principe Dom Diogo..., fols. 12 r.-16 v.

12 En principio, Felipe II había deseado que las cortes se reuniesen en Lisboa, y así su carta de convocatoria señalaba expresamente que los llamados deberían reunirse en la «cidade de Lixboa do fim deste mes de ianeiro por diante» (Freire de Oliveira, Elementos..., XII, pág. 8); sin embargo, los rebatos de peste que se habían producido en la corte hicieron pensar en que los Tres Estados del Reino deberían reunirse en Évora, Abrantes, Elvas o Tomar, localidad en la que, por fin, se reunieron. El fin de la peste en Lisboa hizo posible el inicio del viaje real hacia aquella corte, en la que solemnemente entrará el 29/6/1581.

13 El 14/1/1581, desde Elvas, el rey había ordenado que se reparase el Palacio de Lisboa (vid. infra nota 43) y también «que se conçertem logo os paços de almeirym de tudo o necessario para eu poder estar nelles», escribiendo a Alvaro Pires que «entenda logo em ambas estas cousas» «, BA, Embaixadas de Duarte de Castelo Branco, I, fol. 299. Sobre Almeirim, vid. las impresiones recogidas por Bartolomé de Villalba y Estañá unos años antes de que la visitase Felipe II en su El pelegrino curioso y grandezas de España, Madrid, 1886-1889: «... parecióle al Pelegrino que era ya tiempo de caminar y ansí fuese a ver a Almerin, un lugar que los reyes de Portugal tienen para el ynvierno, con un bosque de muchas cabras, corzos y otros géneros de caza. Es sitio muy apacible y caliente; está tres leguas de Santaren en un llano», II, págs. 37-38. Almeirim había sido uno de los lugares predilectos del rey Don Sebastián, vid. Itinerários de El-Rei D. Sebastião (1568-1578), edición de Joaquim Veríssimo Serrão, Lisboa, 1987, pág. 11 passim. Durante su estancia en Portugal, Felipe II realizó itinerarios en torno a Lisboa muy similares a los que habían hecho su sobrino D. Sebastián y su tía Catalina de Austria.

14 Antes de llegar a Lisboa, el rey pasó por Santarem, Almeirim, Salvaterra, Vila Franca y Almada. Efectivamente, algunas de las etapas de este viaje fueron fluviales; vid. las referencias a esta navegación en algunas de las cartas siguientes y en las relaciones de Isidro Velazquez, La entrada...; y de Afonso Guerreiro, Das festas que se fizeram na cidade de Lisboa na entrada del Rey D. Philippe primeiro de Portugal, Lisboa, 1581.

15 Véase la relación de esta ceremonia, celebrada el día 4/5/1581, en Velázquez, La entrada..., fols. 102 r.-103 r. A la sazón, Dom João, sexto duque de Braganza, era el más rico e influyente de los nobles portugueses, en buena medida por sus estrechas y tradicionales relaciones de parentesco con la Casa Real de los Avís, estando casado el duque con doña Catalina, hija del Infante don Duarte y nieta del rey Manuel I el Afortunado, en torno a la cual se había reunido una buena parte de la oposición a la candidatura de Felipe II al trono lusitano; en este hecho se basará el legitimismo de la Restauração de 1640, personificando en Juan IV, nieto de Juan y Catalina de Braganza, el rechazo al dominio de los Habsburgo. Cfr. António Caetano de Sousa, História Genealógica da Casa Real Portuguesa, Lisboa, 1745; J. Gomes Branco, «A atitude dos Duques de Braganca, D. João e D. Catarina, na crise de 1580», en Congresso da Monarquia Dualista, Lisboa, 1940, págs. 79-102, y A. Danvila y Burguero, Don Cristóbal de Moura, Primer Marqués de Castel Rodrigo, Madrid, 1900. Desde Elvas, antes de iniciar su camino hacia Tomar, Felipe II se había desplazado a Vilaboim para recibir con mucha deferencia a la Duquesa de Braganza; algunos pensaron que las atenciones que Felipe II mostraba con los Duques tenían que ver con un posible matrimonio de Felipe II con una de sus hijas: «... y los portugueses muy huecos porque avía ydo a ver a la Duquesa y todos dezían que avía ydo a casarse con la filla de la Duquesa», Gaspar de los Arcos a Pedro de Morlanes, Abrantes, 13/3/1581, BNM, Ms./2020927.

16 Los collares de la la Orden del Toisón de Oro, cuyo maestrazgo estaba vinculado a los Habsburgo de España, como herederos de la Casa de Borgoña, la dinastía fundadora, y que era considerada la distinción mayor que podía conceder el Rey Católico. El collar era una cadena de oro «engazada de pedernales y eslabones y por pendiente el vellocino» (Sebastián de Covarrubias, Tesoro de la lengua castellana, [1611], Madrid, 1979, voz «Tusón»). Sobre el mundo mítico del Vellocino de Oro y la Casa de Austria véase Marie Tanner, The last descendant of Aeneas. The Habsburgs and the mytic image of the emperor, New Haven, 1993. Sobre la llegada de la noticia de la creación del Duque de Braganza como caballero del Toisón, véase Hans Khevenhüller, Geheimes Tagebuch, 1548-1605, Graz, 1971, págs. 110-111. Vid. J. B. Maurice, Le blason..., pág. 276.

17 La corte de Felipe II estaba de luto por la muerte de la reina Ana de Austria en Badajoz el 26/10/1580. Vid. infra nota 74 y la cita de I. Velázquez supra nota 7.

18 Zapatos –los del cortesano más pulido eran de terciopelo sobre cordobán– frente a los más comunes borceguíes y botas de cuero. Vid. las noticias que ofrece Carmen Bernis en «La moda en la España de Felipe II a través del retrato de corte», en Alonso Sánchez Coello y el retrato en la corte de Felipe II [exposición], Madrid, 1990, págs. 90-91. El día del juramento del rey, el Duque de Braganza vestía de «carmesí, calças con telas, sayo y capa guarnescida, gorra adereçada con plumas», Velázquez, La entrada..., fol. 88 r. Sobre la vestimenta del rey, vid. supra nota 7.

19 Fue constante el seguimiento que desde Portugal Felipe II hizo de las obras del Monasterio de San Lorenzo el Real de El Escorial. Sobre el «ritmo trepidante» del proceso constructivo en el monasterio a comienzos de la década de 1580, véase Agustín Bustamante García, La octava maravilla del mundo. Estudio histórico sobre El Escorial de Felipe II. Madrid, 1994; la cita en pág. 421.

20 Mendes Silva, Admirable vida..., fol. 21 r., describe de la siguiente forma el horizonte que se divisaba desde el Alcázar madrileño: «... de donde se descubren distancia de nueve leguas, deleytables salidas, amenos valles, apacibles campañas, lucidos pueblos, frescas alamedas, frondosos bosques, verdes prados y floridas selvas, hasta poner término a la vista de aquel Orizonte las nevadas sierras de Buitrago y Guadarrama, en cuya falda se ostenta el Magnifico Panteón, ínclito Mausoleo y Octaua Marauilla del Escurial». Las obras que se estaban haciendo en el monasterio aquel año de 1581 harían cada vez más reconocible la masa monumental de San Lorenzo en el horizonte que se divisaba desde el Alcázar.

21 La infanta María de Austria, la última hija de Felipe II y de Ana de Austria, nacida en Madrid el 14/2/1580 y muerta en dicha corte el 4/8/1583. En la fecha de la carta, por tanto, la infanta apenas tenía catorce meses y debía empezar a andar.

22 Magdalena Ruiz. Los datos que poseemos sobre esta antigua criada de la Princesa doña Juana de Portugal, en torno a cuyas excentricidades y gracias giran, como se verá, algunos de los más curiosos episodios de las primeras Cartas, son, en principio, contradictorios. De una parte, A. González de Amezúa y Mayo [Isabel de Valois, Reina de España (1546-1568), Madrid, 1949] nos presenta a Magdalena como criada de las infantas Isabel y Clara al menos desde 1569; de otra, José Moreno Villa (Locos, enanos, negros y niños palaciegos. Gente de placer que tuvieron los Austrias en la Corte española desde 1563 a 1700, México, 1939) la encuentra registrada en las nóminas de Palacio hasta su muerte en El Escorial en 1605 y dice de ella que era enana y loca; sin embargo, Ludwig Pfandl (Felipe II. Bosquejo de una vida y de una época, Madrid, 1942) sólo la quiere ama de las infantas. Ruiz debe ser la Magdalena que aparece en las coplas sobre la vida en la pequeña corte de Juana de Austria que compuso Diego de Leiva («Con Magdalena no quiero / hablar porque otra me entienda» [«Coplas» De don Diego de Leiva a don Diego de Mendoza», en Diego Hurtado de Mendoza, Poesía completa. Ed. de J. I. Díez Fernández. Barcelona, 1989, págs. 460-462]. Aparte de por estas Cartas, Magdalena Ruiz nos es conocida por varias pinturas; así, bajo atribución disputada entre Alonso Sánchez Coello o alguno de sus discípulos, el Museo del Prado posee un retrato de Isabel Clara Eugenia con Magdalena Ruiz (Catálogo de las Pinturas, Museo del Prado, Madrid, 1985, núm. 861) pintado hacia 1585, en el que la infanta pone su mano sobre la cabeza de la loca, mientras ésta, vestida de negro y tocas, juega con dos monos en una actitud frecuente en las representaciones áulicas de la época, muy similar a la que muestra Carlos Manuel de Saboya, su futuro cuñado, en un retrato de mano del ferrarés Jacopo Vighi Argenta existente en la Galleria Sabauda de Turín y que el duque comparte con un enano deforme. Además, Francisco Javier Sánchez Cantón, en su edición de los Inventarios reales. Bienes muebles que pertenecieron a Felipe II, Madrid, 1959, recoge la entrada de un, ahora perdido, «retrato de medio cuerpo, al ólio, sobre lienzo, de Magdalena Ruiz, loca de la Princesa doña Juana: con un abano en la mano y una calabaza y guantes en la otra...», II, pág. 243. Asimismo, el Museo del Prado guarda una copia de la cabeza de Magdalena Ruiz, obra de un maestro español anónimo del siglo XVII, y en la colección del Marqués de Leganés existía otro retrato de Magdalena [vid. Monstruos, enanos y bufones en la Corte de los Austrias (A propósito del «Retrato de enano» de Juan van der Hamen) [exposición], Madrid, 1986, pág. 64]. Otro gracioso retrato de Magdalena como beata, mucho menos conocido, se encuentra en el Museo de Santa Cruz de Toledo (Inv. Gral. 1633). Por último, el Testamento de Magdalena Ruiz, criada de la sereníssima princesa de Portugal [AHPM, Escribanía de Diego de Henao, Prot. 578, fols. 223 v.-227 r., Madrid, 18/4/1584] podemos conocer algunos nuevos datos sobre este personaje; según él, Magdalena Ruiz se declara viuda de don Rodrigo de Tejeda y madre de dos hijas, Inés de la Concepción, monja en el monasterio franciscano de la Cruz, cercano a Cubas, y Juana Ruiz, casada con Francisco de Oviedo, criado de Su Majestad. Magdalena quiere ser enterrada «en el monesterio de señor san francisco estramuros desta villa de madrid» y nombra por su albaceas a Sebastián de Santoyo, de la cámara de Su Majestad; Juan Ruiz de Valdivieso, despensero mayor de Su Majestad, y Francisco de Oviedo, su yerno. Vid. nuestro Locos, enanos y hombres de placer en la corte de los Austrias. Oficios de burlas, Madrid, 1991, pág. 22 y passim. 

23 La vinculación del ruiseñor al jardín, una realidad sonora al mismo tiempo que visual y olfativa, era tan estrecha que Gregorio de los Ríos en su Agricultura de iardines no dudó en abrir un epígrafe dedicado a «cómo se ha de criar y conservar el ruyseñor», Agricultura de iardines que trata de la manera que se han de criar, governar y conservar las plantas [1592], edición de Joaquín Fernández Pérez e Ignacio González Tascón, Madrid, 1991, págs. 297-299.

24 Junto a Sancho Morata, Miguel de Antona, Estanislao, Perejón y Martín de Aguas, Luis Tristán parece ser uno de los más famosos hombres de placer de los, bien nutridos en ellos, circuitos cortesanos de finales del siglo XVI (entre otros, Esteban Cornelio, Luis López, Pablo, Arnao, Arandica, Isabelilla, Francisca de la Cruz, etc.) Como tal, aparece numerosas veces en estas mismas Cartas. Problema difícil de resolver es, sin embargo, dilucidar si este Luis Tristán es el Calabrés, de quien también hablan las Cartas, y, en segundo lugar, si es Tristán el retratado en el cuadro núm. 1.276 de los Inventarios del Museo del Prado y que antaño se tenía por retrato de un caballero de la Orden de Cristo (Catálogo de las pinturas..., pág. 807, anónimo español de hacia 1590, y Juan Allende-Salazar y Francisco Javier Sánchez Cantón, Retratos del Museo del Prado. Identificación y rectificaciones, Madrid, 1919, págs. 122-127). Allende-Salazar y Sánchez Cantón creen que se trata de la misma persona, de manera que afirman que siempre que en las Cartas se habla del Calabrés se está haciendo referencia a Luis Tristán (Retratos..., pág. 125). Sin embargo, se trata de dos individuos diferentes; uno de ellos –Luis Tristán– parece estar de continuo cerca del rey en la corte lisboeta (cartas II, IV, XIII); el otro, más viajero –el Calabrés– siempre es mencionado en relación a cuestiones de plantas, huertas y asuntos similares (cartas XIII, XXI, XXVII). Si Luis Tristán y el Calabrés no son la misma persona, ¿quién se oculta tras ese apelativo? La respuesta a este interrogante parece estar en un tal Agustín Profit, portero de cámara de Su Majestad, a quien los registros de AGS (Casa y  Sitios Reales, pág. 90) llaman «Calabrés» y que era «alcayde de la casa real del campo que su magestad del rrey don Phelipe nuestro señor segundo deste nombre tiene para su contento çerca de madrid» (Testamento de Agustín Profit calabrés, Aranjuez, 28/3/1588, AHPM, Prot. 29372, s. f.) o el «Agustín Profit, Calabrés, alcayde de la Casa de Campo» al que en 1586 los alcaldes de casa y corte procesaron «por herida a una muger» (AHN, Consejos, Libro 2783, 29). Con esta nueva identidad tendría completo sentido la alusión que hace Felipe II en la carta XXI: «Y muy bien haréis en ir a la huerta del Campo; y es así que no está como solía, mas creo que lo estará, porque envié de aquí uno por teniente del Calabrés, que creo tendrá más cuenta con ella». Por tanto, proponemos que Agustín Profit es el Calabrés de las Cartas y el retratado en el cuadro del Museo del Prado con una cruz al pecho que pende de una cadena y que, según una de las mandas testamentarias de Profit, sería «una cruz de oro que yo traygo en la cadena de oro chiquita y que en ninguna manera la dicha cruz se quite de mi cuerpo, sino que con la dicha cruz sola pendiente de un cordón se ponga en mi cuerpo». Sobre Profit, vid. AP, Expedientes Personales, caja 852/50 (su nombramiento como alcaide de la Casa de Campo), y Libros de Cédulas Reales, 1580-1587, fols. 375 r.-v., 426 r.-v. y 459 v.-464 r. Sobre Tristán, vid., asimismo, AP, Expedientes Personales, caja 1045/15.

25 El hilo portugués era muy estimado en Castilla, quedando de ello múltiples testimonios, en especial en la literatura, como los que recoge Miguel Herrero en sus Ideas de los españoles (Madrid, 1928). De ellos destacamos éste de la Comedia Florinea, donde una doncella le dice a otra «el hilo de la honra es más delgado que el de Portugal, con que tú labras». La vinculación de paños e hilos con los portugueses era tan grande que algunos tejidos se consideraban por antonomasia propios de Portugal; véase la siguiente sucesión de tópicos: «...imbiar cocodrillos a Egipto y monas a Túnez, leones al áffrica, vidrios a francia, papel a Génova, vayetas a Portugal, conservas a Valencia, cosseletes a Milán y como dizen indulgencias a Roma», Bartolomé de Villalba y Estañá, Norte Episcopal, RB, Ms./II/1448m fol. 9 v.

26 El infante Felipe de Austria, futuro Felipe III; nacido en Madrid el 13/4/1578, a la muerte del príncipe Don Diego, en noviembre de 1582, se convertirá en el heredero de la Monarquía Hispánica. Cfr. Fray José de Sigüenza, La fundación.... pág. 85: «Pasada la Pascua, se volvieron a Madrid, y luego, en 13 de abril, día felicísimo del glorioso Príncipe heredero de España, san Hermenegildo mártir, y domingo, a las once de la noche, la reina doña Ana parió al Infante don Felipe, que ahora es el Rey nuestro señor, en la villa de Madrid, en su Palacio Real, y de alli es natural y alli recibió el bautismo, día de San Felipe y Santiago, nacimiento que por todas sus circunstancias promete felicidad».

27 Felipe II no se equivocaba en su cálculo, pues el príncipe don Diego había nacido en julio de 1575 y don Felipe, el menor, en abril de 1578.

28 Como recuerdo de su paso por Tomar y en su condición maestral, Felipe II regaló al convento la maravillosa Cruz de Tomar, fechada en 1583, que hoy se conserva en la Catedral de Lisboa. Jerónimo Román la describe así: «Ay más [en Tomar] otra cruz de oro que dio la magestad del rey Don Phelipe nuestro sennor, la qual es de echura de la que traen los cavalleros de la orden, tiene de peso desiçéis marcos de oro, es toda esmaltada de un riquo esmalte de la manera que el preço de la echura y lavores eçede mucho al peso de la materia», cito por el que parece original de la Historia de las Órdenes de Portugal de Jerónimo Román, RAH, 9/592, fol. 66. Vid. Nuno Vassallo e Silva, «A cruz de Filipe I», Oceanos (Lisboa) 13 (1993) págs.

29 La presente carta ha sido separada del conjunto de la correspondencia en AST para integrarse en el Museo Storico. Autografi di huomini illustri. Spagna. 

30 La chiquita es la infanta María de Austria.

31 Ésta y la Carta XXIX son las únicas conservadas en las que Felipe II no escribe conjuntamente a las dos infantas. En ambos casos, parece que la razón de escribirles por separado tiene que ver con alguna enfermedad que obligaba a separar a las hermanas.

32 A la salida de Tomar, para llegar a Santarem, tomó el rey un «vergantinejo» con el que también había cruzado el río Tajo en Abrantes. Velázquez, La entrada..., fol. 105 v.

33 Vila Franca de Xira. Velázquez, La entrada..., fol. 105, señala que el rey salió de Tomar el 27 de mayo y que llegó a Vila Franca después de pasar por Santarem, Almeirim y Salvaterra. No se conserva la carta a la que se hace aquí referencia.

34 Santo António da Castanheira, «num sítio ameníssimo, abundante de água e de vegetação», vinculado al patronazgo de los Ataídes, Condes da Castanheira. Lino de Macedo, Antiguidades do moderno concelho de Vila Franca de Xira [1893]. Vila Franca, 1992, «O convento de Santo António», págs. 286-335; pág. 286 para la cita.

35 Cfr. nota 32. Antonio Rodríguez Moñino, Viaje a España del rey Don Sebastián de Portugal (1576-1577), Valencia, 1956, que menciona ocasiones anteriores a ésta de 1581 en las que los reyes portugueses habían utilizado este mismo sistema de navegación.

36 La Capitana o Real era la nave gobernada por el Marqués de Santa Cruz y estaba acompañada por otras diez galeras, a las que se refiere el rey en esta misma carta; sus nombres eran Princesa, Duquesa, Diana, Lupiana, Luna, Leona, Ladrona, Braua, Granada y Leyva. Velázquez, La entrada..., fols. 106 r. y passim. 

37 Sobre Almada y sus alrededores, Nicolao de Oliveira, Livro das grandezas de Lisboa, Lisboa, 1620, fol. 88 v. Afonso Guerreiro describe así la llegada del rey a su posada de Almada: «E desembarcando no porto de Cacilhas, caualgou el Rey en hum cauallo ruço e se foi ao seu aposento que era nas casas de Joam Lobo, que estam sobre o mar, muy apropriadas pera a vista da cidbde e das torres de Belem e Sam Giam e de todo o mar, ate descobrir a boca da barra», Das festas..., cap. 11, s. f. Por la noche, el espectáculo de Lisboa desde Almada debía ser impresionante, pues «... pera que elRey milhor visse a cidade mandou a camara botar pregão que sob penas grandes todos aquela noute fizessem fogos e tivessem velas açezas por todas as ginelas e nos conventos, castelos e paragens altas mandou a camara fazer muitas envençois de lumes que paresião muito bem», Pero Roiz Soares, Memorial. Edición de M. Lopes de Almeida, Coimbra, 1953, pág. 194.

38 Monasterio de San Jerónimo de Rastelo en Belem, «el más ameno sitio de templo» en opinión de Luis Zapata en su Miscelánea, BNM Ms./2790, fol. 52 v. El rey Manuel I donó el sitio de Rastelo a la orden de San Jerónimo, poniéndose la primera piedra del monasterio en 1502. En su El pelegrino curioso..., Bartolomé Villalba y Estañá se ocupa con detalle del monasterio jerónimo de Belem: «Otro día quiso nuestro pelegrino yr a visitar el solemnísimo convento de Belem, que está a una legua de la ciudad, de frente del puerto de Cascais, a media legua de la torre de San Juan (sic), la cual está en medio del agua y es la llave de aquel puerto (...). Pues aquí llegó nuestro pelegrino a visitar esta casa, la qual de poco tiempo a esta parte es entierro de los sereníssimos reyes de Portugal. Está a la misma orilla del mar; es casa sumptuossíssima; hay en ella quarenta frayles gerónimos, y es cabeza de los de aquella provincia (...). La Iglesia es muy grande, alta y alegre, con unas columnas retosijadas. El cabo del altar es entierro de reyes, el qual está en sus capillas y en cada una de ellas hay para su rey un tropheo y una tumba de piedra de jaspe, cosa curiossíssima y costossíssima, y así mismo fuera de la capilla a mano derecha, en otra capilla hay casi los mesmos entierros para infantes y nietos de la Casa Real; enterramiento que a nuestro pelegrino dio gusto de ver, y un padre le trasteó por la casa, que no es menos digna de memoria que todo lo demás. La sacristía es grande, con algunas reliquias en cantidad, que no se especifican por ser muchos los ornamentos y plata; fácil cosa es de creer son como de casa en que se entierran reyes. Las claustras son buenas, particularmente uno que llaman del Infante Cardenal; hay en él un jardín con una fuente, que tiene la pila de piedra azul, y sale goteando el agua, que cierto es cosa muy curiosa», II, págs. 92-93. Cfr. la descripción que de Belem y sus tesoros, incluida la famosa Biblia, hace fray Jerónimo Román en BNM, Ms./13229. Ya en 1568, Felipe II había conocido las obras que su tía Catalina de Austria estaba llevando a cabo en Belem, pues fue consultado, a través del embajador Francisco Pereira, sobre la posibilidad de hacer venir a Franz Floris a Portugal para pintar el gran retablo de la capilla construida por Jerónimo de Ruão poco antes y haber discutido con él la conveniencia o no de pintarlo «em pedra». El rey creía que así debería hacerse porque «era pintura perpetua, sem receo da madeira abrir nem se encorçar, principalmente em esa terra que he quente e que por tempo podería reçeber dano» (Francisco Pereira a Catalina de Austria, Madrid, 12/2/1568, ANTT, Conselho Geral do Santo Ofício, Livro 105). Vid. José da Felicidade Alves, O mosteiro dos Jerónimos, 3 vols., Lisboa, 1989.

39 São Gião o São Julião, torre defensiva «situada em terra firme em fim do Tejo, onde perdendo elle o nome, começa o mar Occeano, tres legoas abaixo da cidade», Oliveira, Livro das grandezas..., fol. 73 v. Pueden verse dos diseños de la fortaleza fechados en octubre de 1581 en AGS, Mapas, Planos y Dibujos XVI-7 y 8.

40 Hasta que abandone la ciudad en 1583, la posada del rey en Lisboa serán los Paços da Ribeira. «Tem elRey em Lisboa dous Paços, hum no Castello e outro junto ao rio, e neste, que não he muy suptuoso nem grande, costuma morar quando vem a esta cidade pela vizinhança do rio, cuya vista he muy deleitosa e daqui pode com sua real presença, dar mayor expediencia a tudo, ficandolhe a vista sobre huma praça, a que chamão Ribeira das naos, onde se fazen e concertão muitas e muy grandes naos para a navegação da India», Oliveira, Livro..., fols. 73 v.-74 r. La estancia en Lisboa de Felipe II resultó de enorme importancia para la historia particular de los Paços da Ribeira puesto que, frente al relativo desinterés que mostró por ellos Sebastián I, el Austria se ocupó activamente de su reforma como regio aposento.

41 Gran patrón de arquitectos, el gusto de Felipe II por trazas y edificios llegó a ser proverbial, como lo había sido el de otros miembros de su familia –María de Hungría, ante todo–, hasta el punto de que su sanción en materias constructivas parecía irrefutable. Así, por ejemplo, en 1590, Jorge de Ataíde comentaba que enviaría al rey las trazas de las casas que construía en Lisboa «com o que nella sua Magestade enmendar ficara perfeitisima», Jorge de Ataíde a Cristóbal de Moura, Madrid, 1/8/1590, BNL, Ms.208, nº 36. Sobre la pasión familiar por la arquitectura, véase infra nota 312. La alusión a que era «desbaratada» se justifica porque los Paços eran un conjunto de los más diversos edificios en los que se podían reconocer numerosas y distintas «casas», en las que, además, estaban aposentadas distintas personas, por ejemplo el ama de Don Sebastián o Diogo Lopes Siqueira. Decisión principal del rey para el futuro de los Paços fue, precisamente, «despejar» en la medida de lo posible esas casas, dando una mayor unidad a conjunto tan desbaratado. (Véase una descripción detallada de esas casas en BA, 49/X/1-5, III, fol. 296 r.-v., en el hay noticias muy importantes sobre el dédalo de «varandas», casas en la torre, corredores, oratorio, salas, logias, etc.)

42 Al Palacio de Lisboa «não lhe falta também um jardim muito agradável, não só plantado de árvores e flores de grande perfume, mas também maravilhosamente embelezado por ruas calçadas de mosaico de cores diversas», Duarte de Sande, Diálogo sobre a missão dos embaixadores japoneses à cúria romana, Traducción del latín de Américo da Costa Ramalho, Macau, 1997, pág. 155.

43 Nada más entrar en Portugal, desde Elvas, 14/1/1581, el rey ordenó a Duarte de Castelo Branco, Conde do Sabugal, «que se ponha logo em effecto a obra que tenho assentado que se faça nos paços da Ribeira conforme a ordem que de ca levou Fellipe Terçio», BA, Embaixadas de Duarte de Castelo Branco, I, fol. 299. Sobre la orden y el encargo a Alvaro Pires para que entienda en los reparos de Almeirim y Lisboa, vid. supra nota 13. Poco después, Elvas, 1/2/1581, el rey especificaba claramente que, además, de reparar su aposento, en el plan de obras entraba la «capella que de novo se ha de fazer» (BA, Embaixadas..., I, fol. 314 r.). Sobre el impacto de Felipe II en los Paços, véase Ana Cristina Lorenzo, Miguel Soromenho y Fernando Sequeira Mendes, «Felipe II en Lisboa. Moldear la ciudad a la imagen del rey», Juan de Herrera, arquitecto real [exposición], Madrid, 1997, en págs. 125-155, pág. 130 para la orden a Terzi. Pero Roiz Soares se deja constancia de cómo mandó «consertar e renovar todos os paços da Ribeira mudandolhe serventias, escadas, capella e tudo com muito custo», Memorial, pág. 193. Sobre los costes de los reparos, véanse las cuentas del pagador Jerónimo Peregrino de mayo de 1581, BA, 49/X/1-5, III, fol. 250 v. En abril, Terzi había informado que «se deixa de correr com a obra dos Paços por falta de dinheiro», por lo que el rey tuvo que dar órdenes a Duarte de Castelo Branco para que buscase el dinero necesario para reanudarlas y concluirlas cuanto antes (Tomar, 14/4/1581, BA, 49/X/1-5, II, fol. 372 r.)

44 La entrada solemne del Rey Católico en Lisboa se produjo, efectivamente, el 29/6/1581. En el Memorial de Roiz Soares se refiere como «se pos hum mastro na rua nova com hum litrero no qual prometiam grandes premios aos que milhores invençois fisezzem na mar e outros pera os que as milhores fizessem na terra e outros para quem armasse milhor as ruas e as ginelas... e mandarão a todos os ofíçios que cada hum fizesse sua envenção pera a entrada delRey» (Memorial. pág. 193). Para la descripción de este «gran recibimiento», véanse, además del Memorial, págs. 194-196, las obras ya citadas de Isidro Velázquez y de Afonso Guerreiro, así como la versión rimada del Licenciado André Falcão de Resende, «Romançe da entrada de ElRey Phelippe o primeiro em Portugal em Lisboa», BPDE CV/1-3/d, donde se describe con todo detalle el aparato festivo sobre el Tajo, en el que «Neptuno con su tridente / se le omilhó de buen grado / los músicos instrumentos /tras esto hão sonado / las focas y los tritones / pueblo del Reyno sallado/ con las Nereidas del Tajo / en coros stão ajuntados...». Estas imágenes entusiastas deben ser confrontadas con la imagen mucho menos favorable que ofrecen obras como el citado Memorial de Pero Roiz Soares.

45 Para mayor ornato del monasterio, Felipe II dio orden de labrar en Alemania dos lámparas destinadas a las capillas del crucero, que debían ser copia de las de San Lorenzo de El Escorial. BNL, Pombalina 641, fol. 585.

46 Torre de Belem, «plantada no meo rio com muita muy forte e grossa artelharia, a qual com outra, que esta defronte a parte do meodia, a que chamão a torre velha situada em terra firme, guardão a entrada e a saida da cidade», Oliveira, Livro..., fol. 73 v.

47 Covarrubias, Tesoro..., «género de bajel pequeño, que suelen llevar las galeras y los navíos para su servicio y para pasar de uno en otro o para llegar a tierra», vox signans. Poco después, el rey se encargará de explicar a sus hijas qué era un esquife, infra Carta VIII.

48 Según señala Felipe II en varias de sus cartas, también Magdalena escribía frecuentemente a las infantas. Por desgracia, no tenemos noticia de que se conserve ninguna de estas cartas, aunque sí una de las que Magdalena Ruiz remitió a don Fernando Álvarez de Toledo, Gran Duque de Alba, y que fue publicada por la Duquesa de Berwick entre los Documentos escogidos del Archivo de la Casa de Alba (Madrid, 1891, págs 85-87). La carta va firmada en Madrid a 15/8/1568 en la casa de don Diego de Córdoba (vid. infra, nota 206) y está dirigida al Duque que a la sazón se encontraba en Flandes: «Amigo Señor: Yo me veo aquí en casa de don diego de córdoua, y le e venido a visitar de cierto trabajo que pasa de un mal que os libre Nuestro Señor dél, porque yo os prometo que si me viésedes andar como él anda que os riyésedes de buena gana, porque tiene una abertura a un lado de su persona, que della a la mía no ay dos dedos de diferencia. Duque mío de mi alma, Dios te me dexe ver como yo e soñado contigo que te veýa, muy gordo y muy gentil hombre, y armado como me lo han dicho. Si la Princesa me dexara te yría a dar la norabuena con mi persona tal qual es por la posta, aunque se me hiziere otra cosa como la deste vellaco de Don Diego de Córdoua, porque e holgado tanto de la victoria que Dios ha dado, que si no fuera por este luto del Príncipe, pensara salir a hacer cierta escaramuça con ciertos pajes que allá tenéis, que han sido míos. Encomendámelos por mi vida y muy mucho, que aún me los tengo en antojo, y no se me pasa el brío, ni se me pasará hasta que vengáis, amor. La Duquesa está muy buena y me haze mucha merced, que muchas veces como con ella, y algunas ceno, con deseo de veros más que de escriuiros. Amigo, hagos saber que de embidia que tengo de Miguel os escriuo ésta, que yo os prometo que así me lo ha mandado la Princesa. De acá no tengo que dezir sino que o me llevéis allá o os vengáis acá, que será el mayor contento que yo tomé. Una amiga mía, que fue un poco vuestra, Sarmentico, os vesa las manos, y os lo haze saber, que si pudiese subir a las nubes y caer ailá, lo haría harto mejor que Don Diego, que anda de ladito; y con esto acabo rogando a Dios se me cumpla mi deseo de daros quatro besos en la frente o en la mexilla, si está colorada, que vos no los queréis en la boca, porque hartas deuéis besar allá, ¡amarga de mí! según allá diz que se husa; que aunque yo no fuera flamenca, según vos soys, me besáredes en la boca, por vida del pie negro. Y déos Dios salud, vida y contentamiento, contra vuestros enemigos, vitoria, y no sería mucho que me ymbiásedes alguna cosa de allá, Don Majadero, en pago de quatro cartas que os tengo escritas. De Madrid, día de Nuestra Señora de 15 de Agosto de 1568. Vuestra verdadera amiga. Magdalena Ruiz.[postdata de Diego de Córdoba] Magdalena Ruiz me ha hecho el fauor de visitarme y querido por me lo hazer, viendo que tenía escrito para V. Exa. escriuir esta carta, que lo que ella a hecho, escriuiéndola, en sus razones se puede ver. Está mejor que nunca estuuo, y con los mismos deseos, amor y voluntad. A Texedica y Aldanica, que no los puede perder de la memoria. Ame dado la vida, porque me ha entretenido todo el día y encargádome mucho el secreto de mi señora la Duquesa. Y b.l.m.a.v.md. Don Diego».

49 Terciana: «La calentura que responde a tercero dia, latine febris tertiana», Covarrubias, Tesoro... vox signans. 

50 Primera alusión, de las varias que se pueden encontrar en estas cartas, al retraso de la menarquía de Isabel Clara Eugenia.

51 Según el testamento de Magdalena Ruiz de abril de 1584, citado supra, nota 22, el marido de su única hija casada era Francisco de Oviedo, criado de Su Majestad. El 6/8/1593, se presentó ante la Cámara un memorial de los «los hijos de Francisco de Obiedo, portero de meison, y de Juana Ruiz, hija de Magdalena Ruiz, decimos que dios a sido serbido de llebarse para sí a nuestro padre y madre y hemos quedado güérfanos y sin remedio...», AGS, Cámara de Castilla, 735, 28

52 Luis Tristán, con quien los enojos de Magdalena parecen frecuentes (vid. carta IX).

53 Monasterio de Nuestra Señora de la Asunción de las Descalzas, de la primera regla de Santa Clara, de la villa de Madrid. Antiguo palacio de Alonso Gutiérrez, tesorero general del Emperador, fue convertido en residencia real en tiempos de Carlos V y en monasterio por voluntad de su hija menor, la Princesa doña Juana. En las Descalzas había un cuarto en que se alojaron numerosas veces el rey, la reina y los infantes y que será el ocupado por los hijos de Felipe II durante la ausencia de su padre. Hablando de la Princesa fundadora, monseñor Castagna escribe: «... ella [doña Juana] ha le sue stanze nel medesimo monasterio, dalle qualle per una porta si entra nell' apartamento delle monache» [Registro di lettere di monsignore Castagna Arcievescopo di Rossano che fu poi Papa Urbano VII della sua Nuntiatura di Spagna sotto Pio IV & Gregorio XIII, BNM, Ms./8246, pág. 325]. Las infantas y el príncipe don Diego habían acompañado a su padre en las primeras etapas de su viaje hacia Portugal, pero la muerte en Badajoz de la reina Ana de Austria (26/10/1580) aconsejó que volvieran a Madrid. Durante esta jornada ya habían pasado un tiempo en las Descalzas los pequeños Felipe y María de Austria, «por la poca salud con que el infante y la infanta se hallan en palacio y las muchas mugeres que allí ay enfermas... ha parescido que el mudarse de allí sería muy conveniente y no ay cosa mejor ni más a la mano que el aposento de esa casa» (AGS, Patronato Eclesiástico, 12, carta regia a la abadesa de las Descalzas, Badajoz, 26/8/1580). Sobre la estancia de miembros de la familia real en el monasterio cfr. Fray Juan de Palma, Vida de la serenissima Infanta sor Margarita de la Cruz, Religiosa Descalça de Sta. Clara, Madrid, 1636, fol. 35 r.-v. «Quando el Rey partió a Portugal dexó a sus hijos, el Principe don Diego y a los infantes Don Phelipe y doña María, que todos tres eran nietos de la Emperatriz, hijos de la Reyna doña Ana, y a las Infantas doña Ysabel y Catalina, hijas de la reyna Ysabel de la Paz, en el Monasterio Real de las Descalças. Que estas santas paredes han sido siempre Palacio de ausencia de los Reyes, como quien dexa allí su familia, a la protección de Dios, que se críe al calor de las virtudes...».

54 Esta referencia a «las casas que se han de tomar» debe ser entendida como una clara alusión al aposento de parte de los miembros de la corte en casas de particulares. «...he mirado lo que sería más conveniente y lo más a la mano para mudarse los infantes y los más enfermos de palacio y me ha parescido que lo más a propósito será lo de las descalças con la casa que tiene el marqués de denia, donde solía haver un pasadizo de una casa a otra y que se havrá de tornar a hazer agora», nota marginal de Felipe II de mano de Mateo Vázquez a carta de Antonio Mauriño de Pazos, Madrid, 10/4/1581, AGS, Patronato Eclesiástico, 12. Las protestas por las casas que eran tomadas para aposento cerca de las Descalzas eran frecuentes; así, Antonio de Paz, como curador de don Jerónimo Gutiérrez de Anaya, se queja de «que se le an tomado al dicho mi menor sus casas principales que son junto a las descalças para el seruiçio de la sereníssima emperatriz a más de tres años por las quales se le an dado otras para su morada muy diferentes y con gran yncomodidad suya». AGS, Consejo y Juntas de Hacienda, 214, fol. 18 bis.

55 La tribuna de la iglesia de las Descalzas era el lugar desde el que «asisten los reyes al servicio divino» y que comunicaba directamente con el cuarto real; Elias Tormo, En las Descalzas..., I, pág. 178. El mismo autor (pág. 71) coloca esta tribuna en el prebisterio del templo, al lado de la Epístola.

56 La condesa era la de Paredes de Nava, doña Francisca de Rojas, hija de los marqueses de Denia y antigua camarera mayor de la reina Ana de Austria. Por su testamento, otorgado en Madrid el 5/9/1596 (AHPM, Prot. 2389, fols. 435 r. 440 v.), queda claro que doña Francisca había sido la mujer de don Antonio Manrique de Lara.

57 El conde de Barajas, don Francisco Zapata de Cisneros. Él y la de Paredes habían sido encargados de cuidar y traer a los príncipes de Badajoz a Madrid a finales de 1580. El conde de Barajas fue el ayo del principe don Fernando y a la sazón lo era de don Diego, pues «tuvieron entrambos por ayo a Don Francisco Zapata de Cisneros, primero Conde de Barajas, decimonono presidente de Castilla, del Consejo de Estado, varón ilustre, prudente y cortesano...», Rodrigo Mendes Silva, Breve, curiosa y aiustada noticia de los ayos y maestros gue hasta oy han tenido los Príncipes, Infantes y otras personas reales de Castilla, Madrid, 1654, fol. 97-v. El genealogista Luis Salazar y Castro indica que el conde de Barajas era hijo de don Juan Zapata, señor de Barajas, y de doña María de Cisneros y que estaba casado con doña María de Mendoza, Árboles de costados de gran perte de las primeras casas de estos reynos cuyos dueños vivían en el año de 1683, Madrid, 1795, pág. 158. Cfr. Alonso López de Haro, Nobiliario genealógico de los Reyes y títulos de España, I, págs. 164 y 316, Madrid, 1622.

58 Especie de albaricoques, Gregorio de los Ríos, Agricultura de iardines..., pág. 313. Con ellos se preparaban conservas que las damas solían enviar como regalo; así, en diciembre de 1568, Juana de Portugal envió a la emperatriz María una caja de ellas en conserva, AHN, Consejos. Aragón, Libro 2262.

59 Felipe II fue un extraordinario amante de los jardines. Véase Agustín González de Amezúa y Mayo, Felipe II y las flores. Un rey antófilo, Madrid, 1951. La analogía del rey con un jardinero no era mala para evocar la retórica del gobierno, así, en el tratado Qualidade de un Príncipe se afirma que «el mundo es un jardín o parque, cuyo ballado y cerca es el imperio, el imperio es un rey cuya guardo y escudo es la ley, la ley es un gobernalle que le rige», BUSA, Ms./2106, 5; o, algo más rudamente, su práctica, así, Juan de Vega escribía a Felipe II «V. Mt. Como buen agricultor podrá quitar los cardos y espinas y las otras malas yervas y servirse de lo poco que quedare, supliendo la sciencia del artífice a los defectos de la naturaleza», IVDJ, Envío 113-3º (Trápani, 1/2/1557).

60 No se ha conservado traza alguna de los jardines portugueses que pudo traer Felipe II de Lisboa a Madrid. Sin embargo, en BNM se conservan tres trazas (aguadas) de Giovanni Vicenzo Casale (1539-1593) para jardines de la quinta de Fernão de Silva en Belem; Elena de Santiago (dir.), Dibujos de arquitectura y ornamentación de la Biblioteca Nacional. Siglos XVI y XVII, Madrid, 1991, págs. 261-262.

61 São Domingos, en el Rossio, plaza en la que se encontraba el Paço dos Estados, sede del Santo Oficio de la Inquisición. Oliveira, Livro das grandezas..., y Augusto Soares d'Azevedo Barbosa de Pinho Leal, Portugal antiguo e moderno, Lisboa, 1873-1890, voz «Lisboa». Villalba y Estañá describe así la plaza lisboeta: «De aquí fue nuestro pelegrino al Rozio; vio los Paços que asi llaman la casa del Rey, donde algunas veces suele él vivir. Hay que notar en esta plaza un cubierto largo junto del espital, en el qual hay un gran tráfago de venderse lienzos, calzas, chapines, çapatos y cosas de este jaez en gran suma»., El pelegrino curioso..., II, pág 57. En opinión de Luis Zapata, el Rossio se encontraba entre las mejores plazas de España: «La mejor plaça, la mayor de Valladolid, v el Ruxio de Lisboa v la de medina del Campo v la del Duque de vergança Villa Viçiossa v la de ante palacio de Lisboa de la casa real», Miscelánea, BNM, Ms./2790, fol. 49 v.

62 El nombre del tío era Muley Nazar (Muley Nasr) y el del sobrino Muley Jeque (Muley Sayj), quien en 1581 apenas contaba quince años de edad. Último descendiente directo de la dinastía sa'di, el infante moro era hijo del rey de Marruecos y de Fez Muley Muhamet (Abu Allah Muhanmad ibn 'Abd Allah al-Mutawakkil), el aliado de don Sebastián que fue derrotado por Moluco (Abd al-Malik) en la batalla de Alcazarquivir. Muley Jeque se trasladó con su séquito a la Península para pedir ayuda a Felipe II, a quien acabaron encontrando en Lisboa («Con l'occasione che il Re Fillippo erasi recato in Lisbona... il giovane Muley si presentó e si reccomando quanto poté a la protezione del Monarca», Matteo Gianolio, Memorie storiche intorno la vita del Real Principe di Marocco Muley Xeque, Torino, 1795, pág. 14). El príncipe magrebí se convirtió al cristianismo en 1593, adoptando el nombre de Felipe de África, en una ceremonia celebrada en el monasterio de El Escorial que describe Lope de Vega en su Tragedia del Rey Don Sebastián y bautismo del Príncipe de Marruecos; véase Jaime Oliver Asín, Vida de don Felipe de África, príncipe de Fez y Marruecos (1566-1621), Madrid, 1955, quien relata por extenso la vida del infante en Portugal, Castilla e Italia.

63 En el ejército que entró a la conquista de Portugal figuraron numerosas compañías de alemanes, tropas reclutadas en el Imperio. El mejor testimonio de su estancia en tierras portuguesas es el Diario de Erich Lassota de Steblovo polaco ao serviço de Philippe II (1580-1584), Coimbra, 1913. Sobre el paso por la corte de la «teutschen Kriegsvolk», véase Khevenhüller, Geheimes Tagebuch..., pág. 113.

64 Terceira, una de las islas del grupo central del archipiélago de las Azores. Vid. a continuación.

65 Don Antonio, Prior do Crato (Lisboa, 1531-París, 1595), hijo del infante don Luis y de Violante Gomes; en principio, dedicado a la carrera eclesiástica, aunque a la muerte de su padre, en 1555, pasará a hacer vida seglar. En 1578 toma parte en la segunda y desastrosa expedición de don Sebastián al norte de África, siendo hecho prisionero en la batalla de Alcazarquivir. Rescatado poco después, vuelve a Portugal y presenta su candidatura al trono de los Avís, convirtiéndose en el más popular de los pretendientes al trono, mucho más que el castellano Felipe II. En junio de 1580, don Antonio es aclamado rey en Santarem, pese a la sentencia de los regentes portugueses favorable al Rey Católico. En torno a él se reúne entonces la oposición armada contra la entronización de Felipe II y es contra él y sus partidarios contra quien un ejército al mando del duque de Alba entra en Portugal. Vencido en la batalla de Alcántara, en agosto de 1580, don Antonio debe refugiarse en la provincia de Entre Douro e Minho, donde de nuevo es derrotado. De aquí huirá primero a Inglaterra y luego a Francia, quedando como último bastión de su realeza el archipiélago de las Azores, lo que hizo necesario levantar armadas para dominar las islas. Una de éstas es la que comandó Pedro de Valdés, cuya partida de Lisboa se menciona en la Carta y que sería derrotada en la batalla de la bahía de Salga (25/7/1581). Cfr. Joaquim Verissimo Serrão, O reinado de D. António, Prior do Crato, I, 1580-1582, Coimbra, 1956; y Avelino de Freitas de Meneses, Os Açores e o domínio filipino (1580-1590). I. A resistência terceirense e as implicações da conquista espanhola, Angra do Heroísmo, 1987.

66 «... los ministriles altos, tres ternos de turcos forçados, estremados músicos en differentes instrumentos de música de chirimías, sacabuche, baxón, corneta, dulçayna y flauta, viniendo preparados de muchos libros de cifra y en ellos apuntados villanescas, motetes y otras diferencias, no olvidando las cantigas a la usança deste reyno», Velázquez, La entrada..., fol. 112 v.

67 El interés puesto por Felipe II en reorganizar la capela real en Portugal es indudable, dotándola de su primer regimiento escrito en 1592. Puede verse en Emilio Casares (ed.) Francisco Asenjo Barbieri. Documentos sobre música española y epistolario, Madrid, 1988, págs. 60-61. En el Regimento se ordena expresamente que «avera dous tangedores de orgaos para servirem as semanas; os quaes não entraram com espadas nem com sombreiros» (ibi pág. 61). Cfr. Diogo Ramada Curto, «A Capela Real: um espaço de conflitos (séculos XVI a XVIII)», en Espiritualidade e corte em Portugal. Sécs. XVI-XVIII, anexos de Revista da Faculdade de Letras, Porto, 1993, págs. 143-154.

68 Hernando de Cabezón (Madrid, 1541-Valladolid, 1602), oficialmente músico de tecla (organista) de la Capilla y Cámara Real y contino de la Casa del Rey, hijo del famoso Antonio de Cabezón; vid. AP, Expedientes Personales, caja 154/13. Cfr. su Testamento  otorgado en Madrid, el 30 de octubre de 1598, poco antes de partir a la jornada de las bodas reales de Valencia, en el que Hernando de Cabezón dice: «... yo e servido a su magestad del rrei don felipe nuestro señor que está en el cielo y a su magestad [Felipe III] agora le boy a servir en esta jornada y antonio de cabezón, mi padre, sirbió al emperador nuestro señor y a la magestad de la emperatriz nuestra señora, que está en el cielo, quarenta años e le sirbió en el propio oficio que yo al presente sirbo de tal músico de tecla de la capilla y cámara de su magestad» (AHPM, Prot. 871, s. f ).

69 Dar cuerda, como dar grita, matraca, culebra, mamola, vaya, trato, etc., era voz de burla popular. Vid. el cruelísimo léxico castellano de burlas que recoge Monique Joly en La bourle et son inteprétation, Lille-Toulouse, 1986.

70 Las clarisas de las Descalzas Reales, en las que estaban los hijos de Felipe II.

71 Monasterio de la Madre de Deus en Xabregas o de Enxobregas, fundación de franciscanas capuchas descalzas cercana a Lisboa y que había sido eregida a expensas de la reina doña Leonor, viuda de Juan II, en 1508. Era patronato de los reyes portugueses. Cfr. Júlio de Castilho, A ribeira de Lisboa. Descrição histórica da margem do Tejo desde a Madre de Deus até Santos o Velho, I-V, Lisboa, 1940-1944.

72 Monasterio de São Francisco de Xabregas o Enxobregas. Villalba y Estañá, El pelegrino..., II, pág. 60: «Cerca de esta cassa está San Francisco de Xábregas, monasterio de quarenta frayles. Tienen al entrar en una capilla una Oración del Huerto y Prendimiento de Cristo hecho de bultos grandes, bueno, y sale una reja a la parte de fuera.»

73 El Paço de Enxobregas fue residencia habitual de los reyes desde que lo empezó a habitar su constructora la reina viuda Leonor; más tarde por Juan III, pero, sobre todo, por su esposa Catalina, y también por su nieto don Sebastián. En El pelegrino..., de Bartolomé Vlllalba, leemos: «De allí dio en Xabregas, donde la sereníssima Reyna de Portugal tiene su alcázar y sale por un corredor a oýr misa a una yglesia no grande, con sus damas, y el embajador de España, también casi de ordinario. La casa donde estaba su Alteza, aquella del rey don Sebastián, no está acabada», II, pág. 59.

74 Badajoz no es lugar de buen recuerdo para Felipe II porque allí había muerto su cuarta esposa Ana de Austria. Luis Cabrera de Córdoba, Historia del rey Felipe II..., II, pág. 619: «Murió la reina doña Ana en tanto, miércoles a veintiséis de Octubre, en treinta y un años menos seis días de su breve vida; señaló el suceso un cometa no grande, aparecido en el occidente. Mandó el Rey al Obispo de Badajoz y al de Córdoba y al Duque de Osuna que truxesen el cuerpo a San Lorenzo y la Condesa de Paredes, su camarera mayor, y la de Barajas y su marido, Don Francisco Zapata de Cisneros, mayordomo mayor que había sido de su Majestad (...) llevó las Infantas y el Príncipe a Madrid.»

75 Estos cuatro diplomáticos venecianos eran Gioan Francesco Morosini, que era el embajador residente hasta 1580, acompañado de dos embajadores extraordinarios, Vicenzo Tron y Girolamo Lippomano, enviados por la Serenísima para cumplimentar a Felipe II como nuevo rey de Portugal, y, por último, Matteo Zane, el legado enviado para reemplazar a Morosini en 1581. Las relazioni de la estancia de Zane y de Morosini en la Península puede leerse en Eugenio Alberi (ed.), Relazioni degli ambasciaton veneti al Senato, Serie 1, vol. V, Florencia, 1861. Vid., asimismo, Julieta Teixeira Marques de Oliveira, Fontes documentales de Veneza referentes a Portugal, Lisboa, 1997.

76 Diccionario de Autoridades, vox signans, «Desconcertarse. Significa también descomponerse el vientre. Lat. Ventrem fluxu dissolvi ». 

77 El monasterio de las Descalzas, en el que estaban los príncipes durante la ausencia de su padre, había sido fundado por Juana de Austria (Madrid, 1535-El Escorial, 1575), hermana de Felipe II. Esta princesa casó en 1552 con el hijo y heredero del rey Juan III de Portugal, el príncipe Don Juan Manuel, de quien enviudaría poco después. De este matrimonio nacería, póstumo, el futuro rey Don Sebastián (1554-1578). Regresó a Castilla para ejercer la regencia en nombre de su padre y de su hermano, entre 1554 y 1556. El cronista del monasterio, padre Juan Carrillo, nos dice que «... determinó que se fundasse en la villa de Madrid, en la misma casa donde su Alteza auía nacido y se auía baptizado, la qual era Palacio Real del Emperador su padre». Juan Carrillo, Relación histórica de la Real Fundación del Monasterio de las Descalzas de Santa Clara de la villa de Madrid, Madrid, 1616.

78 La abadesa de las Descalzas era sor Juana de la Cruz, antes Ana, hija de don Juan de Borja, el padre de san Francisco de Borja, y de su segunda esposa, doña Francisca de Castro. Elías Tormo, En las Descalzas..., I, págs. 149-153.

79 El aposento de sus altezas en las Descalzas había exigido, vid. supra, que se tomasen, entre otras, las casas del Marqués de Denia, que debían unirse con el monasterio por medio de un pasadizo. Para respetar la clausura monacal fue necesario crear una puerta de acceso «por la necessidad que se ofresce y con tabicarse o tapiarse la puerta o puertas que salen al monasterio de aquel aposento se puede tolerar pues cessa el inconveniente, bien será que lo comuniquéis [Mauriño de Pazos] con el Obispo de Segobia, que visita aquella casa, y ambos concertéis de tratarlo con la abbadesa por el bueno y términos que conviene para que huelgue de venir en ello» (nota marginal de Felipe II por mano de Mateo Vázquez a carta de Antonio Mauriño de Pazos, Madrid, 10/4/1581, AGS, Patronato Eclesiástico, 12).

80 Juan de Valencia, arquitecto a quien Felipe II había confiado «una de las llaves del dinero que se cobraba para las obras del alcázar, a fin de que con su intervención se hiciesen todos los gastos». Eugenio Llaguno y Amirola, Noticias de los arquitectos y arquitectura de España desde su restauración, III, pág. 49, Madrid, 1977.

81 Vid. supra, notas 53, 71 y 77.

82 Don Jorge de Ataíde, obispo de Viseo y capellán mayor de Su Majestad, y uno de los mayores partidarios de Felipe II entre los eclesiásticos. Acompañó al rey en su vuelta a Madrid y aquí formó parte del Consejo de Portugal con don Cristóbal de Moura, Pedro Barbosa, Francisco Nogueira y Nuno Alvares Pereira. Fray Juan de San Jerónimo escribió de Jorge de Ataíde que era «persona venerable y reputado por santo, el cual en los negocios de Portugal había favorescido la parte de Su Majestad», Memorias, CODOIN, VII, Madrid, 1845, págs. 363-364. Vid. Memorias de la vida y muerte del Illmo. y Rmo. Sr. D. Jorge de Ataýde, Obispo de Viseo, hijo de António de Ataíde, Conde de Castanheira, BNM, Ms./ 11751; y Vida de D. Jorge de Atayde hecha por Thomé Alvarez, tesorero de la Capela Real, que recoge una excelente selección de la correspondencia de Ataíde, AC, M/V/43.

83 Los cinco gobernadores del Reino de Portugal estuvieron encargados del gobierno entre la muerte del cardenal rey Don Enrique (enero de 1580) y la Declaración de Castromarim (julio de 1580), por la que Felipe II era declarado legítimo sucesor de los Avís. Esta suerte de regencia estuvo fomada por Jorge de Almeida, arzobispo de Lisboa; Francisco de Sá, Diogo Lopes de Sousa, João Mascarenhas y João Tello. El que acompaña a Felipe II y al cardenal Alberto en su visita a Enxobregas es don Francisco de Sá, quien nos es retratado como «hombre muy entendido y cortesano, respetiuo y temporal, grangeador de los ministros açeptos y assí los a gouernado siempre a todos, es muy portugués y no tan blando como pareçe, está en opinión de hombre muy virtuoso y de muy buen punto en el consejo de estado y camarero mayor del Rey» (AGS, Estado, 410, Fol. 157).

84 En el claustro yacían la reina fundadora doña Leonor y su hermana Isabel, duquesa de Braganza. La infanta doña María, cuyo cuerpo estaba depositado en Enxobregas hasta que se terminara su fundación de Nuestra Señora de la Luz, era la hija de Manuel I y de Leonor de Austria, hermana de Carlos V, nacida en Lisboa en 1521 y fallecida en 1577. Una de las más ricas princesas del siglo XVI, fue educada por los mejores humanistas portugueses de la mitad del siglo y mantuvo abierta una corte literaria y erudita de enorme resonancia en la cultura lusa de su tiempo. Cfr. Carolina Michaelis de Vasconcelos, Infanta Dª Maria de Portugal (1521-1577) e suas damas, Porto, 1902, y Miguel Pacheco, Vida de la serenissima Infanta Dona María, Lisboa, 1675.

85 Cfr. Juan Gómez de Mora, «Relaçión de las casas que tiene el Rey en España y de algunas de ellas se an echo traças que se an de ber con esta relaçión. Año de 1626», apud Juan Gómez de Mora (1586-1648), Arquitecto y Trazador del Rey y Maestro Mayor de Obras de la Villa de Madrid, Madrid, 1986. «En Lisboa tiene el Rey los Palaçios que eran de los Reyes. Es Cassa muy grande y de mucha bibienda. Tiene su delantera al mediodía y a vn plaça que remata a la orilla del río Tajo, que tiene de ancho por esta parte 3 leguas. Por la parte de atrás tiene el Palaçio bistas a la Rúa Noba, que es la calle principal de aquella gran Ciudad». Abierta en tiempos de don Dinis, hasta el terremoto de 1755, la Rúa Nova fue la calle «mais bonita, rica e luxuosa» de Lisboa, Pinho Leal, Portugal antigo..., pág. 179. Villalba y Estañá nos ha dejado la siguiente descripción de la Rúa Nova: «... fuese a la Rúa Nova, donde es el mayor comercio y trato de la ciudad. Alli gustó de ver tanto hombre a caballo, tanta multitud de botegas. Es la calle más larga y cierto sumptuosísima. Solennízan los portugueses de manera que en Puñete dixo un mesonero a nuestro pelegrino: «Eu vos do de conselho que si ainda pretendeis pasar la Rua Nova fasta o Rozio, não vays em hum día, que us consagro Deus que rebenteys a la noite». Nuestro pelegrino le respondió: «No es tan grande Lisboa que no se pueda andar en un mes.» El portugués enojado le replicó: «Por os evangelhos y por este rostro os juro que aunque tres años não fagais sino ver a Lisboa, não le dareys vos fin.» Este cuento recordó el pelegrino al ver esta calle y en verdad que alentó más de dos vezes para pasarla de cabo a cabo», El pelegrino curioso..., II. 

86 Freguesía de São Julião, António Borges Coelho, Quadros para uma viagem a Portugal no século XVI, Lisboa, 1986, págs. 54-58.

87 La infanta Isabel Clara Eugenia había nacido el 12/8/1566 en la casa de El Bosque de Segovia y su hermana Catalina Micaela el 10/10/1567 en Madrid.

88 Tachado «entrar».

89 Cascais, señorío de los Castro y Monsanto; Oliveira la describe en su Livro..., fols. 78 r.-79 r.

90 La anterior lectura («caza» por «casa») impedía la comprensión del texto, que ahora se puede entender plenamente en su alusión a sus «piezas pintadas». Quizá se tratase de las casas que António de Castro tenía en Cascais, edificio más que considerable a la luz de los dibujos conservados y en el que quizá hubiera algunas «piezas pintadas», como, por ejemplo, las que decoraban el Paço de São Miguel de los Castros de Évora. Vid. Joaquim Oliveira Caetano y José Alberto Seabra Carvalho, Frescos quinhentistas do Paço de S. Miguel, Évora, 1990. Sobre las casas y jardines de los Castro, véanse los tres dibujos de plantas de Cascais conservados en AGS; una de 1594 obra de Terzi (MPD, XXXI-6); otra de Leonardo Turriano, de 1597 (MPD, XLII-61); y una tercera, de 1594 (MPD, XII-161) con un imponente alzado del edificio.

91 Monasterio jerónimo de Penha Longa. Oliveira, Livro..., fol. 79 v., lo califica de «fresquissimo mosteiro de Penalonga»; fue fundado por Vasco Martins en 1355 y no fue concluido hasta los tiempos de Juan I, pasando a ser una residencia habitual del cardenal rey Don Enrique I.

92 Monasterio jerónimo de Nossa Senhora da Pena o Peninha, de «arrebatadoras vistas»; fundado por Manuel I en 1503, actualmente Quinta da Pena; Pinho Leal, Portugal antigo... voz «Sintra». El lugar es descrito por Oliveira, Livro..., fol. 80 v., y por Bartolomé Vilalba en su El pelegrino..., II, págs. 95-96: «De allí se subió el pelegrino a Nuestra Señora de la Peña, casa de frailes gerónimos, casa muy alta en que hay una dozena de religiosos. Es pequeña, mas merece ser tan visitada como las grandes. Es una piña de oro; el altar que tiene es curiossíssimo, hecho todo de piedra negra con listones blancos, labrado como si fuese madera; cosa rara y tan sólo hallada del pelegrino. En esta casa hay columnillas de alabastro, mas los personajes y todo lo demás es piedra tan dura que con punta de diamante no se le hará raya, pues es fuerte como el azero, y todos los misterios están hechos de la misma piedra. La yglesia es muy pequeña; tienen dentro de la casa una dehesa o cerca con gran recreo. Halló allí el pelegrino dos ciervos blancos traýdos de Francia. Tienen además una fuente que puede muy bien entrar entre las cosas curiosas de la casa, muy adornada artificialmente con conchas, veneras, caracoles, piedrecillas que luzen y otras cien cosas...»

93 La villa de Sintra. La serra de Sintra era alabada como «a mais çadia [saludable] terra que se sabe em Portugal e em que os homens mais vivem e mais saos e donde de todo esta desterrado hum mal, que a todos consume a vida, que he a melanconia», Oliveira, Livro..., fol. 78 v. Sobre la villa, que era señorío de las reinas portuguesas, Livro..., fols. 78 v.-80 v. En su «Relaçión...», Gómez de Mora señala que «cinco leguas más allá de Lisboa tienen los Reyes vna gran recreaçión de cassas y jardines donde pasaban los Reyes los beranos por sus muchas frescuras. Está al pie de vna sierra que rodean apacibles quintas. Es el último promontorio de Vropa en que da fin España a la parte de ocidente y se be gran pedaço del mar océano». Por su parte, Villalba y Estañá, El pelegrino..., II, pág. 94, dice que «es casa venerada entre portugueses como lo es entre nosotros el Escurial», y que «tiene aquí el sereníssimo rey de Portugal uma casa que es la mejor de su estado, sino del mundo; mas de su tamaño es muy buena, muy dorada y labrada a lo moderno. Tienen una sala maravillosa y otra que llaman La Galera, bien curiosa; además de la cuadra de los escudos, que es admirable. La Casa del Agua que tiene abaxo es lo más delicado de todo; un aposento todo dorado mediano y el cielo muy alcachofado con uvas de todas clases y fructas allí dibuxadas. Estando el Príncipe retraýdo dentro en su sitial por aquellas frutas baxan infinidad de chorritos de agua hasta hacer allí un lago o mar apacible y en mandando que se quite al punto queda el aposento como si tal agua no hubiera habido, vaciándose todo por los sumideros que tiene. Verdadero recreo de señor».

94 Según Juan Carrillo, Relación histórica... el día de San Mauricio era una de las festividades en las que los relicarios del monasterio eran enseñados. El relicario de San Víctor había sido traído por la reina Ana de Austria en 1570 cuando vino a casarse con Felipe II. El mismo Carrillo relata que «... traxo [doña Ana] a su tía la Sereníssima Princesa para su monasterio, el cuerpo del glorioso mártir San Víctor, alférez de la sacra Legión de los Tébeos. Hízose solemnissima processión. Lleuauan el arca donde venían las sagradas reliquias los sereníssimos Príncipes Rodolfo y su tres hermanos Archiduques Arnesto, Alberto y Vencislao (...). Venía en una arca muy rica de plata sobre terciopelo carmesí con clauazón dorada. Después de algunos días, le trasladaron a otra más rica y preciosa arca de plata dorada y esmaltada, con marauillosa obra y artificio, la qual dio la misma Reyna doña Ana a su tía la Princessa para este efeto...» Relación histórica..., fol. 50 r.-v. Esta magnífica arqueta es obra de Wentzel Jamnitzer; vid. Gratiniano Nieto Gallo, «Una obra importante de Wenceslao Gamnizer: la arqueta de las Descalzas Reales de Madrid», en Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arquitectura Vl, Valladolid, 1939-1940, págs. 177-196.

95 Esta última frase fue tachada por el rey. El Concilio de Trento había insistido en la veneración que merecían las reliquias como una parte del culto a los santos, que era negado por los protestantes. En el proceso negociador de la Sucesión de Portugal las reliquias también jugaron algún papel, por ejemplo para atraer a la causa de Felipe II al escrivão da puridade Miguel de Moura, quien las buscaba para dotar con ellas al convento que había fundado en Sacavem, a quien se le prometían «reliquias de S. Lourenço», Vida do secretario d´Estado Miguel de Moura, escripta por elle mesmo, Lisboa, 1840, pág. 130. Desde Almieirim, en noviembre de 1579, Cristóbal de Moura le escribía al rey que «Miguel de Moura es el que gobierna este Rey [Don Enrique I de Portugal] absolutamente y en estos negocios ha servido bien, haciéndome mucha amistad, por haberla tenido con un hermano mío que se perdió en la batalla [de Alcazarquivir]. Es menester que Vuestra Majestad me escriba un recaudo que le dé, lleno de muchos agradecimientos de lo que trabaja en estos negocios y con esperanzas para adelante. Ha dado en hacer un monasterio de monjas y todo su negocio son reliquias; yo he andado arañando cuantas he podido para él. Si Vuestra Majestad pudiese hurtar algo a San Lorenzo sería gran favor, y, sino, yo me determino de componer y tocar calaveras de muertos y decir que son de vírgenes». A esta propuesta, Felipe II apuntó de su propio puño y letra: «Que he holgado de entender esto, con que se facilitará más lo que se trata teniendo tal medianero conforme a lo que así se dice con muy buenas palabras y, aparte, se le diga que, aunque no sé si se pueden sacar las reliquias ya de San Lorenzo, pero que de allí o de otra parte no le faltarán reliquias y cabezas, de manera que no sea menester componer las que dice, que me ha caído muy en gracia, aunque yo creo que las que traen de Alemania, o muchas de ellas, son así». Cito por «La memoria del Rey Católico...», págs. 212-213.

96 La emperatriz María salió de Praga en agosto de 1580. Pasó por Graz, Milán, Génova, Marsella, Colliure y Barcelona. Llegará a Madrid en marzo de 1581. Como testimomo gráfico de este viaje se nos ha conservado la obra de Jan van der Beken custodiada en el monasterio de las Descalzas Reales.

97 La llegada de la armada de las Indias Orientales, capitaneada por Antonio de Melo, a Lisboa fue recibida con enorme alegría (Luís Augusto Rebello da Silva, Historia de Portugal nos séculos XVII e XVIII, III, Lisboa, 1867, págs. 32-33).

98 Sobre el sistema de aprendizaje seguido con el Príncipe D. Diego, vid. infra Carta XXVI. En 1582, 25/8, se escribe desde la corte a Lisboa que «el príncipe nuestro señor está muy vueno y yo muy vano de ber que aprende tan bien a leer com mis ruynes lisiones como si se las diese muy bien maestro y escribe lo que v.md. vera, quel qonde embía a su magestad», FZ, Carpeta 148.

99 Son muy numerosas las noticias del tráfico de productos orientales desde Lisboa a Madrid, así como la constancia de la distinción que se hacía regalando objetos orientales. En esta misma jornada de Portugal de 1580-1583, la Duquesa de Braganza había regalado al Cardenal Alberto de Austria: «hum coco de Maldiua guarnecido de perolas e pedras preçiossas e pedras bazares» (Memorial de Pero Roiz Soarez..., pág. 190). Mucho antes, ya la reina Catalina de Austria había enviado distintos objetos de esta procedencia a su sobrino Felipe, por ejemplo la lanza india que en 1567 le fue presentada al rey por el embajador Francisco Pereira (ANTT, Conselho Geral do Santo Ofício, Livro 210, fol. 34 r.). Cfr. Annemarie Jordan, «In the tradition of princely collection: curiosities and exotica in the kunstkammer of Catherine of Austria», Bulletin of the Society for Renaissance Studies XIII (1995) págs. 1-9. Asimismo, la Princesa Juana de Austria trajo consigo o hizo traer numerosos objetos asiáticos, como porcelanas, copas de cocos o una «caja de la yndia dorada y pintada de colores» pagada en 1572 (BNM, Ms./1863953-9). Especialmente desde mediados del siglo XVI, el comercio de los estimados productos de lujo de la India y del Extremo Oriente se había convertido para los mercaderes portugueses en un importante complemento del tradicional comercio de la pimienta; ésta es la causa de que fuera Lisboa el centro distribuidor del tráfico de piezas de mobiliario y otras mercancías orientales, como las cuentas que se mencionan en la carta XI como la escribanía de ésta, similar a los numerosos objetos indianos que se encuentran en los inventarios de bienes de finales del siglo XVI y comienzos del XVII; cfr. Miguel Morán y Fernando Checa, El coleccionismo en España. De la cámara de maravillas a la galería de pintura, Madrid, 1985: y A herança de Rauluchantim. Ourivesaria e objectos preciosos da Índia para Portugal nos séculos XVI-XVIII [exposición], Lisboa, 1996, en especial el artículo de A. Jordan «As maravilhas do Oriente. Colecções de curiosidades renacentistas em Portugal», págs. 83-127. Todavía hoy se conservan algunos objetos orientales que llegaron a España en el siglo XVI; por ejemplo, la capa luso-india usada para administrar el viático en el monasterio de El Escorial (inv. 2197) o una caja de cedro y marfil del sur de la India, depositada por el Museo Arqueológico Nacional en el Museo Nacional de Artes Decorativas (núm. 3.455, quizá la caja pagada en 1572 citada supra en esta nota). Es interesante recordar algunas observaciones del propio rey Felipe II cuando, en 1584, le fueron presentadas algunas piezas no indias, sino japonesas; «vendoas, e revoldendoas, dizendo, qué diferente obra era aquella da dos chinas»; y ante la «imagem» de un Ecce Homo pintado por los cristianos del Japón preguntó si «pintão de seu proprio moto, e com seu saber aquellas Imagens, ou se os Pes os instruião», La première ambassade du Japon en Europe, 1582-1592. Première partie. Le traité du Pere Frois, Tokyo, 1941, págs. 88 y 107.

100 António de Castro, señor de Cascais y futuro conde de Monsanto. En 1572, el embajador castellano en Lisboa, Juan de Borja, lo presentaba así a Felipe II: «Don Antonio de Castro es hombre moço casado y con hijos y señor de Cascais y de otras siete villas en portugal. Tiene sobre quatro qüentos de renta, es alcayde mor y frontero mor y caudel mor de Lisboa, es su hacienda la más calificada que a en este regno. Es hombre inquieto y de poco saber, está agraviado del Rey por no haverle hecho capitán mor de Lisboa por pretender que por sus privilegios nadie lo puede ser sino él», Itinerários de El-Rei D. Sebastião, pág. 250. Ocupará un lugar muy especial en la entrada de Felipe II en Lisboa de junio de 1581, cuando acompañó a pie al rey llevando las riendas del «quartaozinho pequeño» al que montó cuando se le entregaron las llaves de la ciudad (Memorial de Roiz Soares, págs. 195-196). Más tarde, será enviado, junto a don Rodrigo de Castro, arzobispo de Sevilla, por Felipe II a cumplimentar a la emperatriz María a su llegada a Barcelona. Según António Caetano de Sousa, «el Rey D. Filippe II, por carta passada a 23 de outubro de 1582, deu este título [Monsanto] de juro e herdade para sempre e huma vez fora da ley mental a D. Antonio de Castro», Memorias historicas e genealogicas dos Grandes de Portugal, Lisboa, 1742, pág. 88. Las distintas órdenes para la misión de António de Castro pueden verse en AHN, Consejos. Aragón, Libro 2334.

101 Sebastián de Covarrubias, Tesoro... «Cuartana: fiebre que se repite cada cuatro días». Vox signans. 

102 Santaboya lee Gachard, pero se trata del monasterio de Santo Eloy, de la orden de San Juan Evangelista. Cfr. Villalba y Estañá, El pelegrino..., II, pág. 98: «... fuese a ver el monasterio de San Aloy, que no lo hay tal en la Corona de Aragón ni en la de Castilla. Creo que los fundó todos y hizo su regla el Papa Celestino. Llevan los hábitos azules y para cubrir la cabeza una como muzeta de clérigo del mismo paño. Es religyón de mucha observancia».

103 Sobre el itinerario del viaje de la emperatriz María desde Praga, vid. supra, nota 96. Para el embarque de Génova, en concreto, véase Hans Khevenhüller en su Geheimes Tagebuch, 1548-1605..., pág. 115. Sobre los retrasos a la hora de embarcarse, el propio rey escribió, a propósito de la nueva de la salida de su hermana, «bien creo que no se embarcaría quando decían, que siempre estas cosas se dilatan más de lo que se piensa» (Lisboa, 11/11/1581), AGS, Patronato Eclesiástico, 12.

104 Los príncipes se hallaban en las Descalzas y deberían regresar al Alcázar de Madrid, principal residencia del rey en la corte y cuya remodelación aparecerá numerosas veces a lo largo de estas cartas. Vid. Fernando Checa (dir.), El Real Alcázar de Madrid. Dos siglos de arquitectura y coleccionismo en la corte de los reyes de España [exposición], Madrid, 1994.

105 Sobre el Alcázar madrileño y las obras de estos años, Veronique Gérard, De castillo a palacio. El Alcázar de Madrid en el siglo XVI, Madrid, 1984; y J.M. Barbeito, El Alcázar de Madrid, Madrid, 1992.

106 Alessandro Riario, Cardenal de Santa María in Ara Coeli, había sido enviado como legado a latere por el Papa Gregorio XIII cerca de Felipe II para impedir que la disputa dinástica se convirtiera en una guerra entre castellanos y portugueses. Baltasar Porreño hace de este cardenal protagonista de uno de sus Dichos y hechos de Felipe II: «Cuando se dio guerra a Portugal, enviando el Papa Gregorio XIII a España al Cardenal Alexandro Riario, con orden de procurar con el Rey Catótico que no moviese las armas y que en el ínterin pasase el Cardenal a Portugal a favorecer los negocios con orden de ofrecerse juez en nombre del Papa entre los pretendientes; luego que entendió el Rey su partida de Roma, deseó tomar la posesión del Reyno antes que llegase a hacer su legacía; y con gran prudencia dio orden a todos los lugares de España, por donde había de pasar el Cardenal, que fuese acariciado y servido, y diestramente detenido lo más que fuese posible, y sin advertirlo el legado admitió en todos los lugares los servicios que le hacían; y por esta causa, y por ser el camino largo, pasó tanto tiempo, que cuando llegó a Badajoz halló tan mudadas las cosas que aunque se vió de secreto con el Rey Católico, no se hizo ningún concierto; y así el Rey pasó adelante con sus intentos, y tomó la posesión del Reyno el año de mil quinientos ochenta», págs. 127-128.

107 Covarrubias, Tesoro..., vox signans, Agnusdéi, pequeño cordero de cera, «reliquia santa que bendize el sumo Pontífice y consagra el primer año de su pontificado y los demás regularmente dizen ser de siete en siete años». Los perdones son «cuentas para rezar», normalmente rosarios, aunque podían servir también para el rezo de otras oraciones o jaculatorias.

108 Cuentas de la India, posiblemente de calambuco. Sobre estos rosarios de cuentas de la India, véase A herança de Rauluchantim..., nº 36 [Leonor d´Orey], pág. 223.

109 Tanto en las capillas palaciegas como en los monasterios que tienen aposentos para la familia real son frecuentes estas habitaciones que permiten asistir a las ceremonias religiosas desde loss cuartos reales; recuérdese la tribuna de las Descalzas madrileñas o las que el propio Felipe II llama sus «alcobillas» sobre la iglesia de El Escorial. Cfr. Fernando Chueca Goitia, Casas Reales en monasterios y conventos españoles, Madrid, 1966. 

110 Colibre: Colliure. Covarrubias, Tesoro..., vox signans: «Villa y puerto de Cataluña, en los confines de Francia, a las raízes del Pirineo, dicha antiguamente Iliberis y corrompido el vocablo Colibre».

111 Las horas mayores eran maitines, laudes y vísperas, una parte de las horas canónicas; Covarrubias, Tesoro...: «Horas Canónicas (...). Estas horas canónicas ordinariamente las diuiden en siete, conviene a saber: maitines y laudes [aurora], prima [siete], tercia [nueve], sexta [doce], nona [tres], víspera [anochecer] y completas [noche]».

112 La referencia al miedo que hacían sentir las tormentas a la infanta Isabel Clara Eugenia se repite cuatro años más tarde en la carta LIV: «No sé cómo le ha ido con los truenos de esta noche que no la he visto después...». El miedo de la infanta quizá estuviera provocado por la caída de un rayo en una de las torres de El Escorial en 1577; vid. infra, nota 154.

113 Estas palabras del rey son las únicas noticias de que se dispone sobre esta Mariola, que no hemos podido localizar en las fuentes en las que sería previsible que apareciera.

114 Aya de los príncipes. «Tuvo [Felipe III] por aya en su niñez a doña Ana de Mendoça, hija de don Alonso Suárez de Mendoza y de doña Juana Ximénez de Cisneros, terceros Condes de Coruña, que casó con D. Garcia Ramírez de Cárdenas, cauallero natural de Madrid, nieto de la celebrada Doña Beatriz Galindo», Rodrigo Mendes Silva, Breue, curiosa y ajustada noticia..., fols. 100 v.-101 r.

115 Agustín Profit, llamado el Calabrés, alcaide de la Casa de Campo. Vid. supra, nota 24. Como Magdalena Ruiz y otra gente de placer de los Austrias, también El Calabrés escribía divertidas cartas de avisos palaciegos y cortesanos, como la que, desde Madrid, el 12 de agosto de 1568, después del caso Don Carlos, escribió al Duque de Alba, uno de cuyos párrafos insiste en que «Su magestad con quantas borrascas han passado por la buena y muchas victorias que V.Exa. ha hecho el Rey está muy bueno y todo lo ha passado muy bien, porque con la allegría dello ha passado todas estas borrascas y no lo ha sentido. Oy 12 de agosto se vino su magestad de san hiéronimo a palaçio entre onze y doze de la noche casi todo madrid anduvo viendo y estaua la Reyna aguardándolo y toda la noche el repostero de cámara armándo las camas y la Reyna entrando de un apossento a otro y el Rey entró luego por el retrete a su cámara, donde está la cama de respecto sin tapiçarse y allí dormió la noche y no vio a la Reyna hasta la mañana y de yo adelante comiençan a negociar los consejos y su Magestad por lo mesmo. La villa haze mañana las honrras con el mesmo candelero que el Rey y tenía mil y quinientas velas», ADA, Alba 47-214. La primera carta de El Calabrés de que tenemos noticia es la que le remitió a Antonio Perrenot desde Monzón, 6/9/1552, BNM. Ms./2021419. Ya entonces parece haberse movido en el círculo de los Condes de Chinchón, como testimonia una carta del Conde a Perrenot (Toledo, 21/5/1560) en la que se señala «hísome V.S. mucha merced en favorescelle», RB, II/2291.

116 Tarea nada fácil la de hacer ramilletes, en especial los hechos con arena. De los Ríos explica los complejos modos de hacer ramilletes de flores para jofainas de Talavera o en tazas de vidrio, Agricultura de iardines.... «Hazer ramilletes», págs. 323-324.

117 Junquillo, narciso de olor. En la Agricultura de iardines..., se trata con detalle de cómo regar esta planta que «dura mucho, su flor es amarilla, huele muy bien», pág. 276.

118 Oliveira, Sumario..., págs. 48-49. Agradezco a Nuno Senos la amable indicación de esta referencia.

119 La entrada de la Emperatriz María en Barcelona se vio enturbiada por un incidente protocolario con los consellers de la ciudad, cuando don Juan de Borja, que acompañaba a la Emperatriz desde Praga, se puso entre los consellers, pero «esto no se hizo con orden mía», apunta desde Lisboa (29/1/1582) un cuidadoso Felipe II, AHN, Consejos, 51278, fol. 41 v.

120 Sebastián de Covarrubias, en su Tesoro..., vox signans, dice de belfo: «El que tiene el labio inferior caýdo». Esta particularidad fisionómica se había convertido en un auténtico signo diferenciador de los Habsburgo y era tenido por una prueba de su calidad, pues, como también dice Covarrubias, «los que tratan de fisionomía dizen que todos los hombres belfos, aunque sean pobres, tienen en sí grauedad y severidad natural». Cfr. Rubbrecht Osw, L'origine du type familial de la maison de Habsbourg, Bruselas, 1910; Valentin Haecken, «Der Familientypus der Habsburger», en Zeitschrift für inductive Abstammungs und Vererbungsehre, 6, Berlín, 1911-1912, págs. 61-89, y Florestán Aguilar, Origen castellano del prognatismo en las dinastias que reinaron en Europa, Academia Nacional de Medicina, Madrid, 1933.

121 Los nietos de María son los hijos de Felipe II y de su cuarta esposa, Ana de Austria, es decir, a comienzos de 1582, Diego, Felipe y María. Efectivamente, después de su estancia en Portugal, la emperatriz María escogió como su residencia habitual el monasterio de las Descalzas. Cfr. Elias Tormo, En las Descalzas Reales..., I. 

122 Juan de Herrera, que acompañaba al rey en este viaje y que estuvo encargado de supervisar el aposento de la corte en los palacios de Lisboa. Sobre la estancia de Herrera en Portugal, vid. Agustín Ruiz de Arcaute, Juan de Herrera, Arquitecto de Felipe II, Madrid, 1936, págs. 87-89; y Juan de Herrera. Arquitecto real..., cit.

123 Como es sabido, en el monasterio de San Lorenzo había una parte palaciega destinada a «aposento y casa real de Felipe II y de los príncipes»; mientras estos aposentos no se terminaban el cuarto real se asentaba de prestado, es decir, provisionalmente. Los años del viaje a Portugal son, precisamente, los de la terminación del «claustro grande del aposento real y todos aquellos cuartos y oficinas que están dentro para el servicio de la misma casa», Fray José de Sigüenza, La fundación.... Madrid, 1986, pág. 99.

124 Jerónimo de Talamantes, capellán y cantor de su Majestad. Sobre él, véanse las referencias documentales que figuran en Francisco Asenjo Barbieri. Documentos sobre música española..., pág. 54 passim. 

125 Desde finales de 1581, por muerte de Gerard de Turnhout, el cargo de maestro de capilla lo ocupaba George de la Hèle, actuando como teniente suyo Philippe Rogier. Edmon van der Straeten, Les musiciens néerlandais en Espagne du Douzième au Dix-huitième siècle. Études et Documents. II, Bruxelles, 1888, pág. 105 passim. Los niños a los que se refiere la Carta eran los cantorcicos de la Capilla Real que se hacían venir de los Países Bajos y, como señalan las Constituciones que ordenó Felipe II «el theniente de maestro de capilla a cuyo cargo han de estar ha de vivir en el colegio, en el cuarto que se le señalase, el cual sea persona de aventajadas partes y virtud», Francisco Asenjo Barbieri. Documentos sobre música española..., pág. 50.

126 Se trata del castillo de San Felipe, de Setúbal, la obra más importante llevada a cabo por el rey para completar el sistema defensivo de la Ribera de Lisboa.

127 El galeón, llamado San Felipe en honor del rey, será el más importante de los navíos portugueses que tomaron parte en la Armada Invencible; había sido construido en la Ribeira das Naos que daba nombre al palacio que ocupaba el rey en Lisboa; vid. supra, nota 40. 

128 Sancho Morata, hombre de placer de la corte de Felipe II. Luis Cabrera de Córdoba nos ha transmido una anécdota cuyos protagonistas son Morata y el mismo monarca: «Diciéndole Morata, loco gracioso, por qué no daba a tantos como le pedían y se quexaban, respondió «Si a todos los que piden diese, presto pediría yo», Historia de Felipe II..., II, pág 428. Sánchez Cantón, Inventarios Reales, recoge la entrada de «un retrato de pincel al ollio, en lienzo con lejos y un árbol; y al pie dél Sancho Morata, loco que fue del rey nuestro señor, con unos antojos y un libro en las manos», II, pág. 372, y Moreno Villa, Locos, enanos..., quien lo ha encontrado en los registros de Palacio como loco entre 1579 y 1587, págs. 118-119, dice que fue pintado por Sanchez Coello «otro lienzo al olio, muy grande, con moldura de madera en blanco, es retrato de Morata, un loco, que tiene un libro en la mano y está leyendo en él y tiene puestos unos antojos y está sentado en el campo entre unos países y a los pies tiene unos libros».

Si dejamos aparte el caso extraordinario del truhán Francesillo de Zúñiga, lo cierto es que sabemos muy poco sobre los locos y hombres de placer de la corte de los Habsburgos españoles del siglo XVI, sobre todo si lo ponemos en comparación con el interés despertado por la magnífica serie de bufones de Felipe IV; sin embargo, parece indudable que en la España de Felipe II alcanzó dimensiones considerables lo que podemos llamar la truhanería –las sabandijas en el Arca de Noé, como dijo un sevillano que encontró varios locos españoles en 1575 en la Roma de Gregorio XIII–. Buena prueba de ello son las numerosas referencias a estos personajes que encontramos en estas mismas Cartas (Magdalena Ruiz, Luis Tristán, Sancho Morata, Estanislao) o la fama que algunos hombres de placer españoles alcanzaron en la Europa del último tercio del siglo XVI; así, en 1593 vivía en Florencia don Antonio Zurita, de Málaga, llamado de Austria, un truhán «harto agraciado en quanto toma entre manos» y que «a muchos años que da placer» a los grandes duques de Toscana, porque «habla siete lenguas tan bien como la suya propia, es ávil sobre manera y decidor con biveça, al modo de aquellos don françesillos antiguos». Casos parecidos se habían conocido en Roma «el año de setenta y cinco, y algunos años después, que fueron célebres tres locos, cada uno por su camino diferente, conocidos de casi toda la corte y todos tres eran españoles y aun sebillanos», Relación de las cosas más notables de los palacios y recámara del Gran Duque de Florencia en 1593, BNM, Ms./ 1969873. Por otra parte, en la literatura hispánica se pueden encontrar, incluso, textos «laudatorios» de la locura que tienen en las sabandijas de corte algunos de sus personajes favoritos, hasta llegar a decir que con ellos «cualquiera que le parecía que no era loco, procure serlo, i el que lo era i trabajaua por encubrirlo se descubra i manifieste i por serlo se gloríe», como viene a concluir Jerónimo de Mondragón, uno de los epígonos tardíos de Erasmo en tierra española, en su satírica Censura de la locura humana i excelencias della. En cuia primera parte se trata cómo los tenidos en el mundo por cuerdos son locos i por serlo tanto no merecen ser alabados. En la segunda se muestra por vía de entretenimiento cómo los tenidos comúnmente por locos son dignos de toda alabanza, con gran uariedad de apazibles y curiosas historias i otras muchas cosas no menos de prouecho, Lérida, 1598. Cfr. Martine Bigeard, La folie et les fous littéraires en Espagne, 1500-1650, París, 1972, que se ocupa de los bufones y locos desde la perspectiva literaria y doctrinal; y nuestro Locos, enanos y hombres de placer en la corte de los Austrias...

129 Sobre los problemas del sello vid. supra Carta I.

130 La emperatriz todavía no había llegado a Madrid, pues, según la Relación histórica... del padre Carrillo no lo hará hasta el 7/3/1582.

131 La archiduquesa Margarita de Austria (1567-1633), la hija menor de María y de Maximiliano II de Austria, hizo con su madre el viaje desde Praga a Madrid. Una vez terminada la jornada de Portugal, en la que también acompañó a la emperatriz, entró monja en las Descalzas Reales de Madrid, renunciando según sus panegiristas a un matrimonio con su tío Felipe II. Su biografía más completa es la ya citada escrita por el padre Juan de Palma, Vida de la Sereníssima Infanta Sor Margarita de la Cruz...

132 Andrés de Salazar, alcaide y guarda mayor de la casa real y montes de El Pardo. Sobre la base de una primitiva fortaleza, los Austrias hispanos convertirán el lugar en uno de los mejores sitios reales creados para su retiro y distracción; cfr. F. Íñiguez Almech, Casas Reales y jardines de Felipe II, Madrid, 1952; Miguel Morán y Fernando Checa, Las casas del rey. Casas de campo, cazaderos y jardines. Siglos XVI y XVII, Madrid, 1986, págs. 51 y passim; y Virginia Tovar, El Real Sitio de El Pardo, Madrid, 1995

133 Alonso Tofiño, aposentador de su Majestad; cfr. su Testamento, otorgado en Madrid el 2 de julio de 1587, AHPM, Prot. 799, así como AP, Expedientes Personales, caja 1029/38.

134 Cfr. la «Sátira contra el sitio del Escorial», George Kubler, La obra del Escorial, Madrid, 1983, págs. 191-193: «... sitio sin afabelidad, adonde, sacando el edificio y las cosas sanctas y sagradas de aquel monasterio, todo lo demás es orrible, todo abominable. Allí la tierra no tiene tierra sino peñas, el cielo no tiene orizonte, pues por todo el septentrio y poniente y parte del mediodía la altura de las sierras no sólo encubre grande parte del imispherio pero también impide los mejores y más saludables vientos. Porque, assí como en el verano no se modera el calor con la suavidad del zéfiro ni con el çierco se templa el calor del estilo, ansí no se entibia en invierno el rigor del frío con la blandura del sitio».

135 Se refiere a la llegada a El Pardo de la barca o chalupa con que Juan Bautista Antonelli y cuatro remeros portugueses habían remontado el río Tajo desde Alcántara a Toledo para probar que era posible su navegación. En esta ocasión –anteriormente había mostrado la navegabilidad del río entre Abrantes y Alcántara– Antonelli llegó a Toledo el 19 de enero de 1582; de aquí subió hasta Aranjuez y «dejando el Tajo, entró en el rio Jarama; y mucho más arriba, dejando éste entró en el de Madrid y subió por él a esta villa con grandísimo concurso de cortesanos a tan gran novedad. De Madrid subió más arriba la chalupa hasta la ribera de la casa del Pardo; y habiéndose detenido muchos días en estas cosas, dio su vuelta de allí para Madrid y Aranjuez y pasó por Toledo, sin sacarla del rio, como a la subida en 3 de marzo, sábado por la mañana, y continuó su navegación para Lisboa adonde llegó en salvamento». (Esteban de Garibay, citado por Eugenio Llaguno y Amirola, Noticias de los arquitectos..., III, págs. 212-213). La barca de Antonelli debió ser similar a la que de nuevo realizó el intento de navegar el Tajo entre el corazón de Castilla y Lisboa ya en tiempos de Felipe IV y cuyo dibujo a la aguada se conserva en ADA, Alba 118.

136 Regalo, presente, que enviaban los ausentes.

137 Garza real. Cfr. con la «Carta de Catalina de Austria a Martín Correa sobre el pájaro que quería Don Carlos», un magnífico ejemplo de las relaciones entre miembros adultos y niños de la Casa de Austria; en ella, la abuela de don Sebastián y de don Carlos escribe: «... por huma carta vossa soube como o Principe meu neto desejava muito outro pasaro como o que mandey a princesa mynha filha. E porque eu desejo muito comprazelo em todas as cousas que leua gosto e contentamento mandey saber por toda esta cydade se auia alguum pasaro daqueles e achose somente hum o qual estaua em muda pelo que lho nam mandey logo pelo peryguo que correra tirando-o da muda. Diloeys de minha parte ao Principe que pode estar descansado porque tanto que o dyto pasaro estjuer pera se poder boljer com ele lho enviarey e que se todavia ele quyser que a suo rjsco lhe mande logo o dyto pasaro da maneira que esta que o farey posto que me parece que deue esperar antes mays algums djas pera o dyto pasaro poder esperar de ter dele contentamento... ». Publicada por Félix de Llanos y Torriglia, Contribución al estudio de la Reina de Portugal, hermana de Carlos V, Dona Catalina de Austria, Madrid, 1923.

138 Cfr. para la visita a El Pardo, Fray Juan de Palma, Vida de la serenissima.... fol. 35 v.; para la de El Escorial, Fray Juan de San Jerónimo, Memorias, «1582. Venida de la Emperatriz a este monasterio», págs. 350-353.

139 Es indudable que Felipe II disfrutaba recibiendo la noticia de la impresión que la visión de El Escorial producía a los que lo visitaban por vez primera. Así, en febrero de 1581, el Presidente de Castilla le pedía permiso para ir allí, porque «yo nunca e visto a Sant Lorenço el real y deséolo mucho y sy V.M. me da licencia que la semana santa vaya allý hazer los officios resçivyré particular favor y daré aviso del stado de la fábrica», Antonio Mauriño de Pazos a Felipe II, Madrid, 13/2/1581, AGS, Patronato Eclesiástico, 12. Un mes después (21/3/1581, ibi), el Presidente escribía desde San Lorenzo: «Yo llegué aquí ayer y hállome tan confuso de la admyración que esta gran fábrica de V.M. me a causado que no puedo hasta agora dezir lo que syento ni aun si después de bien vista lo podré o savré declarar fuera del conçepto del ánimo y entendymyento»; a esto apuntó el rey por mano de Mateo Vázquez, «he holgado que os aya paresçido tan bien».

140 En una familia tan aficionada a practicar un ejercicio regio como se entendía que era la caza, no es extraño que tanto Isabel Clara Eugenia como Catalina Micaela frecuentemente tomaran parte en cacerías (cfr. Miguel Morán y Fernando Checa, Las casas del rey. Casas de campo... «El Rey caza», págs. 10-31, en especial, nota 26). La «Sátira contra el sitio del Escorial», no ahorra sus críticas a esta actividad: «La señora Infanta Isabel Clara Eugenia y las damas pierden allí su hermosura, haciénclose las tezes como a pastores... Las damas que havían de vestir las galas, lavrar cadenetas, componer prefumes, allí se ocupan, huna en refinar pólvora, otra en sacar polvorín, otra en limpiar la rrueda del escopeta, aquélla en fondir balas e perdigones, qual en troçer cuerdas para la ballesta, qual en polir gafas, en plumar saetas, para salir de casa como ninfas con su Diana; e para quitarles la memoria de casarse, las llevan a la brama de los ciervos», G. Kubler, La obra.., pág. 192. De hecho, ser admitido a uno de los ojeos reales era considerado un signo de deferencia para los cortesanos, tal y como señala Carlo Pallavicino, embajador de Saboya en Madrid, al propio Duque Carlos Manuel en carta de 24/9/1584, encareciendo el honor hecho a Amedeo de Saboya, al haberle invitado a un ojeo de liebres en El Pardo (AST, Lettere Ministri. Carteggio Diplomatico. Spagna, 3).

141 Sebastián de Covarrubias, Tesoro..., vox signans, «Chapin, calzado de las mugeres con tres o quatro corchos». El llevar o no chapines estaba en relación a la edad, normalmente quince años, o al estado; continúa Covarrubias: «En muchas partes no ponen chapines a una muger basta el dia que se casa y todas las donzellas andan en çapatillas». Cfr. C. Bernis,«La moda en la España de Felipe II...», págs. 97-98.

142 El padre dominico (Granada, 1504-Lisboa, 1588) había pasado a Portugal tiempo atrás como provincial de la orden y se había convertido en uno de los más conocidos confesores y predicadores de Lisboa, gracias, sobre todo, a su relación con la reina doña Catalina de Austria. Los últimos años de su vida estuvieron llenos de problemas, primero porque se dijo «que dubdaua del derecho de Su Magestad a este Reyno [de Portugal]» (Fr. Luis de Granada a Gabriel de Zayas, AGS Estado 163, fol. 3), más tarde porque se vio envuelto en el asunto de sor María de la Visitación, la santa fingida y visionaria de la Anunciada de Lisboa. La decrepitud física de fray Luis en sus últimos años llegó a ser casi proverbial, pues «vispera de la Magdalena del año 1586 abriéndosele una pequeña rotura se le cayeron súbitamente las tripas no pudiendo bolver a su lugar, viendo que vivia se las ligaron en una vanda de lienço, vivió assí dos años, con admirable paciencia i conformidad con la Divina voluntad» (Francisco Pacheco, Libro de descripción de verdaderos retratos de ilustres y memorables varones, Sevilla-Madrid, 1983, pág. 41). Sobre la necesidad de buscar predicadores que pronunciasen los sermones en castellano, véase infra nota 192.

143 La actividad del puerto de Lisboa era impresionante. Cfr. Giovanni Battista Gesio, Descriptión y designo del puerto de Lisboa: «... entranno tutte le navi grossi et altri vascelli che vengano da Ingliterra, flandes, da scotia, osterlant, da Lubech, Dantisco et altre reggioni settentrionali, cosi ancora le nave che vengono da India et quelle ancora che vengano per Caliz», BES, P-I-12, fol. 154 v.

144 Antigua aldehuela que se convirtió en una de las casas más frecuentadas por Felipe II en sus visitas a El Escorial; el padre Sigüenza describe minuciosamente sus edificios, jardines y estanques altos y bajos, La fundación..., págs. 395-399. Cfr. Luis Cervera Vera, «El conjunto monacal y cortesano de La Fresneda en El Escorial» en Academia (Madrid), LX, 1985, págs. 49-135. Para la visita de la emperatriz, Fray Juan de San Jerónimo, Memorias, «El domingo siguiente primero de Cuaresma dijo la missa mayor nuestro padre prior fray Julián de Tricio y comulgaron los frailes. Predicó un padre teatino que habia venido de Alemania, y después de comer se fueron a la Fresneda, donde, después de haberla visto y pescado, el padre procurador les dio una rica merienda», pág. 353.

145 Gachard leía la Hostería, pero se trata de la Herrería, una dehesa escurialense cercana a la Fresneda; «De la dehesa de la Herrería... no tengo que decir en particular más que es una hermosísima selva y bosque de árboles y tan fresca y tan amena, que con ser lo de la Fresneda en tanto arte compuesto, no puede llegar a la hermosura que aquí plantó la Naturaleza», Fr. José de Sigüenza, La fundación..., pág. 399.

146 En los estanques de La Fresneda, vid. supra nota 144.

147 En efecto, la última vez que Felipe II pudo ver a su hermana María fue en Bruselas el año 1556, cuando acudió con su esposo Maximiliano a despedir al emperador Carlos V, que se aprestaba a retirarse al monasterio jerónimo de Yuste. Cfr. M. Gachard, Retraite et mort de Charles Quint au Monastère de Yuste. Lettres inédites publiées d'apres les originaux conservés dans les archives royales de Simancas, Bruxelles, 1854, I; «Maximilien et sa femme passérent trois semaines a Bruxelles; ils logèrent au palais. De grandes fêtes furent données en leur honneur; il y eut des tournois, des festins, des parties de chasse», pág. 132.

148 Aceca era un sitio real entre Aranjuez y Toledo. La «Relaçión...» de Gómez de Mora lo describe: «... es una cassa de campo pequeña, que está a tres leguas de Aranjuez, camino de la ciudad de Toledo, y desde ella a Toledo otras tres leguas, fundada a la orilla del rio Tajo, cuio sitio es un alto y goça de muy hermossas bistas en la ribera. Bese desde esta cassa Toledo. Su fábrica se hiço por el Rey don Felipe 2. Es toda a un andar; tiene capacidad para posar los Reyes y fue como acer benta en la mitad del camino de Aranjuez a Toledo. Ay en su término mucha caça de conejos y gamos...». Cfr. Morán y Checa, Las  casas del rey...; e Íñiguez Almech, Casas Reales... 

149 Obviamente, un auto da fe. Vid. Francisco Bethencourt, La Inquisición en la época moderna. España, Portugal, Italia, siglos XV-XIX, Madrid, 1997, cap. «El auto de fe», págs. 281-366.

150 Posiblemente en el palacio dos Estaus, sede del Santo Oficio, en el Rossio lisboeta.

151 Los reos del Santo Oficio que no se reconciliaban, es decir, que no abjuraban de sus errores, eran relajados, entregados, a la justicia secular. F. Bethencourt, La Inquisición..., págs. 322-328.

152 Barreiro, «pueblo pequeño a tres leguas de Lisboa...», I. Velázquez, La entrada... 

153 El archiduque Alberto fue a Campomaior a recibir a su madre que venía de Madrid, habiendo pasado por Guadalupe, Trujillo, Mérida y Badajoz. La mejor relación del viaje de María de Austria nos la proporciona un integrante del cortejo de la emperatriz, Hans Khevenhüller con su correspondencia desde Portugal (WB, Ms./ II 409) y su Geheimes Tagebuch..., págs. 119-121, para la jornada de Lisboa. Agradezco al Profesor Friedrich Edelmayer su amabilidad al darme a conocer el contenido de la correspondencia vienesa de Khevenhüller.

154 En el verano de 1577, estando Felipe II en El Escorial, cayó un rayo sobre la torre de Poniente del monasterio. Padre Sigüenza, La fundación..., pág. 77, «Domingo, en la noche vispera de la Magdalena [21 de julio], el día que hemos dicho, entre las once y las doce de la noche, sobrevino una tempestad de aires, agua, truenos, relámpagos, con gran oscuridad de nubes tenebrosas, soplada de un viento medio ábrego que la encaminaba de entre Mediodía y Poniente a encontrar con esta sierra; aquí se espesaron las nubes unas con otras, y al pasar se desgarró una y despidió con la fuerza de la exhalación seca, encendida dentro de aquel seno, un relámpago, rayo y trueno, y tan horrendo y furioso que despertó a los que dormían, y a los que estaban velando, que eran algunos colegiales, poco menos derribó al suelo».

155 Sobre la larga historia de la construcción de la «casa nueva» de Aranjuez, sus jardines, sus fuentes –la carta parece referirse en concreto a la gran fuente de mármol y jaspe de lo que Jehan Lhermitte llama «le jardin aux fleurs»– y su capilla, véase Fernando Checa, Felipe II mecenas de las artes, Madrid, 1992, págs. 122-130. Repárese que en la Carta siguiente a ésta el rey hace algunas alusiones de importancia sobre su capilla y demás obras de Aranjuez.

156 El llamado Mar de Ontígola, cercano al Real Sitio de Aranjuez, «la obra ingenieril de mayor empeño del reinado de Felipe II en lo que a jardinería se refiere» (Morán y Checa, Las casas del rey..., pág. 106). Véase, asimismo, Nicolás García Tapia y Javier Rivera Blanco, «La presa de Ontígola en el siglo XVI», en Revista de Ingeniería, 1985.

157 Don Francisco Zapata de Cisneros, vid. supra, nota 57.

158 Cfr. el «Diario» del viaje que incluye H. Khevenhüller en su Geheimes Tagebuch, en concreto para la estancia en el monasterio jerónimo de Guadalupe, págs 119-120.

159 Adam de Dietrichstein, embajador de Maximiliano II en Madrid y mayordomo mayor de Rodolfo II, tuvo cuatro hijas de su matrimonio con doña Margarita de Cardona: María, Hipólita, Ana y Beatriz. De ellas, Ana e Hipólita eran damas de las infantas; Luis Gálvez de Montalvo las alaba en su Pastor de Phílida (Lisboa, 1589): «De Diatristán el nombre esclarecido / en Ana y en Hipólita se arrima / y en ellas vemos el desseo cumplido / de quantos buscan de beldad la cima/ su mucho auiso, su valor crecido / de suerte se conoce, assí se estima / que vista humana no se halle dina / para mirar tal dama y tal minina». A la que se refiere la carta es a Ana Dietrichstein, que se iba a casar con don Antonio de Fonseca (H. Khevenhúller, Geheimes..., pág. 113). Las otras tres hermanas también se casaron con caballeros españoles; María, con Baltasar de la Cerda; Hipólita, con don Álvaro de Córdoba; y Beatriz, con el marqués de Mondéjar. Sobre la vinculación de la familia con los Austrias, véase Friedrich Edelmayer, «Honor y dinero. Adam de Dietrichstein al servicio de la Casa de Austria», Stvdia Historica XI 1993, págs. 91-116.

160 Las misericordias portuguesas eran institutos caritativos de ayuda a los necesitados (enfermos, viajeros, huérfanos, etc.). Sobre la de Lisboa escribe Bartolomé Villalba «... que los portugueses tienen por tan buena, que yendo uno de ellos guiando a un castellano por Lisboa y comentándole las cosas más señaladas, a cada cosa le pregunba: «¿qué decýs de esto?». Respondía el castellano tímidamente «bueno, bien, razonable»; de lo que el portugués quedaba agrauiado porque no exageraba más sus obras y ansí le truxo a esta yglesia... y le dixo todas las limosnas de ella, las güérfanas que casan, las cédulas que pagan, los vestidos que dan, las enfermedades que curan, y luego preguntóle: «dizey, ¿qué os parece de esta Misericordia». Él, prosiguiendo su uso, le respondió: «Bien». El portugués, enojado, le dixo: «Corpo de Deus con uos que dezeys; por os quatro Sanctos Evangelios, que tan boa es como la misericordia de Deus». Esto digo para encarezeros en quanto la tienen alli. La qual es una confradía o hermandad, que en todo el reyno ha de socorrer a los pelegrinos de esta manera: que en el primer lugar que la hay a que llegáys, con harto trabajo, os dan una patente; y en todas las misericordias a cuenta de aquélla que os dio la cédula os dan limosnas, según le pareze la persona; loable costumbre por cierto», El pelegrino..., II, pág. 91. La fama de la de Lisboa era tan grande que en la Miscelánea de Luis de Zapata se afirmaba que era «el mayor hospital», BNM, Ms./2790, fol. 52 v.

161 La Misericordia de Lisboa celebraba una gran procesión nocturna el día de Jueves Santo con numerosos disciplinantes, que es a la que aquí se refiere el rey, «... corria a Baixa pela noite com mais de trinta fárois de fogo enquanto vinte a trinta homens levavam nas mãos bacias com vinho cozido para que os numerosos penitentes e flagelantes molhassem as disciplinas e assim mais lhes apertassem as carnes», António Borges Coelho, Quadros para una viagem..., pág. 38.

162 Salvaterra de Magos. En ella había unos «paços... que oferecem agradável repouso a su Alteza e aos que o acompanham», Luís Mendes de Vasconcelos, Do sítio de Lisboa. Diálogos (1608), edición de José da Felicidade Alves, Lisboa, 1990, pág. 142. Se trataba de «una casa de plazer que hizo el infante don Luis en un lugar de mucha caça», según informaba Juan de Borja a Felipe II en enero de 1570, Itinerários de El-Rei D. Sebastião, pág. 137.

163 Muge.

164 Sobre la estancia en este monasterio y en Muge, véase el relato en una obra paralela al tagebuch de Khevenhüller, la copia española de su Historia de Joan Keuenhuller de Arschelberg, Conde de Fraquenburg, en la cual también se contienen los más señalados sucesos y negocios que se trataron y succedieron en su tiempo casi en todo el mundo (págs. 405-406), BNM, Ms./2751.

165 Juan y Catalina, sextos duques de Braganza –castellanizado, Berganza–, cuyo palacio estaba en la cercana Vila Viçosa. H. Khevenhüller, Geheimes..., pág. 120. Sobre los Braganza vid. supra, nota 15.

166 Cfr. Khevenhüller, Geheimes..., págs. 119-120.

167 Es decir, hasta Almeirim. Desde que había entrado en Portugal por Campomaior, la emperatriz había cubierto el siguiente itinerario: Estremoz, Arraiolos, Montemor, Coruche y Muge; H. Khevenhüller, Geheimes Tagebuch, pág. 120.

168 María y Felipe de Austria llegaron a Lisboa el 13/5/1582, Memorial..., pág. 202. Los comentarios de Roiz Soares sobre la llegada del cortejo de la Emperatriz no tienen desperdicio: «... vinha de maneira ella e toda sua gente que paresiam roubados dos françezes ou dos ingrezes e com muito pouco aparato e muito maltratados dos traios que paresiam siganos e siganas e isto podia causar o grande caminho que tinhão andando dalamenha atequy» (ibi). 

169 La indumentaria se había transformado para agasajar a la Emperatriz. El archiduque Alberto era cardenal y el colorado era el color que correspondía a su dignidad. Cfr. con la famosa sátira contra el duque de Lerma y el recurso a la obtención de un capelo para evitar ser procesado después de su caída: «El mayor ladrón del mundo / por no morir ahorcado, / se vistió de colorado», Teófanes Egido (ed.), Sátiras políticas de la España moderna, Madrid, 1973, págs. 82-83. Sobre la gorra del rey, C. Bernis recoge un texto que explica cómo la finalidad de la gorra era adornar y no proteger: «gorra es ornamento de la cabeza con que andamos en la ciudad o villa y quando se ha de hazer visita en alguna congregación pública y hábito decente», «La moda en la España de Felipe II...», pág. 82.

170 Viaje real a las Cortes de Córdoba en 1570 y a Sevilla. Juan de Mal Lara, Recebimiento que hizo la muy noble y muy leal ciudad de Sevilla a la Católica Real Majestad del Rey Don Philipe Nuestro Senor, Sevilla, 1570. No se ha podido identificar con precisión el santuario de «tan ruin subida» que se menciona en la carta, puesto que la lectura del autógrafo regio es muy dudosa en este punto (Oreta, Oreto, Orea). La alusión a que el rey lo visitó en su jornada de Andalucía hace pensar que pudiera tratarse de Nuestra Señora de Oreto en el antiguo emplazamiento de Oretum, después Nuestra Señora de Azuqueca en Granátula de Calatrava (Ambrosio de Morales, Las antigüedades de las ciudades de Españas, Alcalá de Henares, 1575, fol. 8 v.). Sin embargo, la ascensión célebre de la jornada de Andalucía se produjo al convento de Santa María de los Ángeles de la Porciúncula en Sierra Morena, fundado por fray Juan de la Puebla cerca de Hornachuelos en las asperezas serranas sobre el río Bembézar. El rey comparó aquellos riscos con Montserrat y añadió al conjunto conventual un cuarto real. La subida del monarca al convento queda reflejada en un grabado de Pedro de Villafranca que acompaña la obra de fray Andrés de Guadalupe, Historia de la Santa Provincia de los Ángeles de la Regular Observancia y Orden de nuestro Seráfico Padre San Francisco, Madrid, 1662.

171 Era obligación de los señores dar vestidos a sus criados; sobre las ropas que de sus amos recibían los truhanes y bufones de palacio, véase Locos, enanos y hombres de placer..., cap. «La diversión recompensada».

172 Lechuguillas, puños o cuellos de camisa almidonados con forma de hojas de lechuga. Sobre ellas, C. Bernis, «La moda...», págs. 99-100.

173 Jardines de la Isla en Aranjuez; cfr. M. Morán y F. Checa, Las casas del rey..., pág. 111.

174 Covarrubias, Tesoro..., vox signans, «La calentura que se termina en un solo día».

175 Nada sabemos sobre las habilidades pictóricas del Príncipe, aunque sí existen noticias sobre las de su hermano pequeño, el futuro Felipe III, cuyo interés por el dibujo es mencionado por Patricio Caxés en la dedicatoria que, en 1593, le dirige de la traducción castellana de las Regole de Vignola: «... en particular se vee que V.A. assimismo gusta de uno de los fundamentos de la Architetura, que según Vitruvio es el dibuxo». Se conoce la existencia de al menos una pintura hecha por el joven Felipe de Austria, «una tabla que la pintó el rey niño» que fue comprada en 1598 por García de Loaysa en la almoneda de bienes de Henrique Cock (AHPM, Prot. 1042, fol. 1405 r.]. A su vez, en el Inventario y secuestro de los bienes de Loaysa vuelve a parecer como «una tabla de caça que dizen que pintó de su mano el rey don felipe nuestro señor» [AHPM, Prot. 1811, fol. 1673 v.]

176 Sobre el papel del retrato en la vida cortesana y el continuo movimiento de pinturas de este tipo entre familiares y amigos, véase el excelente Juan Miguel Serrera, «Alonso Sánchez Coello y la mecánica del retrato de corte», en Alonso Sánchez Coello..., págs. 38-62.

177 Correr la posta, cubrir rápidamente una distancia cambiando de caballos o carruajes como hacían los correos y postillones. El hermano de Alberto, con quien el futuro cardenal se había criado en España, era Wenceslao de Austria (1561-1578).

178 Para el Diccionario de Autoridades, voz «verdugo», la verdugada «es una saya a modo de campama, toda de arriba abaxo guarnecida con unos ribetes que por ser redondos como los verdugos del árbol y por ventura del color verde dieron nombre al verdugado».

179 Doña Graciosa Malaspina, dama de la emperatriz María. Cfr. H. Khevenhüller, Geheimes Tagebuch..., pág. 136.

180 Sobre dar grita y otras voces de burla, véase supra nota 69.

181 Para la educación de un perfecto cortesano aprender a danzar era considerado necesario, como, en 1592, expone el Conde de Portalegre en sus Adiciones a la Instrucción de Juan de Vega: «El dançar aprovecha para estar y caminar de buen ayre y hazer reverencias sin desgracias y assí viene a ser más necessario de lo que parece, y también lo es en qualquier tiempo que huviere damas, sino en éste. No os descuidéis de aprendello con curiosidad». Ignoramos el nombre del maestro de danza del Príncipe en 1582; en 1585, sin embargo, era Diego Fernández el encargado de enseñarle a bailar al futuro Felipe III, pues entonces pidió al rey que se le hiciese alguna merced porque «quando un príncipe dança en sarao público al maestro se le haz merced», AGS, Cámara de Castilla. Títulos rasgados, 164.

182 La Casa de Campo de Madrid era una antigua propiedad de los Vargas, a quienes se la había comprado Felipe II, introduciendo en ella importantes remodelaciones, hasta convertirla en una de las casas reales más importantes. Sobre ella, vid. Morán y Checa, Las casas del rey..., pág 43 y passim; Íñiguez Almech, Casas Reales...; y Javier Rivera, «Juan Bautista de Toledo y la Casa de Campo de Madrid: vicisitudes del real sitio en el siglo XVI», en G. de los Ríos, Agricultura de iardines..., págs. 103-105.

183 Agustín Profit, alcaide de la Casa de Campo. Vid. supra, nota 24.

184 En consonancia a la condición eclesiástica del archiduque Alberto.

185 Era grande la sorpresa que a los no portugueses causaban los numerosos negros de la metrópoli; véase Villalba y Estañá, El pelegrino..., II, pág 58: «Dábale mucho gusto ver a la orilla del río tanta chusma de gente, tanto concurso de pícaros, bribones, negros, negras desnudas, con unas faldetilas y mil andrajos, yr cargadas con unos tinajones de agua en que cabrán como unos quatro cántaros... Todavía va de esta gente tres o quatro mil almas, porque Lisboa es madre de negros.»

186 Doctor Francisco Vallés, llamado el Divino, de Covarrubias, en 1572 fue nombrado médico de cámara. Falleció hacia 1592. Cfr. Maria Teresa Oliveros de Castro y Eliseo Subiza Martín, Felipe II. Estudio médico histórico, Madrid, 1956; Maxiliano Gutiérrez Moral, El divino Vallés. Médico de Felipe II. Su vida y su obra, Burgos, 1958; y, especialmente, Vicente Peset Llorca, La psiquiatría de un médico humanista. Francisco Vallés (1524-1592), Madrid, 1961.

187 Era costumbre sacar en las procesiones del Corpus ruidosas tarascas monstruosas, cuya forma era la de «una sierpe contrahecha que suelen sacar en algunas fiestas de regozijo» (Covarrubias, Tesoro..., voz signante). Cfr. F. G. Very, The Spanish Corpus Christ procession, Valencia, 1962; y J. E. Varey y N. D. Shergold, «La tarasca de Madrid», en Clavileño Madrid 20, 1953, págs. 18-26.

188 Diccionario de Autoridades, voz «Folia»: «Cierta danza portuguesa en que entran varias figuras con sonajas y otros instrumentos, que tocan con harto ruido y el son tan apresurado que parece están fuera de juicio». En portugués, folião es el que participa en una folía. Para los castellanos las folías portuguesas eran incomprensibles, así Pedro de los Arcos escribe a Pedro de Morlanes, desde Tomar (20/3/1581) que «cantan tan alto que los pueden oýr de una legua y si ay dos dozenas de portugueses todos cantan juntos a la rebuelta, pero aunque v.m. esté todo el día muy atento a lo que cantan no les entenderá palabra...», BNM, Ms./2020927-2.

189 Vid. La orden que en Portugal se tenía en la porcessión de Corpus Christi escrita  por Don Juan de Silva e marginada pelo Marqués de Castel Rodrigo, BA, 51/VI/33 N.º 57.

190 Covarrubias, Tesoro..., voz signante «Agrimonia... yerva... Dícese del griego por averla hallado Eupátor o por ser remedio contra las enfermedades del hígado».

191 El virrey de la India, Francisco de Mascarenhas, que reemplazaba al conde de Atouguia, don Luis de Ataíde, envió a Don Diego de Austria un elefante, que, en 1583, fue llevado a El Escorial: «En 9 dias del mes de octubre de 1583 años por mandado de S. M. trujeron de Madrid un elefante para que lo viessen los padres desta casa. Entró en el jardin a las dos horas después de mediodia. Venia un negro caballero en el pescuezo que lo guiaba. Hizo delante de S. M. todas sus habilidades de hacer reverencia y echarse en el suelo y tomar frutas con la trompa. Y luego le metieron por los claustros de la casa y entró en la cella de nuestro padre y de allí le llevaron al collegio por los claustros, muy doméstico. Y otro dia después le tornaron a traer y subió por la escalera principal a los claustros altos de los treinta pies y entró en la cella del padre vicario y hizo allí lo que el negro le mandaba». Fray Juan de San Jerónimo, Memorias, págs. 36~369. Sobre el nombramiento de Francisco de Mascarenhas como virrey de la India, Antonio de Herrera y Tordesillas, Cinco libros.... fol. 139. Desde Lisboa llegaron otros muchos animales exóticos, o sus figuras, como «os gatos e papagaios» que Catalina de Austria envió a Felipe II en 1566, de los que el rey «folgou estranhamente, e sintio muito morrerem as gangas, e ya que morrerão quisera que lhas trouxera mortas pera as mandar retratar em huma casa onde poem todos os passaros estranhos do mundo», Francisco Pereira a Rainha Catarina, ANTT, Conselho Geral do Santo Ofício, Livro 210, fols. 23 v.-24 r. Para otros ejemplos, véase supra nota 137. El elefante fue visto por los embajadores japoneses en 1584 durante su visita a la corte: «vimos, dois animais duma como prodigiosa natureza, a saber o elefante e o rinoceronte que da Índia foram trazidos para Portugal e daí para Madrid, os quais por causa da imensidão do corpo e da estranha figura aí são guardados, como se fossem prodígios da natureza, para que todos possam vê-los», Duarte de Sande, Diálogo sobre a missão dos embaixadores japoneses..., pág. 194. El rinoceronte que aquí se menciona –la famosa abada, que dio nombre a una calle madrileña– despertó la curiosidad de Felipe II cuando, al parecer estando en Elvas, conoció la noticia de su existencia en 1581 «... sua Magestade quer que tanto que embora for em Abrantes... lhe mande aly a bada que folgara de a ver», BA, 49/X/5, 120.

192 Felipe II recomienda vivamente que su heredero aprendiera la lengua de aquel dominio que se incorporaba a su Monarquía manteniendo sus privilegios de reino heredado. Una de las mercedes concedidas por el rey a sus nuevos súbditos en las Cortes de Tomar fue que dentro del Consejo de Portugal «todo será hecho en lenguaje portugués» (AGS, Estado 415, Sin Foliar). Sin embargo, el rey no parece haber dominado la lengua, al menos a su llegada a Portugal; a este respecto considerése este testimonio de Gaspar de los Arcos en Tomar: «... de la mesma manera al predicador que aunque es uno solo no ay entenderle palabra y assí todos estamos como si estuviéssemos en turquúa, sin aver oýdo sermón en toda la quaresma... a su Magestad le han predicado todos los días de fiesta después acá que entró la quaresma y como le han hecho aprender la lengua más por fuerça que por grado con sus grandes importunidades y tan solícitos como han sido en importunarle dizen entiende algunas palabras, aunque son bien pocas porque donde ahora estamos hablan muy cerrado», Gaspar de los Arcos a Pedro de Morlanes, Tomar, 20/3/1581, BNM, Ms./2020927-2.

193 Como es bien sabido, Felipe II era un gran coleccionista de obras de El Bosco, cfr. Morán y Checa, El coleccionismo...; y Sánchez Cantón, Inventarios Reales... En transcripción pura Felipe II escribe «hierónimo voscs».

194 Doña María Manuel era una de las damas portuguesas de las infantas. En El Pastor de Phílida, Gálvez de Montalvo le dedica estos versos: «La más gentil discreta y valerosa / la de más natural merecimiento / será doña Maria, en quien reposa / el real nombre de Manuel contento», fol. 210 r. En la Correspondencia de don Juan de Silva se conservan algunas cartas a esta dama y otras en las que se hace referencia a la actitud tomada por doña Maria Manuel en la «brava zisma que se a levantado entre la saudade y la soledad» (BNM, Ms./10259).

195 Cfr. estas líneas con las notas 204 infra y 192 supra. 

196 Los toros, así como luminarias y salvas, debían festejar la vuelta de la armada victoriosa del Marqués de Santa Cruz. Los toros no resultaron buenos. Cfr. Otra respuesta de carta para el Embaxador de Roma de Khevenhüller, Lisboa, s.d.: «Lo que de ésta [Lisboa] puedo avisar al presente es que a los 15 deste mes bolvió el Marqués de [Santa] Cruz con su armada y dos naos de la India de Portugal a este puerto, donde hizo una muy sobervia y pomposa entrada a vista de sus Magestades y Altezas y toda la gente de esta ciudad, porque assí de las naves que entravan como de las que ya estavan surtas en el puerto y desde el castillo se hizieron grandes salvas de artillería, que cierto fueron de ver y oýr... y havrá cinco días que también se corrieron toros delante de Palacio, aunque no fueron muy buenos ni bravos, y todo esto por el triumfo de la victoria que se livró contra franceses...», UW, Ms./II 409, fol. 175 r.

197 El mayor calado de las naos y la utilización de su abundante velamen las hacía imprescindibles para la navegación en el Atlántico; sin embargo, la galera, de menor bordo y basada en la fuerza de los remeros, sólo era recomendable en mares menos profundos, como el Mediterráneo, donde su maniobrabilidad daba excelentes resultados.

198 Don Álvaro de Bazán, primer marqués de Santa Cruz (Granada, 1526 – Lisboa, 1588), Capitán General de las Galeras de España y del Mar Océano.

199 La Puerta de Guadalajara estaba junto a la calle de las Platerías o Mayor, entre la Puerta del Sol y la plaza de la Villa, vid. Alfredo Morel Fatio, «La Puerta de Guadalajara en Madrid», en Revista de la Biblioteca, Archivo y Museo, Madrid I, 1942, págs. 417-423; y Alfredo Alvar Ezquerra, Felipe II, la corte y Madrid en 1561, Madrid, 1985. Sobre su incendio, cfr. el cronista Jerónimo de la Quintana «Duró aún en nuestros tiempos hasta que el año de mil y quinientos y ochenta, haziendo vna noche alegrías la Villa por auer ganado a Portugal el rey don Felipe Segundo, fueron tantas las luminarias que pusieron en esta puerta que abrasaron toda su grandeza, sin que quedase más memoria della que el apellido... con que se llama el sitio donde estaua, que al presente es vna plaçuela a la entrada de la Platería y calle de Santiago», A la muy antigua, noble y coronada villa de Madrid Historia de su antigüedad, nobleza y grandeza, Madrid, 1629, págs. 23-24. El reloj fue instalado en la Santa Cruz (vid. A. Alvar, Felipe II, la corte..., pág. 73, en que se publica una curiosa Carta sobre los cambios habidos en la corte hacia la mitad de la década de 1580).

200 Esta puerta constituía un obstáculo para el trazado de una calle regular entre la zona cercana al Arco de Santa María y la Puerta del Sol. Una reforma en la Puerta de Guadalajara ya habia sido recomendaba a Felipe II por Juan Bautista de Toledo: «Y delante de la Puerta de Guadalajara a la mano hizquierda como salen de la villa están unas casas que salen fuera de las otras questorban que no se paresca desde la puerta del sol la de guadahjara y si éstas se quitasen la calle quedaría muy principal y vistosa» (citado por Fernando Checa Cremades, «El monasterio de El Escorial y los palacios de Felipe II», Fragmentos. Revista de Arte, Madrid 4-5, 1985 págs. 4-19, nota 13. Cfr. Javier Rivera Blanco, Juan Bautista de Toledo y Felipe II. La implantación del clasicismo en España, Valladolid, 1984.

201 La casa del licenciado Francisco de Vargas, que estaba junto a la iglesia de San Andrés, ardió en 1540; Antonio de León Pinelo, en sus Anales de Madrid (BNM Ms./1746, fol. 75 r.), escribe sobre este suceso: «En las casas del Licenciado Francisco de Vargas, consejero y persona señalada, que estauan çerca de la Iglesia de san Andrés y contiguas con la capilla que llamaron del Obispo, viuía el Cardenal de Sevilla, Don García de Loaysa, confesor que hauía sido del emperador y hera entonzes Presidente del Consejo de Indias. Por septiembre, descuydándose un criado con una bela se levantó un inzendio tan grande y presuroso que le fue forzoso al Cardenal arrojarse por una bentana para salvarse. Quemóse toda la casa hasta los zimientos y quanto en ella hauía y hasta los pilares de piedra dizen que ardían como si fueran de madera. Juizios hubo varios por ser la casa de un ministro grande y viuir en ella otro mayor».

202 «Parece» por ve, divisa. Gachard suponía perdida una página.

203 El alejamiento de Felipe II de la corte, aunque fuera breve, suponía un auténtico desorden en la vida del palacio. Por ello, el Marqués de Aguilar había desaconsejado que el rey fuera a Portugal: «... con la sombra del Rey nuestro señor se suple y passa todo, que con sólo salir su Majestad de aquí al Pardo los ministros de todos consejos y estados dan larga a los negocios y no vienen a las horas ni a las juntas como debrían» (AGS Estado 409, Fol. 304).

204 La insistencia de los portugueses en el mantenimiento del uso de su lengua fue constante, hasta el punto de que una de las gracias concedidas por Felipe II a sus nuevos súbditos en Tomar había sido la de mantener el lenguaje portugués en todos los ámbitos de su administración y gobierno particulares (AGS Estado 415, S. F.).

205 Si hemos de creer a Pedro Simón Abril, este sistema de aprendizaje de la escritura sería la panacea de la hacienda castellana, pues sobre las cartillas se podría imponer un arbitrio general. El humanista, en carta al rey, alaba el método de henchir abecedarios: «Ame dicho el presidente del consejo real que Vuestra Majestad le avía traçado y que el esclarecido príncipe don Diego, que goça en Dios con los sanctos, en muy pocos días por esa vía auia aprendido a leer y screuir con villetes que Vuestra Majestad le embiaba escriptos de impresión colorada para que los cubriese de negro» (Pedro Simón Abril a Felipe II, Madrid, 22/1/1583, AGS Estado 163, Fol. 113). Para la educación de las infantas también se idearon nuevos sistemas de aprendizaje; por ejemplo, Pedro de Guevara redujo a un juego la gramática de El Brocense para que pudiera ser aprendida más fácilmente por Isabel Clara y Catalina Micaela; en carta a Mateo Vázquez (Madrid, 15/1/1583), Guevara explicaba como «yo di a sus altezas un juego de letras para que con sus damas por vía de juego y exercicio con todo el contento del mundo se aprendiese todo el estilo de la latinidad y sus altezas se holgaron mucho con él y pidiéndome que quería dixe que me faboreciesen con el Conde de Barajas para que me señalase dos o tres damas a quien yo lo declarase para que llas lo declarasen a sus altezas» (IVDJ, Envío 96, 785). Se trataba de la Nueva y sutil invención en seys instrumentos intitulado juego y exercicio de letras de las serenissimas Infantas dona Ysabel y dona Catalina de Austria, Madrid, 1581. Por su parte, en su Arte de escribir (Madrid, 1577), Francisco Lucas afirma que ha compuesto la obra para que aprenda a escribir el Príncipe Don Fernando, que a la sazón contaba seis años de edad, dando muestras de una costumbre que los autores de cartillas siguieron con frecuencia.

206 Don Diego Fernández de Córdoba, señor de Almuñar, Caballerizo Mayor de Felipe II y Comendador Mayor de Calatrava. Hijo de don Francisco Pacheco de Córdoba y de doña Maria de Córdoba; casado con doña Ana María Laso de Castilla, Salazar y Castro, Árboles de costados..., pág. 75. Murió en 1599, véase su testamentaría en AHPM, Prot. 1006. La figura de don Diego de Córdoba va unido a numerosas anécdotas de la vida privada del rey; valga como ejemplo una de las relatadas por Baltasar Porreño en sus Dichos..., pág. 295: «Echándose a dormir una tarde en que había de ir a unas fiestas, dixo a don Diego de Córdova que lo despertase a tiempo. Don Diego se quedó dormido en una silla, despertó su Majestad y llegando a don Diego que estaba dormido le dijo: "Despierte vuestra Majestad, que ya es hora". Respondió don Diego: "Dexadme dormir, don Diego, que no es tarde"».

207 Ana María Laso de Castilla, la citada esposa de Don Diego, que murió em Madrid el 25/9/1582. Francisco Fernández de Bethencourt, Historia genealógica y heráldica de la Monarquía Española. Casa Real. Grandes de España, VII, Madrid, 1905, pág. 126.

208 El 29 de septiembre, Felipe II había otorgado una cédula real por la que se ordenaba que el cómputo del tiempo se hiciera siguiendo la reforma gregoriana, «de manera que pasado el cuarto día de octubre de este año el día siguiente, que se habían de contar cinco días, se diga y cuente quince, y el siguiente diez y seis y consecutivamente hasta los treinta» (BNM, Ms./186706). Vid. Pragmática sobre el orden que se ha de guardad en la reformación y qüenta del año, Madrid, 1582. Por esta reforma, el jerónimo fray Juan de Tricio comparó a Felipe II con el rey Ezequías, «que como entonces volbió el sol diez horas atrás desde las 4 de la tarde hasta las seis de la mañana, reynando su magestad ha querido que passe diez días adelante», Fray Julián de Tricio a Mateo Vázquez, San Bartolomé de Lupiana, 4/10/1582, FZ, Carpeta 236.

209 El cardenal Alberto fue virrey de Portugal diez años, entre 1583 y 1593. Vid. Copia del regimiento que El Rey nosso senhor deixou ao Cardeal Archiduque para o Governo dos Reynos e Senhorios da Coroa de Portugal e da Carta de poder e juramento, Lisboa, 31/1/1583, IVDJ Envío 48; y las obras citadas supra, nota 10.

210 Monasterio de monjas dominicas, famoso por su priora la visionaria sor María de la Visitación, relacionada con los partidarios del Prior de Ocrato y con los sebastianistas; vid. J. Lúcio de Azevedo, A evolucão do sebastianismo, Lisboa, 1948. Para las varias visitas de la emperatriz a este monasterio, H. Khevenhüller, Geheimes Tagebuch, págs. 123-124. Algunas fuentes nos hablan de que también Felipe II creyó en la monja de las llagas lisboeta, como ese testimonio que asegura que «Estando ElRey Phelipe em Lisboa mandava degolar duarte de Lemos, fidalgo [seguidor de D. Antonio], mandoulhe dizer a freira que chamavão santa que era vontade do esposo que não morresse duarte de lemos. Pues sy es su voluntad no muera, que yo no me quiero tomar con su esposo. Mandouo então pera Castella», BNL, Cod. 560, fol. 121 v. El fraude de la Freira de la Anunciada acabó siendo descubierto; en carta de 3/1/1589, el Marqués de Velada relataba al Conde de Oropesa cómo «... lo de las llagas de la monja... A esto dizen que la pintura era con varniz y que sin jabón y fregándole mucho no se quitava, y que ella dezía y mostrava que sentía tantos dolores quando se las lavavan que por lástima se las dejaban de lavar reçio y mucho rato» (AHN-SN, Frías, Caja 119, n.º 146).

211 La corrección exigió la impresión de nuevos calendarios, como el Kalendarium  Gregorianum perpetuum que salió de las prensas lisboetas de António Ribeiro en 1583 y que contenía los breves del Papa y el «Canon in Kalendarium Gregorianum anni correctionis MDLXXXII». La difusión en Castilla del nuevo calendario estaba encontrando numerosas dificultades al no aceptar Felipe II las condiciones del librero romano que poseía el privilegio de impresión del kalendarium gregorianum, AMAE-SS, Leg. 14.

212 En portugués, vasijas de barro.

213 Lisboa era un gran centro distribuidor de porcelanas chinas que eran demandadas en toda Europa. En la Descripção do Reino de Portugal (Lisboa, 1610), Duarte Nunes de Leão anota que: «deste mesmo reino se levão as baixellas de porcelanas de China, que sam os vasos da mais formosa vista de quantos os homens inventarão, de que as que são legitimas sam muito mais apraziveis aa vista que todos os vasos de prata ou vidro cristallino» (fol. 69 v.).

214 Sebastián Cordero de Nevares de Santoyo, de la cámara del rey, receptor general de las tres gracias, santa cruzada, subsidio y excusado, secretario de Felipe II. Señor de las villas de Carabaña, Orusco y Valdilecha y propietario de dos casas, una en El Escorial y otra en Vaciamadrid, que eran utilizadas frecuentemente para el aposento de la corte y del mismo rey, quien acabará haciéndose con la propiedad de Vaciamadrid. Al ocuparse de Santoyo, J. A. Escudero cita un texto del historiador Antonio de Herrera en que se dice del secretario que era «bien claro y conocido en el mundo por los muchos años que con universal satisfacción sirvió al Rey Católico en su cámara», Los secretarios de Estado y del despacho, I, Madrid, 1969, pág. 200. Como secretario de cámara, Santoyo aparece ligado estrechamente a lo que Juan Pérez de Guzmán llamó «El lado amable de un rey severo» (Revista Contemporánea, Madrid VI, 1876, págs. 76-91); cfr., Porreño, Dichos y hechos..., págs. 29, 63, 103, 137, 149, passim. 

215 Sobre el comercio de productos orientales, vid. supra, nota 99. Uno de estos «dos vestidos que van alli de los que traen de la India» podría ser la capa de Goa de El Escorial que mencionamos en la citada nota.

216 El lacre, lacado, era un producto que se traía de la India, como señala Juan Fragoso en sus Discursos de las cosas aromáticas, árboles y frutales y de otras muchas medicinas simples que se traen de la India Oriental y sirven al uso de medicina (Madrid, 1572): «Desta laca, corrompido el vocablo, se hacen aquellos palillos redondos que llaman lacre de que usamos para cerrar cartas y es de diversos colores», fol. 153. El lacre blanco, cuya frialdad, es decir, su falta de gracia aventuraba el monarca, no se extendió en el uso de la época; así no aparece en el exhaustivo El Siglo de Oro. Inventario de una época (Valladolid, 1996) de Anastasio Rojo Vega, donde sí figuran lacres negro, colorado, el más común, e incluso quebrado (ibi, pág. 254). Sobre el mal resultado que, en efecto, tuvo el lacre blanco, véase infra Carta XXVIII.

217 Se cumplía el segundo aniversario de la muerte de Ana de Austria en Badajoz en 1580.

218 El viaje real hubo de ser pospuesto a causa de la muerte del príncipe Don Diego poco después de la fecha de esta carta, el 21 de noviembre, lo que forzó a la convocatoria de una nueva reunión de los Tres Estados de Portugal en que fuera jurado el nuevo heredero Don Felipe.

219 El conde había sido elevado a la dignidad de Presidente del Consejo de Castilla.

220 Es posible que se trate de una esclava de color. Pese a su situación, algunas de estas llamadas sabandijas palaciegas tuvieron criados; así, la propia Magdalena ordenó en 1584 cincuenta misas por el alma de su criada María (Locos, enanos y hombres de placer..., pág. 115).

221 Nossa Senhora da Graça. Oliveira, Livro das grandezas... 

222 Khevenhüller al Embajador en Roma, Lisboa, s.d. «A quatro del presente entraron en este puerto las dos galeras de Nápoles, haziendo grandes salvas de artillería y arcabucería que holgó mucho de verlas su Magestad, porque cierto son muy escogidos vaxeles. No sé lo qué harán de los 500 soldados que vienen en ellas, aunque se dize que yrán a Cádiz, cerca de Sevilla», UW, Ms./ II 409, fol. 176 r.

223 La razón de la visita a Belem era ver el «grande apparato [que se hace] para el enterramiento y exequias de los Reyes Don Sebastián y Don Henrique y otros cinco cuerpos reales, que se han de traer de differentes partes. Estuvo el otro día la Emperatriz en el dicho monesterio por verlo todo y el Rey fue tanbién allá en una de las galeaças de Nápoles y después se bolvieron juntos por tierra a Palacio. Yo pienso que sus Magestades no esperarán aquí a ver el dicho enterramiento y honrras su ya no diffirieren su partida de aquí hasta passada la pascua de Navidad», Khevenhüller al Embajador en Roma, Lisboa, s.d., UW, Ms./II 409, fol. 178 v.

224 Efectivamente, las secuelas en la cara de Catalina Micaela no importaron demasiado, al menos según escribía a don Juan de Idiáquez el barón Paulo Sfondrato, quien había mostrado un retrato de la infanta a su prometido: «... lo he mostrado al duque y no basto a dezir lo que le ha ammirado la bondad y llaneza de su Magestad que en lo demás perlas le han de parescer aquellas vuruelas y créame V. S. que aguarda aquel día con el mayor contento del mundo. No hay duda que los pintores como los poetas son grandes amigos de amplificar» (Chambéry, 23-8-1584), AGS, Patronato Real, caja 46, Fol.9.

225 Parece referirse a una de las últimas visitas hechas por Felipe II a los jerónimos de Belem, en este caso, para asistir al traslado de cuerpos reales al panteón-monasterio: «... el Rey auía hecho traer de África los huessos del Rey don Sebastián y los del Rey don Henrique de Almerin y para dalles solene sepultura, con los otros Reyes, fue a estar tres días a Belen. Y de otras partes del Reyno de Portugal hizo traer veynte cuerpos de sus parientes, hijos y nietos del Rey don Manuel», Antonio de Herrera y Tordesillas, Segunda parte de la Historia General del mundo, de xi años del tiempo del señor rey don Felipe segundo el Prudente, Madrid, 1601, pág. 343. En la decisión real se mezclaron el innegable dinastismo legitimador de los Habsburgo con los intereses políticos del momento, pues convenía probar rotundamente que don Sebastián estaba muerto y enterrado y que, por tanto, no podía regresar para encabezar una restauração antifilipina. Sobre una anterior visita a las obras de las capillas funerales, véase supra nota 223.

226 Posiblemente, se trata de una referencia al Licenciado Benavente, fiscal de Navarra, cuyo nombre se barajaba para algún nombramiento en la correspondencia entre el rey y la presidencia del Consejo de Castilla ya en 1581. Así, Felipe II de su propia mano indica que Benavente «es yerno del Licenciado Almazán» en una nota marginal a carta de Mauriño de Pazos, de 23/9/1581, AGS, Patronato Eclesiástico, 12.

227 Inmediatamente después de la vuelta de Portugal (Aranjuez, 1/5/1583), el Príncipe fue creado caballero del Toisón, aunque sólo contaba cinco años de edad, lo que se dejó ver bien cuando «el príncipe como niño desvanecido de goço por aquel día a la ora que se avía de acostar no quiso dejar su nuevo collar», Cómo Filipe príncipe de españa fue creado cavallero de la orden del Tusón de oro y recivió el collar de las propias manos del rey don felipe 2º su padre, BNM, Ms./11773, fol. 570 r. La referencia al hábito blanco guarda relación con los ceremoniales previos que los caballeros de órdenes debían realizar. En el cuadro familiar de la Hispanic Society de Nueva York, citado en la nota 41 de la Introducción el Príncipe aparece ya portando un minúsculo Toisón.

228 El príncipe Felipe fue jurado heredero de Portugal el 30/1/1583. Vid. Instrumentos e escrituras... Auto do juramento do Principe Dom Philipe. 

229 El juramento se hizo «nos Paços da Ribeira, onde ora esta o muito alto & muito poderoso señor el Rey Dom Philipe nosso señor, na salla grande dos ditos paços, sendo juntos e presentes os tres estados destes Reinos», Instrumentos..., fol. 17 r.

230 Don Juan Manuel, deán de Sevilla y obispo de Zamora y Sigüenza. Cfr. Diego Sánchez Portocarrero, Nuevo catálogo de los obispos de la Santa Iglesia de Sigüenza,  Madrid, 1646, 79.

231 Se encontraba en Aldeia Galega do Ribatejo, entonces una parada obligada en la ruta de Lisboa hacia el interior. Más que otro río, se trataba de un brazo del mismo Tajo. Véase, Americo Costa, Diccionario Chorográphico de Portugal continental e insular, Porto, 1919, pág. 459.

232 Entre las damas de las infantas había una María de Aragão o Aragón, que quizá sea esta sobrina de doña Francisca de Aragão, esposa de Juan de Borja, conde de Mayalde y de Ficalho, antiguo embajador en las cortes imperial y portuguesa, mayordomo mayor de la emperatriz María y miembro de los Consejos de Estado y de Portugal. Gálvez de Montalvo dedica a esta María de Aragón los siguientes versos: «Doña María de Aragón parece / Esclareciendo al mundo su belleza / Su valor con su gracia resplandece / Su saber frisa con su gentileza», El pastor de Phílida, fol. 210 r. No debe ser confundida con otra María de Aragón, hija de los Duques de Villahermosa, que también se moverá en la corte de Madrid a finales del reinado de Felipe II; ambas participaron en la comedia Dafne, que se representó un Domingo de Carnaval, ante la Emperatriz, el Príncipe Felipe e Isabel Clara Eugenia, incoporando papeles distintos, Cupido la hija de los Villahermosa y Galatea la otra dama María de Aragón; Dafne. Fábula, BNP, Esp. 501.

233 La costumbre de que las reinas e infantas castellanas se sirvieran con damas portuguesas se vio reforzada con la decimonovena gracia de las Cortes de Tomar de 1581: «Que la Reyna nuestra señora terná assimismo de ordinario en su seruiçio señoras principales y damas a las quales fauorecerá y hará merced casándolas en su tierra y en Castilla» (AGS Estado 415, Sin Foliar). Sobre la relación entre los chapines y la edad, véase la nota 141.

234 Doña Juliana de Lencastre y Girón, hija de Jorge de Lencastre y de Magdalena Girón, segundos duques de Aveiro, y sobrina de Pedro Téllez Girón, primer duque de Osuna. Henrique Cock no duda en llamar a doña Juliana «la más hermosa de todas... las damas de las infantas», Relación del viaje hecha por Felipe II en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Valencia, edición de Alfredo Morel Fatio y Antonio Rodríguez Villa, Madrid, 1876, pág. 56. Hans Khevenhüller deja constancia en su Diario de la entrada de doña Juliana como menina («Pupillen») a los trece años, en 1582, Gehaimes Tagebuch, 127. Cfr. Antonio de Herrera y Tordesillas, Cinco libros..., pág. 188. Doña Juliana casó con Álvaro de Lencastre, III Duque de Aveiro, otorgándose su carta de dote en Madrid, 15/9/1588, y dictó su testamento en 9/4/1634, ACEDAL 9-34. Los III Duques de Aveiro fueron padres de Afonso de Alencastre, I Duque de Abrantes y Marqués de Portoseguro.

235 El rey había iniciado su viaje de vuelta a Castilla, pues el 11 de febrero había abandonado Lisboa y marchado hacia Aldeia Galega de Ribatejo, desde donde está escrita esta carta. De este lugar pasará a Setúbal, Évora y Vila Viçosa, entrando en Castilla por Badajoz; para la continuación del viaje vid. infra nota 237.

236 El monasterio jerónimo de Nuestra Señora de Guadalupe era punto de paso obligado en la mayoría de los viajes reales de Madrid a Portugal y viceversa. En él tuvieron lugar las vistas de Felipe II y Don Sebastián, por él pasaron el rey en 1580 y su hermana en 1582, y ahora, de nuevo en 1583, en el regreso a Castilla.

237 Desde Guadalupe, Felipe II iría directamente a El Escorial sin pasar por la corte: «Vínose S. M. para Badajoz y Nuestra Señora de Guadalupe y llegando a la villa de Talavera de la Reina mandó echar por la vía del norte por los lugares de la sierra Navamorcuende, la Higuera, Sant Hierónimo de Guisando, adonde llegó y estuvo una noche con su gente, que fue martes 22 de marzo de 83, y miércoles 23 de marzo a la hora de comer llegó S. M. a la dehesa del Quejigar donde estaba aguardando nuestro padre prior fray Miguel de Alahejos con media de docena de frailes que le acompañaban... en el mismo día se vino a Robledo de Chavela. Y fuesse por la mañana que se contaron 24 de marzo de 83 se partió del dicho lugar para esta su casa y monasterio y llegó a las once de la mañana, donde los destajeros, oficiales y peonaje salieron a rescebir a S. M. con los instrumentos que en sus oficios usaban», fray Juan de San Jerónimo, Memorias, pág. 362. La razón que obligaba al rey a ir directamente a El Escorial era la celebración de las honras funerales de Ana de Austria, Sigüenza, La fundación..., pág. 101.

238 Juan Bautista Cabrera, padre del famoso historiador Luis Cabrera de Córdoba, guarda mayor de las dehesas y plantas y de la carretería de la fábrica del monasterio de San Lorenzo, más tarde despensero mayor del rey. Véase José Antonio Martínez Bara, «Los Cabrera de Córdoba, Felipe II y El Escorial», en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid, LXXI, 1963. De Cabrera nos habla Jehan Lhermitte en su Le Passetemps (Antwerpen, 2 vols., 1890 1896): «... seroit du mesme eage que celluy de Sa Majesté et pour estre vieux courtoysan en la royal mayson avoit veu nourrir devant ses yeux tous les jeunes Princes enfans du Roy et scavoit beucoup de particularitez de touttes ces choses» I. págs. 246-247.

239 La data de esta carta –la última de las publicadas por Gachard– es simplemente «de Sant Lorenco, martes noche»; la referencia a El Escorial la hace posterior al mes de marzo de 1583 y el hecho de que esté remitida a las infantas conjuntamente indica que es anterior a la jornada de Zaragoza de 1585, momento al partir del cual la correspondencia de la ya duquesa de Saboya se hace absolutamente autónoma; la referencia a un reciente viaje que ha cambiado sus hábitos puede ser utilizada para fechar esta carta en un momento cronológicamente próximo a la vuelta de Portugal, que, por otra parte, es el que le dio Gachard, que la quiere de abril.

240 Ermita de San Juan de Malagón; vid. Gregorio de Andrés, «El Escorial medieval Descripción topográfica e histórica», apud Fe y Sabiduría. La Biblioteca. IV Centenario del Monasterio de El Escorial, págs. 41-51; «Otro topónimo importante que nos testimonia el Libro de la Montería es la existencia de la ermita de San Juan de Malagón en lo alto de la sierra, cuyos cimientos localizamos hace unos años dentro de las tapias de la finca del Tovar, cerca de Arca de S. Juan, a unos metros de la carretera que va a la Casa del Valle. Es probable que su objeto fuera servir de refugio a los caminantes que atravesaban la sierra para la cañada, a semejanza de la ermita de San Benito en el collado de la Cruz Verde», pág. 43.

241 Se trataba de una carta inédita hasta la edición de 1988. Su data es «San Lorenzo, sábado»; hay una breve cartilla que, ex alia manu, dice «S. M. Católica la Infanta, 1590», pero esta fecha es necesariamente errónea, pues, en primer lugar, la carta va dirigida a las dos infantas conjuntamente. Proponemos el año 1583 a título meramente indicativo.

242 Carta inédita hasta la edición de 1988. Va firmada «del Bosque, miércoles noche»; no tiene cartilla, aunque sí una pequeña minuta ex alia manu, «Ispagna». La carta tiene que ser posterior a la vuelta de Portugal (marzo de 1583), porque su escenario es, evidentemente, el cercano a la corte; así como anterior al matrimonio de Catalina Micaela en marzo de 1585, pues el monarca se dirige a sus dos hijas y no sólo a la menor. Proponemos fechar la carta en 1583 a título indicativo.

243 Cartuja de El Paular (Rascafría), fundada por Juan I junto a un primitivo pabellón real de caza, en la que existía un aposento frecuentado por los reyes desde tiempos de los Trastamara.

244 En las cercanías del monasterio, los cartujos de El Paular tenían un molino papelero que se ha hecho famoso por haber suministrado el papel para la primera edición del Quijote. Sobre la actividad papelera del lugar, véase Oriol Valls i Subirá, La historia del papel en España. Siglos XVII-XIX, Madrid, 1982, págs. 79-106.

245 En estas fechas, el señor de Buitrago era don Íñigo López de Mendoza (1536-1601), quinto duque del Infantado, marqués de Cenete, de Santillana, de Argüeso y de Campo, Conde de Saldaña, del Real de Manzanares y del Cid y estado de Jadraque. Para que el título no saliera de su familia, el duque había casado en 1581 a su única hija y heredera, Ana de Mendoza, con su propio hermano, don Rodrigo de Mendoza, comendador de los bastimentos de León de la Orden de Santiago y gentilhombre de la cámara de Felipe II. Por su parte, la esposa del duque era doña Luisa Enríquez de Cabrera, hija de los almirantes de Castilla y duques de Medina de Rioseco. Cfr. Diego Gutiérrez Coronel Historia  Genealógica de la Casa de Mendoza, 1, Madrid, 1946, págs. 239 y passim.

246 Actualmente se conservan dos literas que pertenecieron a Carlos V, una en el monasterio de Yuste y la otra en el Palacio Real de Madrid.

247 Abadía de Santa María de Párraces, aneja al monasterio de San Lorenzo, «lo más precioso y de más autoridad» de El Escorial, según fray José de Sigüenza; en ella está el origen del colegio del monasterio. Sobre la abadía, Sigüenza, La fundación..., págs. 401-408; y Conrado Morterero Simón, «La abadía de Santa Maria de Párraces», apud El Escorial, 1563-1963, 1, págs. 755-815.

248 Ni en Moreno Villa ni en los registros de corte consultados hemos encontrado referencias a este don Fernando, aunque tal como aparece debe tratarse de otro hombre de placer más, semejante al Luis Tristán con el que se cita.

249 La infanta Isabel Clara Eugenia nació en el Bosque de Segovia el 12 de agosto de 1566. Sobre los cambios operados en esta Casa del Bosque de Segovia o de Valsaín, de origen medieval, pero muy visitada tanto por Carlos V como por Felipe II, vid. Morán y Checa, Las casas del rey..., pág. 36 y passim; e Íñiguez Almech, Casas Reales...

250 Carta inédita hasta la edición de 1988.

251 Palacio y convento franciscano de Nuestra Señora la Real de la Esperanza en la villa de Ocaña. «... casa de mucha devoción y mucho nombre en España. Fundóla el infante don Enrique y después la acrecentaron los Reyes Católicos y agora, últimamente, la majestad del rey Don Felipe, nuestro señor, que ha hecho en él un cuarto de muchos y muy suntuosos aposentos. Tiene como sesenta frailes. La capilla mayor es de los Chacones y dentro de ella, en otra capilla, está enterrado el Comendador mayor de Calatrava don Juan Ramírez de Guzmán, carne de cabra... y también dentro de la dicha capilla mayor hay otra del licenciado Busto de Villegas y un altar de Diego Osorio de Silva...», Relaciones histórico-geográfico-estadísticas de los pueblos de España hechas por iniciativa de Felipe II. Reino de Toledo, II, Madrid, 1963, págs. 186 187. Sobre los estanques, J. Rivera, Juan Bautista de Toledo..., págs. 340-345.

252 La Fuente Grande de Ocaña, considerada por muchos obra de Juan de Herrera, aunque si esto fuera así es probable que el rey lo hubiera señalado. Las Relaciones... dicen de ella: «... esta villa tiene dos fuentes junto a los muros dellas, la una se llama fuente vieja y ésta tiene muy poca agua, aunque muy buena y muy delgada, y otro es de más cantidad y se labra al presente [c. 1576] sumptuosísimamente de piedra muy bien labrada y con diez arcos y aunque tiene solos dos caños son tan bastantes y copiosos que dellos se sustentan tres mil vecinos que esta villa tiene y todas las bestias mayores y menores de que se sirven en el pueblo y en el campo y de docientos molinos de aceite que en él hay», pág. 177. Cfr. Rosario Copple Areizaga y Antonio Almagro Gorbea, «La Fuente Grande de Ocaña: una posible obra de Juan de Herrera», en Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Madrid, 1977, págs. 335-376.

253 Juan Laso de Castilla, comendador de Santa Cruz de la Zarza, hijo de doña Catalina Laso. «Sirvió esta señora de Aya de los hijos de Felipe II y de ella y de don Francisco nacieron don Diego Laso de Castilla, segundo señor de Villamanrique, Comendador de Palomas, (...); don Juan Laso de Castilla, señor de Villamanrique, Comendador de Santa Cruz de la Zarza, también en esta Orden; doña María Laso de Castilla, que casó con don Bernardino de Velasco, primer conde de Salazar, Comendador de los bastimentos de Castilla y de Beas y trece; doña Isabel Laso de Castilla, mujer de don Diego de Castilla, tercero del nombre, séptimo señor de Gor, y doña Catalina Laso de Castilla, que casó con don Juan de Velasco», Luis Salazar y Castro, Los comendadores de la Orden de Santiago, I-II, Madrid, 1949, pág. 89.

254 En la villa de Uclés, cerca de Tarancón, se encontraba el monasterio-fortaleza de la Orden de Santiago, que describe Diego de la Mota en su Libro del principio de la Orden de la Cauallería de Santiago del Espada, Madrid, 1599, «De la fábrica y edifficio del Convento de Uclés», págs. 387-400. En Santa Cruz de la Zarza debió aposentarse el rey en la Casa de la Encomienda de la Orden de Santiago.

255 La archiduquesa Margarita tomará el hábito de las clarisas en las Descalzas el día en el que cumplía 17 años, 25/1/1584; hará los votos solemnes el 25/3/1585. Padre Juan Carrillo, Relación histórica... 

256 Doña Rafaela de Cardona, Luisa de Pernstein y Ana de Mollart. Pocos días antes de que tomara el hábito la archiduquesa Margarita lo hicieron Louisa von Pernstein, hija de Wratislaw von Pernstein, gran canciller de Bohemia, como sor Luisa de las Llagas; Anna von Mollart, hija de P. Mollart, caballerizo mayor de la emperatriz, como sor Ana de la Cruz; y «la última de las tres, fue doña Raphaela de Cardona, ilustre en sangre, pero más ilustre en el desengaño glorioso de su vocación, porque la siguió siendo una de las más bizarras damas de aquel tiempo. Fue hija del conde de Villasoris y su madre, camarera mayor de la emperatriz. Vivió y murió en esta Real casa con exemplo carísimo; comutó el nombre en la religión en sor Raphaela de la Madre de Dios». Fueron madrinas Isabel Clara Eugenia, Catalina Micaela y la propia Margarita; fray Juan de Palma, Vida..., pág. 63.

257 Monasterio de la Cruz, de franciscanas terceras, cercano a Cubas, en el que Magdalena Ruiz tenía una hija, sor Inés de la Concepción; vid. supra, nota 22. Relaciones... Madrid, pág. 212, «que en el término e jurisdicción de esta vilia [de Cubas] dos tiros de ballesta hay un monasterio de monjas de la orden de Sant Francisco muy principal, de mucho recogimiento, llámase Nuestra Señora Santa María de la Cruz».

258 Carta inédita hasta la edición de 1988. Su data es «viernes noche», pero tiene que ser localizada en San Lorenzo el Real por la mención de lugares y obras de El Escorial. Respecto a su fecha proponemos el año 1584 por dos razones; en primer lugar porque se hace referencia a doña Leonor de Mascarenhas viva y la antigua aya real murió en diciembre de este año (vid. infra, nota 265); en segundo, porque las estatuas de los reyes del Antiguo Testamento no habían sido colocadas todavía, lo que da una fecha ante quem de agosto de 1584 (vid. infra, nota 262). Por todo ello creemos que la carta fue escrita en la primera mitad del año 1584, posiblemente en la Semana Santa.

259 Catalina de Médicis, véase nota 4. Vid. Hector De la Ferrière (ed.) Lettres de  Catherine de Médicis...

260 No hemos logrado identificar a esta figura, cuya proximidad a la Casa Real queda muy clara por las distintas referencias que a él se hacen en esta correspondencia.

261 No ha de extrañar la mezcla de familiaridad y descaro con la que Magdalena Ruiz calificaba la conducta regia, pues entre las libertades de que gozaban los truhanes palaciegos –y Magdalena es una truhancilla de corte– estaba la de ser, como se decía, lenguas libres. Sin llegar a los excesos de Francesillo de Zúñiga, Magdalena Ruiz se había hecho famosa por sus gracias verbales; consíderese el tono en el que se dirige al Duque de Alba en la carta transcrita supra en la nota 48; o este otro decir que refiere Diego de Córdoba al Prior Hernando de Toledo (Madrid, 27/9/1571): «... avemos pasado estos días unos en el pardo, otros en san jerónimo, de donde bolvimos el domingo al casamiento de don Jerónimo de Padilla, que fue el lunes, con doña madalena de bovadilla. Llevósela a villaverde, donde fue hecha dueña aquella noche, según él nos lo confesó, aunque dezía magdalenilla rruiz comiendo sus magestades y altezas todo a de ser rresoplar y rresoplar don jerónimo y no hazer nada». ADA, Alba, Caja 32.

262 Los seis reyes del Antiguo Testamento, obra de Juan Bautista Monegro que, en agosto de 1584, fueron colocados sobre los pedestales del segundo orden de la fachada de la iglesia de San Lorenzo de El Escorial (Cabrera de Córdoba, Historia del rey Felipe II..., III, pág. 63). Las estatuas de David, Salomón, Ezequías –con el que el rey había sido comparado por la reforma del calendario, supra nota 208–, Josías, Josafat y Manasés son descritas pormenorizadamente por fray José de Sigüenza, La fundación..., págs. 210-213. Para las obras de este año (enlosado, sillas del coro), Sigüenza, págs. 103-104.

263 Posiblemente, la duquesa Catalina de Braganza –en portugués, Catarina–, quien desde 1583 mantuvo correspondencia con la Casa Real, cfr. António Caetáno da Sousa, Provas da História Genealógica da Casa Real Portuguesa Lisboa, 1745.

264 Cristina de Lorena (1523-1590), hija de Cristian II de Dinamarca y de Isabel de Austria, hermana de Carlos V. Casada dos veces; la primera, con Francisco Sforza, último duque de Milán; la segunda, con Francisco de Lorena.

265 Leonor Mascarenhas (Almada, 1503-Madrid, diciembre de 1584). Aya de Felipe II y del príncipe Don Carlos y camarera mayor de María de Austria. Fundadora del convento de Nuestra Señora de los Ángeles de franciscanas descalzas en Madrid. Dama de la reina María, esposa de Manuel I, y de la emperatriz Isabel. «En este tiempo vino la emperatriz de Alemania y como la dicha doña Leonor la queria tanto quebró alguna vez la clausura que hasta aquí había guardado por irla a ver y Su Majestad la llevaba consigo al campo y a ver al rey nuestro señor, porque sólo esto le había quedado de gusto en las cosas de su vida», José María March, «El aya del rey Don Felipe II y del Príncipe Don Carlos, Doña Leonor Mascareñas. Su vida y obras virtuosas. Relación de una religiosa su contemporánea», Boletín de la Sociedad Española de Excursiones (Madrid) L (1942), págs. 201-219; 217.

266 A lo largo del año eclesiástico se celebraban cuatro pascuas: la de la Natividad, la de Epifanía, la de Resurrección y la de Pentecostés. Era costumbre que la corte felicitara las pascuas de Natividad, pero también las de Resurrección, a las que parece referirse la carta.

267 Pedro de Velasco, gentilhombre de la cámara real. AGS, Dirección General del Tesoro, 500. Don Pedro será el encargado de hacer la embajada de recepción en 1585 al Duque de Saboya, Carlos Manuel, que había llegado a Barcelona para contraer matrimonio con Catalina Micaela en Zaragoza, Henrique Cock, Relación del viaje hecho por Felipe II en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Valencia, Edición de Alfred Morel-Fatio y Antonio Rodríguez Villa, Madrid, 1876, pág. 44.

268 Tanto por la propia resonancia del hecho, como porque los esponsales se hicieron coincidir con la reunión de las Cortes aragonesas en Monzón, son numerosas las relaciones de las bodas de Carlos Manuel y Catalina Micaela en Zaragoza el 11 de marzo de 1585. Cfr., entre otras, Capitano Angelo Corazzino, Sposalizo di Carlo Emanuele Duca di Savoia con Caterina d'Austria Infanta di Spagna e andata del Re a Zaragoza, Barcelona, 1968 –Eliseo Serrano da noticia del rarísima traducción impresa de Corazzino que fue impresa en Zaragoza en 1585 (Fiestas públicas en Aragón en la Edad Moderna [Exposición], Zaragoza, 1995, nº 105); y Henrique Cock, Relación del viaje hecho por Felipe II en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Valencia... Después de celebradas las fiestas de las bodas en Zaragoza, Felipe II y su corte viajaron hasta Barcelona para despedir allí a la nueva duquesa de Saboya, que tenía que embarcar en las galeras de Juan Andrea Doria para ir al Piamonte; Felipe II, por su parte, dejó la ciudad para dirigirse a Monzón. La despedida se produjo el 13 de junio.

269 Por expresa decisión de Felipe II la entrada en Barcelona de 1585 no se hizo con la pompa que era habitual. Juan de Monte Pichardo, que sigue al cortejo real en esta jornada de 1585-1586 y cuya correspondencia con el Duque de Sessa es un caudal inagotable de noticias sobre el viaje, refiere que: «...se pensó que su Magestad diffiera más su entrada, no fue dello servido, antes lo hizo otro día martes en la tarde, sin querer aguardar que la ciudad saliesse a recibirle, dízesse que lo hizo por escusar la dilación y demandas y respuestas que se auían començado sobre la forma cómo se auía de hazer el recebimiento, por el respecto que tienen a la conservación de sus fueros y costumbres antiguas del libro berde y también por venir su Majestad y Altezas cansados de las indipusiciones passadas y assí por esta brevedad no pudo aquella noche aver ninguna demostración de regocijo en la ciudad», Barcelona, 10/5/1585, FZ, Carpeta CXXIV, 64.

270 En este momento, la contea de Niza se contaba entre las posesiones de los Saboya. Sobre el desembarco de Catalina Micaela, cfr. Jan De Spaen, Relación del Rey darmas Juan de Spaen, alias España, intitulado flandes, sobre el llevar los collares de la Orden del  Tuzón al grand Duque de Toscana y al Duque de Urbino y a Vespasiano Gonzaga, año1585, BNM, Ms./11773, fols. 587 r.-588 r. El miércoles 19 de junio «llegó la Galera Real en que yua la serenísíma Infante a bordar a una puente que estaua hecha de tablas, toda enramada y otras inuenciones, en que estauan esperando a sus Altezas toda la nobleza que auía, ricamente adressados y delante de la puerta de la villa auía un arco triumphal mu bien hecho. La serenísima Infante desembarcó entre tres y quatro de la tarde, con grand contento y alegría y aplauso del Pueblo, que dauan gritos Viva Savoya y sea bien venida la nuestra señora». Confróntese esta Carta con la pubicada por Giovanna Altadonna, «Cartas de Felipe II...», Martorell, 18 de julio de 1585: «Lo mareado deuió ser poco pues os consintió escriuir y también a la Infanta y el tiempo acá ha sido tan bueno que desde ayer os juzgamos en Niça o sin falta oy, y esta opinión se ha confirmado con aver tenido ayer aviso que a 15 déste ívades ya engolfados en buen tiempo...», pág. 156.

271 Juan de Cardona, capitán general de las galeras de Sicilia y Nápoles, trece de la Orden de Santiago, más tarde virrey de Navarra; cfr. Luis Salazar y Castro, Los comendadores..., pág. 615, «Barón de San Boy (...) Generalísimo del Mar, fue Comendador de Montemolín por merced de Felipe II, que le firmó el título a 15 de enero de 1568...».

272 La Torre de Llobregat, una casa de campo en las afueras de Barcelona. P. Sepúlveda, el Tuerto, Historia de varios sucesos y de las cosas notables que han sucedido de ueinte años a esta parte en toda España y en toda la Iglesia Cathólica, BNM, Ms./2576, fol. 24 v., «el viernes siguiente catorze del mismo mes de junio salió su Magd. de Barcelona a dormir a una cassa de recreación que llaman la torre de Llobregat, donde se detuvo hasta domingo en la tarde». Henrique Cock la llama Torre Pallaresa, Relación..., pág. 145, como el rey infra Carta XLI.

273 La Murta, monasterio jerónimo extramuros de Barcelona, H. Cock, Relación..., pág. 124. ilustres Cfr. Relación del monasterio de San Jerónimo de la Murta de Barcelona y uida de algunos hijos en él, BES, &.II.22, págs. 174-190.

274 Parece hacerse aquí alusión a un incidente de la despedida de Barcelona que ha sido relatado por Danvila y Burguero, Don Cristóbal de Moura..., págs. 739-740, y que se ha interpretado como una muestra del desagrado de Catalina Micaela por no haberse casado con un soberano reinante; Felipe II quiso regalar a la infanta una fuente llena de perlas, pero Catalina Micaela, llorando, sólo tomó tres, diciendo que para una duquesa eran suficientes. En AGS, Contadurías Generales, 411, se encuentra la relación de las joyas que la Infanta llevó a Piamonte.

275 El rey se dirige a Monzón para celebrar las cortes generales de Aragón, Valencia y Cataluña. Fueron convocadas el 30/3/1585 y se reunieron en la villa oscense el 28 de junio, para ser concluidas definitivamente en Binéfar el 4 de diciembre de 1585. Carlos Riba y García, El Consejo Supremo de Aragón... pág. XXIX.

276 Era la segunda vez que en poco tiempo el rey pasaba por Santa Coloma de Queralt, lugar en el que en abril de ese mismo año «se hizo una solemnísima entrada, que fue ponerse las serenísimas ynfantas y las damas en quartagos muy bien aderesçados media legua de la villa y su magestad sirvió de galán a la serenísima ynfante doña ysabel y el duque de saboya a su muger y el príncipe nuestro señor se pusso también a cavallo en la banguardia que ha sido la primera vez que lo a hecho, dios le guarde, que viene estremo bonito», Juan de Monte Pichardo al Duque de Sessa, Igualada, 25/4/1585, FZ, Carpeta CXXIV, 61.

277 Vid. supra nota 272.

278 Aquí hace Felipe II un resumen de su itinerario entre la salida de Barcelona (14 de junio) y su llegada a Tárrega (24 de junio), recorrido que puede seguirse más detalladamente en Henrique Cock, Relación del viaje..., págs. 145-149. La mayor longitud de la legua de Tárrega era proverbial hasta el punto de haber pasado a formar parte del repertorio de refranes, como «Legua por legua de Tárrega a Cervera» (Gonzalo Correas, Vocabulario de refranes y frases proverbiales. Edición de V. Infantes, Madrid, 1992, pág. 266). Los viajeros solían dejar constancia de ella cuando la recorrían; así, por ejemplo, Francesco Guicciardini en su Diario del viaggio in Spagna:«Venimo a dì 11 dallo Stalet a Cerviera, discosto una lega,... e da Cerviera a una villa chiamata Taregua, dove si fa una lega, ma tanto grande che in proverbio catelano si dice: «legua per legua da Taregua a Cerviera», Cito por la edición de Edizioni Reuniti, Roma, 1993, pág. 11.

279 Desde los tiempos en que Juan II de Aragón era príncipe, la ciudad de Balaguer era señorío de los hijos del conde de Barcelona y rey de Aragón: cfr. Pere Sanahúja, Historia de la ciutat de Balaguer, Barcelona, 1965, «La ciutat de Balaguer tingué com senyor l'infant Joan i despres el seu fill Ferran el Catolic y llurs successors», pág. 318.

280 Cfr. Henrique Cock, Relación del viaje..., «Al norte de la ciudad, en la misma peña donde la está la iglesia mayor, está una muy devota imagen del Santísimo Crucifixo, en una capilla del monasterio de Santa Clara, que hace infinitos milagros y es muy visitada de los peregrinos, ciudadanos y comarcanos, que cada día allí acuden, como parece por las tablillas de devotos y vestidos que allí están colgados... Es la dicha imagen muy grande como estatura de un hombre, muy bien esculpida y en todas maneras devota, que hace correr lágrimas y sospirar al que la mira muy de veras», pág 150.

281 Las cortes se abrieron, efectivamente, el 28 de junio, casi cuando ya se cumplían los noventa días de su convocatoria (vid. supra, nota 275).

282 Villefranche, en las cercanías de Niza.

283 Giovanni Andrea Doria, sobrino del famoso Andrea Doria, capitán general del mar Mediterráneo, que condujo a los recién casados de Barcelona a Niza.

284 Cuando el entonces príncipe Felipe hizo su famoso viaje a los Países Bajos también fue recibido con una salva en Niza y Villefranche; vid. Juan Cristóbal Calvete de Estrella, El felicísimo viage del principe don Phelipe, hijo de Carlos V, desde España a sus tierras de la baxa Alemania, Amberes, 1552, pág. 9.

285 Oculto, de incógnito, como en la primera visita a Lisboa con el Archiduque Alberto, supra Carta IV. Ver sin ser visto parece haber sido de enorme gusto para este monarca que ha sido llamado Rey Oculto; considérese el siguiente pasaje de El pelegrino... de Villalba y Estañá: «Tiene el palacio de su Majestad [Alcázar de Madrid] entre otras grandezas una torre que da sobre el terrero, con vistas a la Casa de Campo, en la cual tiene su atrio, que ni a ella falta nada de lo que se puede pedir ni nada deja de desear. Ve su Majestad por las vidrieras encajadas en mármoles todos los que entran y salen sin ser él visto», I, pág. 157. Se trataba de la Torre Dorada.

286 En abril habían estado en este monasterio para pasar la Semana Santa y para celebrar la Pascua. H. Cock, Relación del viaje..., págs. 108-111. Baltasar Porreño recoge una significativa anécdota de la estancia de Felipe II en Poblet: «Caminando Su Magestad al Real Monasterio de Poblete, de la Orden Cisterciense, que está en el principado de Cataluña, llegó su Aposentador al Monasterio diciendo venía hacer el aposento al Rey; dixo el portero que en aquel Monasterio no conocían al Rey ni era su dueño. Supo Su Magestad el caso y dixo: El frayle dixo bien; dixérades vos que iba el Conde de Barcelona y viérades cuán de otra suerte se os respondía; y fue así, que a título de Conde de Barcelona se le hizo el más solemne recebimiento que se ha hecho al Principe, con singulares demostraciones de regalo y amor por ser este Real Monasterio uno de los más célebres que tiene el orbe, así en sumptuosidad y grandeza de edificio, como en la calithd de tener en su templo gran número de reyes, reinas, príncipes y infantes en sepulcros riquísimos de piedra...» Dichos y hechos..., pág. 290. En su correspondencia con el Duque de Sessa, Juan de Monte Pichardo refiere el caso de la siguiente forma: «Halló su Majestad la puerta cerrada, que dizen que es tal la costumbre y que aya de llamar a ella, aunque su Majestad no lo quiso hazer, mandando al Conde de Chinchón que llamasse y abierta la puerta le estavan esperando el abbad y monjes de la cassa...», FZ, Carpeta CXXIV, 60.

287 Ilegible.

288 Tanto como príncipe durante las prolongadas ausencias del emperador como después de haber subido al trono, Felipe II había estado en Monzón varias veces, siempre para presidir las cortes de la Corona de Aragón que tenían en la villa oscense su escenario tradicional. De todas sus estancias en Monzón anteriores a la de 1585 merecen destacarse la de 1542, porque en ellas fue jurado heredero por los reinos orientales, y la de 1563, que ya presidió como rey.










XLIII 

 

Monzón, 3 de agosto de 1585.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Con mucho deseo estamos de tener cartas vuestras, que no las hemos tenido después que os escribimos y así parece que ha mil años que no sabemos de vos y del Duque, que es malo para quien desea saber cada hora de vosotros. Creo que la culpa de esto debe tener el camino y pues ya habréis llegado que enmendaréis lo de hasta aquí y escribiréis más a menudo y así os ruego mucho que lo hagáis de aquí adelante y que digáis al Duque de mi parte que no le escribo por no haber ahora qué hasta tener cartas suyas. Y lo que hay se escribe al Barón289 porque vaya en cifra y es bien poco. 

En fin no pueden ya tardar cartas vuestras y creo que sabremos todo lo que ha pasado que no debe ser poco. Vuestros hermanos y yo estamos buenos y con mucha calor que hace estos días, como os debe escribir vuestra hermana, y por no volver el papel no digo sino que os guarde Dios como deseo; de Monzón a 3 de agosto, 

 

vuestro buen padre.

 

 

XLIV

 

Monzón, 3 de agosto de 1585290.  

 

Anoche decíamos vuestra hermana y yo que sería muy cierto venir hoy cartas vuestras en acabándoos de escribir y fue así, porque en acabando de cerrar hoy esotra carta y antes que la enviase a don Juan de Idiáquez291, aunque la tenía ya dada para que se la llevasen, me envió él vuestras cartas con que he holgado mucho y mucho más con la buena nueva que tocáis en ellas y viene en otras de la sospecha que había y con esto ya no podéis negar que no se haya hecho por qué292; yo estoy contentísimo y espero en Dios que nos dará este contentamiento muy cumplido. 

Al Duque dad la enhorabuena de mi parte que yo se la daré con la respuesta de las cartas, que no lo hago ahora por no detener este correo que no falta ya otra cosa para despacharse y antes le he hecho detener por escribir ésta y cuando digo os responderé a todo y Dios os guarde como deseo; a 3 de agosto, 

 

vuestro buen padre.

 

 

XLV

 

Monzón, 23 de agosto de 1585.  

 

Hoy ha 20 días que recibí juntas dos cartas vuestras, como os lo avisé con el correo que se despachó el mismo día, y mañana hará un mes que se escribió la postrera de ellas que fue el día de Santiago. Por aquí veréis lo que desearé cartas y nuevas vuestras y tanto más en tiempo de sospecha así por saber cómo os va con ella, que bien espero que habrá ido adelante, como por saber lo que más habrá pasado después que me escribisteis, que con el cuidado que tenéis de escribirme todo me tenéis mal avezado, que cada día querría tener buenas de ahí. 

Y bien creo que también os habrá parecido que acá tardamos en escribiros, mas ya sabéis que mis ocupaciones no me dan siempre lugar para todo lo que yo querría y estos días no han faltado hartas ni aun ahora faltan, mas con todo esto no he querido alargar más el despachar este correo y echaros cargo con esto para que me escribáis más a menudo, pues huelgo tanto con vuestras cartas. 

La primera de las dos cartas que me escribisteis fue la de Savona, que pudiera bien traer el correo que pasó por allí, mas bien sé que no tuvisteis la culpa de que no la trajese, y creo que os parecería muy bien aquella ribera, que así me lo pareció a mí, aunque no se me acuerda muy bien de ella; y más pensé que había sido lo mareado según entonces escribieron y la playa donde decís que comisteis creo que se llama de Blaya o cosa así, no sé si me engaño en esto293, y bien he visto por esta carta vuestra de Savona el cuidado que tenéis de escribirme y creed que todo lo que me decís en ésta y en la otra lo merece lo que os quiero. 

Mucha envidia nos habéis puesto con los prados y bosques de castaños que visteis por el camino y creo que aun después los habéis visto aún mejores y en tierra menos áspera y siempre he oído yo alabar por muy linda tierra esa de Piamonte y bien creo que al ir en las sillas desde Savona a Seva294 os acordaríais del camino de Montserrat295 y los coches que el Duque mandó hacer creo que serían tan lindos como decís, que en esa tierra hácense muy bien todas estas cosas, y no creo que andaréis tanto en ellos y más agora que importe no ser tan acomodados como los de acá y acá tampoco no lo eran, sino los vuestros que están ahora bien olvidados, porque desde que entramos aquí no hemos salido fuera sino otro día después que llegamos que fui yo a la proposición de las cortes a la iglesia donde se hacen296 y vuestros hermanos fueron a acechar por una capilla, como os debe haber escrito vuestra hermana, y otro día he ido yo a la iglesia y me volví luego y nunca más hemos salido fuera por la mucha calor que ha hecho algunos días, aunque ahora parece que no hace tanta. 

Y el no salir fuera creo que nos hace que estemos buenos los de casa, aunque de fuera hay muchos enfermos y no sé qué más nuevas oís dar de aquí, que no hay más que éstas. Y que vuestra hermana se hace tahúr de un juego nuevo que ha traído Gonzalillo297, que no sé si lo hay ahí y ella os debe escribir de él. 

Muy bien fue que os detuvieseis por el camino los días que decís y más siendo por tal causa, de que yo quedo muy contento, pues creo la puedo tener por cierta, y también fue bien deteneros porque fueseis viendo esos lugares del Duque y que los de ellos os pudiesen ver y conoceros, que no creo que perderéis nada en ello, pues, según escriben todos, os dais buena maña a contentarlos, que es así muy bien y nunca yo pensé menos de vos. Y no tenéis por qué correros de lo que de ahí escriben de vos, pues por muchas mujeres honradas ha pasado lo mismo y si hacen por qué justo es que lo paguen y ya no podréis negar que habéis hecho lo que ellas y por carta bien se puede decir esto sin que os pongáis colorada. 

Buena debe ser la fuente que me decís y bien la tomara yo en otras partes y los gambaros298 alaban mucho los que los comen y deben ser mejores que las piedras tan grandes como decís que hubo que descalabraron al Barón y fue muy bien ir en tierra y así lo haced y todo lo demás que convenga para estar muy buena estos nueve meses y siem- pre con todas las demás nuevas que me dais del camino que he holgado mucho y hacéis muy bien en dármelas que son muy buenas y harta envidia os tengo de lo que andáis y veis, que holgaría yo harto más de hacer lo mismo que de estar aquí. Y porque es ya muy tarde para la cena no digo más que sino harto quito de escribiros el tiempo que hay para ello y Dios os guarde como deseo; de Monzón a 23 de agosto, 1585, 

 

vuestro buen padre.

 

 

XLVI

 

Monzón, 3 de octubre de 1585.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

No puedo dejar de alabaros lo bien que lo hacéis en escribirme, pues después que yo os escribí creo que he tenido cuatro cartas vuestras, a que os responderé en ésta y primero a las postreras por deciros la pena y cuidado que me dio saber el mal del Duque y mucho más me le diera si no supiera juntamente la mejoría que me escribisteis en la de 12 del pasado que tenia y por la que me enviasteis de Madera para Vallés299 con vuestro papelillo que fue muy bien, porque, habiendo ya recibido tarde las cartas y a hora que no la pude dar a Vallés, la abrí y vi por ella la sospecha de las viruelas y después lo he visto mejor por la que me escribisteis a los 15, que me ha aliviado mucho el cuidado, pues no había calentura, que de esta manera no importan las viruelas y más no teniendo hinchada la cara, que es muy bueno, y así espero tener muy presto nueva de que esté del todo bueno y de que no le hayan quedado señales y aunque le queden no va nada en ello antes será bueno porque os haga en esto compañía, como en todo lo demás, y estando sin calentura no tiene de que temer ni razón de querer poner renglones en vuestra carta y vos hacéis muy bien en verle de lejos que basta las viruelas que tuvisteis sin quererlas tener ahora otra vez. 

Y dícenme que ha hecho muchas desórdenes de andar al sol y comer mucha fruta, que deben de haber sido causa del mal y si así es menester será que le vayáis a la mano y no se las consintáis, pues veis lo que nos va a vos y a mí en su vida y salud. Y si en otras cosas hay desorden haced también que se moderen pues éstas no se pueden hacer sin vos y así las podréis remediar, aunque no sé si se hace de buena gana, mas ahora bien podréis estando como estáis y aún sería muy bien y tanto más quedando el Duque flaco hasta que no lo esté sino muy bueno y convalecido. 

Todo lo que me decís en la primera de vuestras cartas, que es de 19 de agosto, creo yo muy bien de vos y que me merecéis lo que os quiero y por ser todo lo que a este propósito me decís en respuesta de lo que os escribí no tengo que deciros más sino que no hay para qué decirse lo que está tan sabido como es lo que me queréis que siempre lo he conocido de vos y a la partida se vio bien y así no puedo dejar de pagároslo en la misma moneda. 

Todavía nos va bien de salud a vuestros hermanos y a mí, que no ha sido poco según los enfermos que ha habido y tantos muertos como habréis entendido; y a las cortes de aquí se dará más prisa, que hasta ahora van muy despacio y yo tampoco no les he dado más prisa ni he ido allá más que dos veces después de la que fue a la proposición en llegando aquí; de adonde no hay otra cosa que escribiros sino esto. 

He holgado mucho con todas las nuevas que me dais del camino hasta ahí y del que hicisteis por el Po en barcas, del que os hemos tenido harta envidia porque debe ser mucho mejor que lo de Aranjuez y las barcas muy buenas aunque no sé si en Aranjuez se sufrirían tan grandes, porque debe ser mucho mayor y más hondo ese río que aquél300. 

Y en buen día entrasteis ahí, pues ahí y acá es razón hacer más fiesta a San Lorenzo que en otra por haber sido vuestro suegro el que venció la batalla en su día301 y seis o siete leguas de aquí está Huesca donde nació y la iglesia y la casa y todo. Lo demás debe ser muy bueno según lo que me escribís y el campo muchos días ha que oído yo que es lindísimo y así lo deben ser las huertas y la vista de las piezas del baluarte que todo debe ser bien diferente de lo que aquí tenemos, que es de manera que esta noche pasada se me henchía toda mi cámara de agua de las goteras que caen en ella; y muy buena debió ser la fiesta del día de Santa Clara y bien nueva para vos y así para mi, que nunca la he visto de aquella manera. 

Y también me pueden a mí echar un poco de culpa de haberse detenido algunos días este correo por no haber yo escrito, pero ya vos sabéis que no puedo todas las veces que quiero. He procurado que no se sepa acá que había el Duque mandado despachar el correo sin que lo sepa el Barón y por sus cartas que han venido después parece que no lo sabe, de que he holgado porque creo que a saberlo lo sintiera mucho, y cuando hiciere algo que no contente al Duque avisádselo, que yo sé que él desea tanto contentarle y también a vos que hará todo lo que dijereis luego, que cierto creo que tiene muy buena intención; y así he conocido yo siempre de él que tiene grandísima afición al Duque y si hubiere alguna cosa entre ellos quizá por no entenderse también vos procuradlo de componer, porque cualquiera cosa que hubiese de ésas sería de mucho inconveniente, y yo sé que sabréis vos hacer todo esto mejor que yo decirlo. 

Bien holgara de ver los trajes de la Duquesa de Nemours y de su hijo302 aunque de la vecindad de Francia hanse venido aquí algunos de allí a una feria muy ruin que hubo aquí con bien extraños trajes303. 

La caza de los puercos en las telas304 debió ser buena y la de los faisanes, que no sé cómo los cazan, escribídmelo y también si los coméis y si os saben bien que los nuevos dicen que son muy buenos. Y ha tanto que yo no los he comido que no se me acuerda ya cómo saben. 

Bien creo que habréis holgado con las nuevas de Amberes305 y así espero en Dios que irán adelante pues es por su servicio y al recado que me dais del Duque no respondo pues le escribo con este correo, y a vos y a él guarde Dios como deseo, porque no pase esta carta de un pliego y vuestro hermano me daba ahora un recado para vos; de Monzón, a 3 de octubre, 1585, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XLVII 

 

Monzón, 5 de noviembre de 1585.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Creo que vuestra hermana os ha escrito las tercianas que he tenido y la mejoría con que ya estaba y porque sé que todavía estaréis con cuidado he querido que se despache este correo para que sepáis, vos y el Duque, cómo quedo bueno y levantado y no flaco, como pensé que quedara, habiéndome sangrado tres veces y purgado una, que fue muy acertado y, aunque tuve nueve o diez tercianas sencillas y algunos días calentura continua, fue sin dolerme la cabeza ni sentir pesadumbre y lo que más sentí fue el dolor que tuve una noche de la gota en la mano derecha que también se pasó y creo que hizo provecho a lo demás306. 

En fin he quedado tan bueno y con tan poca flaqueza que pude oír las vísperas y misa cantada de Todos Santos públicamente en la capilla y por lo que sé que holgaréis de ello y porque lo creáis os he querido escribir de mi mano y que estoy con mucho cuidado de haber muchos días que no tengo cartas vuestras ni sé de vos ni del Duque después que por una carta del Barón entendí que estaba ya bueno y que había salido a la fiesta de San Miguel con el vestido de su orden307 que no era menester estar flaco para sufrirle según lo que pesa, aunque ha días que yo no me le he puesto como sabéis; espero que habrá ido su mejoría y convalecencia muy adelante y también vuestro preñado, como lo espero en Dios, aunque me da cuidado haber tantos días que no he tenido cartas vuestras ni sabido más que lo que aquí digo y así os ruego que de aquí adelante no os descuidéis, sino que me escribáis muy a menudo por el contentamiento que me daréis en enviarme buenas nuevas vuestras y del Duque. 

De acá no sé qué deciros otras, sino que andamos entendiendo en los juramentos de vuestro hermano, que creo será el primero mañana o esotro y después los demás, pues han de ser en tres días, cada reino el suyo308; y con esto pensamos partirnos en pasando este mes e ir por Valencia, aunque se rodea un poco, por no ir por tan fría tierra como por la que venimos, de que creo que se os acordará; y para convaleciente es más larga esta carta de lo que pensé cuando la comencé y guárdeos Dios como deseo; de Monzón a 5 de noviembre, 1585, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XLVIII 

 

Tortosa, 2 de enero de 1586.  

 

Aunque tardasteis algunos días en escribirme, después lo habéis hecho muy bien, pues tuve cinco cartas vuestras, tres de octubre y dos de 7 a 14 de noviembre; es verdad que después acá no he tenido ninguna, aunque con el ordinario supe por una del Barón que estabais buena con que holgué mucho, mas ya deseo carta vuestra para saberlo por ella y también creo que tendréis la misma queja de que ha días que no os escribimos y deseándolo yo mucho y aun procurándolo no ha sido posible por los muchos embarazos que hubo a la partida de 

Monzón, donde se acabaron las cortes de Valencia, y los mismos tuvimos en otro lugar una legua de allí309 donde estuvimos ocho días y allí se vinieron a acabar las cortes de Cataluña y también las de Aragón el mismo día que partimos de allí y por estos embarazos y después los del camino y otros que también ha habido aquí, que nunca faltan, no se ha podido despachar antes este correo. 

Mañana nos pensamos partir para Valencia y llegar en ocho o diez días y de allí procuraré también de escribiros. Hasta aquí hemos venido buenos los que escapamos de Monzón310 y vuestra hermana y otros os deben escribir cómo vinimos cinco días por agua hasta aquí por este río de Ebro311, que es el de Zaragoza, y aunque el primer día nos fue mal y llegamos tarde, después vinimos muy bien, y es muy lindo camino, aunque no tanto como el Aranjuez a Aceca de que creo que se os acordará. Y yendo de Valencia a Madrid habremos de pasar por Aranjuez que está casi en el camino, mas de esto no creo que tendréis ninguna envidia, según debe ser más el campo de ahí, y menos de caminar por el río, pues ahí creo se hace lo mismo por el Po y en mejores barcas que las de aquí, que son bellacas, aunque muy grandes. 

Ya creo que habréis salido de la sospecha que teníais de que se hubiesen perdido cartas de acá y creo que no se han perdido ningunas ni de acá ni de allá y así sea siempre. De que el Duque haya sanado tan bien y tan presto de las viruelas he holgado mucho y lo mismo hice yo como habréis entendido que me enflaquecí poco y convalecí luego y a la verdad fue poco el mal y sin darme pena, sino sólo una noche que tuve la gota en la mano, que creo me hizo provecho para lo demás, y después acá he estado bueno y lo estoy ahora. 

Mucho bien escriben todos de la casa que compró el Duque del Duque de Nemours y que os la había dado el Duque y que labrabais en ella y aún creo que decían que era por traza vuestra y yo bien lo creo así según lo bien que las entendiais cuando las veíamos312. Escribidme si es así esto y en qué términos anda la obra y de las de Madrid y El Pardo no os quiero decir nada hasta que las haya visto, pues espero que será ya presto, aunque algo habremos de estar en Valencia para ver lo de allí. 

Mucho debe de aprovechar lo que advertís en lo que os escribí del Barón y lo que habéis hecho en ello, pues después acá no veo que haya nada de lo de antes y con el cuidado que tenéis de todo y las buenas nuevas que me dan en todo de vos no puede dejar de ser así, de que tengo yo el contentamiento que podéis pensar, aunque siempre creí yo de vos que habíais de ser así por lo que por acá veía y es muy bien que así vaya adelante como espero que será siempre. 

Muy bien ha sido ver el Santo Sudario313 y creo yo que lo que allí pedisteis a Nuestro Señor fue parte para que el mismo día saliese yo ya a misa a la capilla y que siempre hubiese estado mejor que tanto como esto confío yo de vos y de lo que me queréis y creed que os lo pago en la misma moneda. Y fue como decís que mis tercianas ayudaron a dar prisa a las cortes, aunque creo que no se acabaran en mucho tiempo si no me vieran ya partir. 

A las dos cosas que me escribís del entretenimiento y de Paulo Jordán314 escribo al Barón lo que entenderéis de él, a que me remito, porque no sea ésta más larga que es algo tarde para cenar y hemos de madrugar algo mañana por ir a comer dos leguas de aquí y después de manana entramos en el reino de Valencia, que aún ahora estamos en Cataluña. 

Del hijo del doctor Madera haré al conde de Barajas que me informe en Madrid y que se tenga cuenta con él. Con las buenas nuevas que me dais de vuestro preñado y de que haya ya tanto que no vomitéis he holgado mucho y espero en Dios que os alumbrará muy bien esta y otras veces, pues os dais tan buena maña por más que lo disimulaseis y con quien está como vos bien se puede ya hablar de esta manera y a la cuenta que decís creo que entráis en los meses a los 9 de marzo. 

Vuestro hermano ha estado bueno y lo está, sino que aquellas cosas que tenía y tiene en las piernas le han salido a la cara y le trata mal315 y así nos hemos detenido hoy aquí que pensábamos partir, porque se purgó ayer y tomó tres o cuatro purgas como suele y parece que le ha hecho provecho y que hoy que ha estado aquí tenía mejor lo del rostro y de lo demás está muy bueno y alegre, placerá a Dios de darle la salud que vos le deseáis y así pedídselo cuando vayáis al Santo Sudario y él os guarde como yo deseo; de Tortosa, donde ha habido muy buenas fiestas en el río316, a 2 de enero 1585, 

 

vuestro buen padre.

 

 

XLIX

 

Valencia, 16 de febrero de 1586.  

 

No puedo dejar de alabaros el cuidado que habéis tenido de escribirme, pues he recibido cinco cartas vuestras de 13 y 21 de diciembre y de 9, 19 y 29 de enero y esta postrera ha sido bien fresca, y porque sepáis las que he recibido, que creo que son todas las que me habéis escrito, he querido deciros la data de ellas. 

Con todas he holgado mucho y con saber la buena salud que teníais vos y el señor Duque y cuán bien os va con el preñado y ya presto comenzaré a estar con cuidado del buen suceso de él, que espero en Dios que será muy bueno. 

Y no puedo negaros sino que tenéis alguna razón de quejaros que no os hayamos escrito tantas veces, mas no tanta como decís, pues hemos escrito las que se ha podido y las ocupaciones de la partida de Monzón y del lugar allí cerca donde estuvimos después fueron tales que no se pudo escribir como lo hicimos desde Tortosa y, visto que no habían llegado allá las cartas cuando me escribisteis la última de éstas, estoy harto con miedo de que se haya perdido el correo, aunque después me han dicho que se ha sabido que había pasado por Marsella o Niza, que no se me acuerda cuál de estas dos cosas me dijeron, y con esto espero que habréis ya recibido aquellas cartas y visto que no nos descuidamos como pensabais y Dios sabe si yo pudiese y no tuviese tantos embarazos como sabéis si holgaría de escribiros cada día sin tenerlo por trabajo sino gustando mucho de ello. 

Aquí no han faltado hartos negocios y también haber ido a muchos monasterios y jardines, que los hay muy buenos, como os debe escribir vuestra hermana, y la fiesta de damas que hubo el jueves317 y con esto, aunque ha diez o doce días que ando por escribiros, no he podido hasta ahora que lo he querido hacer, aunque sea a costa de cenar tarde, porque pensamos partirnos mañana, aunque iremos despacio; y antes de un mes pensamos llegar a Aranjuez, que está en el camino desde aquí a Madrid, aunque ahora pensamos parar allí poco por volver después más despacio cuando esté más verde. 

Lo de aquí pensamos que lo estuviera más, pero, como ha hecho más frío que suele se ha detenido, aunque ha hecho buen tiempo para el que escriben que ha hecho en Castilla de mucho frío y nieves y aguas y así creo que ahí no habrá faltado buen frío, como me lo escribís, mas los mozos no lo sentís como lo sentimos los viejos y para esto era éste buen lugar y ésta buena casa318, que está fuera de él y es muy alegre y con jardines y huertas y cerca de otras muchas. 

Buenas fiestas y cazas habéis tenido ahí y bueno fue matar el Duque el lobo cerval que decís, aunque yo creo que son los que en El Pardo llaman gatos cervales que mataba Estanislao319, que hallo que veríais entonces. Aquí también ha habido máscaras, mas no buenas, creo las hubiera mejores y los bailes en Barcelona si allí estuviéramos las Carnestolendas320, que aquí todo diz que es por el lugar tirarse naranjazos y las de ahí deben ser muy buenas y aunque lo sean ahora nos partimos mañana como he dicho que es lunes de ellas. 

Los trineos creo que os habrán parecido muy bien que es muy buena cosa; bien fuera estamos por acá de verlos a lo menos aquí. Y porque es ya muy tarde y creo que vuestra hermana os debe escribir más nuevas, pues tiene más tiempo que yo, no diré más, sino que estamos buenos y vuestro hermano mejor que suele y a más que esto le dura que otras veces, Dios lo lleve adelante y os guarde como deseo; de Valencia, a 16 de febrero, 1586, 

 

vuestro buen padre.

 

 

L

 

San Lorenzo de El Escorial, 10 de abril de 1586.  

 

Tres cartas creo que tengo vuestras, de 6, 20 y 26 de febrero, y con todas he holgado mucho y con las buenas nuevas que el Barón y otros escriben de vos y de la buena salud con que estabais y así sea siempre, como yo lo deseo. No me espanto que tuvieseis queja de no tener cartas de acá con lo que tardó el correo que partió de Tortosa y gran ventaja hacen los del Duque a los míos con la buena diligencia que hacen, con que vienen vuestras cartas más frescas que las nuestras. 

Y ya habréis recibido mucho ha las que fueron de Valencia, donde nos fue bien porque fuimos a los más monasterios y jardines de allí, que los hay buenos, y mi casa lo es también, como todo os lo debe haber escrito vuestra hermana Después que entramos en Castilla nos fue muy mal, que tuvimos mucho frío y un aire terrible siempre de cara; con todo llegamos a Aranjuez, que estaba en el camino, y le hallamos muy seco y no cosa verde aún en él, aunque en Valencia había ya harto verde y mucho, que lo está todo el invierno, como son los naranjos y cidras y todas aquellas cosas y murta, que de todo esto hay tanto que no se puede creer. Y como veníamos hechos a ello nos pareció muy mal Aranjuez a lo menos a mí. Todavía estuvimos alli cuatro días y vinimos a Madrid, donde hallé en buenos términos la obra que alli dejé, aunque no acabada como yo quisiera, y alli estuve yo otros cuatro días y vine una noche a El Pardo, donde hay mucho menos hecho de lo que yo pensé, y vine aquí donde hay hecho mucho y así creo que por todo este verano ha de comenzar a servir la iglesia nueva y para dar orden en esto me he detenido aquí esta semana después de la Santa, en que se pudo hacer poco, y el lunes me pienso partir y llegar el martes a Madrid sin parar en El Pardo porque está muy embarazado y por esto y por poder ir más presto a Aranjuez ya que debe estar verde, que aquí lo comienza ya a estar, no hago venir allí a vuestros hermanos. 

He estado muy solo sin ellos estos días, con que también se me ha  renovado mucho la soledad que tengo de vos. Pensé que tuviera aquí nueva de haberos alumbrado Nuestro Señor tan bien como yo lo deseo y paréceme que no ha venido hasta ahora, mas creo que no puede tardar, aunque vino el otro día una carta del Barón de 20 de marzo, y aunque él dice en ella que tardar tanto es señal de hijo, acá antes se tiene por señal de hija, pero con que sea con salud, vuestra y suya, con cualquiera cosa que sea holgaré yo mucho, pues según la buena maña que os debéis de dar es de creer que presto tendréis otros y el Duque no se la debe de dar menos que vos y porque le escribo con éste no os digo aquí nada para él. Y yo creo muy bien la soledad que decís que tenéis de mí por la que yo tengo de vos y también que haréis lo que yo os escribo o escribiere, pues no será sino lo que os cumpliere y por vuestro bien, que lo que le deseo me hará deciros siempre lo que yo entendiere para esto. 

Vuestro hermano está mucho mejor desde Valencia que solía y así espero que irá adelante la salud como decís y creo que holgaríais mucho de verlo cómo está ahora; el lunes cumple 8 años y se le ha caído ya un diente y ándasele otro, como os debe escribir su hermana. 

Cuando os haya dado el Duque la casa holgaría mucho de ver la traza de ella y según decís que está ya adelante poca obra debe ser menester en ella. Las fiestas de las carnestolendas de ahí debieron de ser muy buenas y bien diferentes de las de Valencia, aunque dos hubo allí buenas, una sala de las damas de allí, que lo son mucho más que las de Barcelona, y una caza de aves en la Albufera que es un lago muy grande321 y yo creo que todo os lo debe haber escrito vuestra hermana y por esto no lo digo yo y también creo que creeréis que no me sobra tiempo para ello y por esto no os escribo más largo. 

En las cosas que me encomendáis veré lo que se podrá hacer cuando pueda entender en ellas, que cargan tanto desde que llegué a Madrid que no me dejan tiempo para nada, que cierto es mucho más que antes que partiésemos de allí; y Dios os guarde como deseo, de San Lorenzo a diez de abril, 86, 

 

vuestro buen padre. 

 

Vuestra hermana me ha enviado sus cartas, digo ese pliego, y así va aquí. 

 

 

LI 

 

Vaciamadrid, 27 de abril de 1586.  

 

Antes de responder a vuestras cartas os diré lo que he holgado de la buena nueva que he tenido de vuestro buen alumbramiento322, que ha sido para mí el mayor contentamiento que podía ser y así estoy alegrísimo de ello y también de que sea hijo y me hayáis dado el primer nieto que he tenido, aunque, a trueque de que vos estéis muy buena, tomara muy en paciencia que fuera nieta, mas estando vos buena, como lo espero, muy bien está que sea nieto y también por el contentamiento que su padre tendrá de ello. 

Y aunque espero que habréis quedado y estado muy buena no puedo dejar de estar con mucho cuidado hasta saberlo de cierto y, aunque espero enviar presto persona propia a visitaros y dar la enhorabuena al Duque y a vos, he querido despachar luego este correo para que con él me enviéis muy buenas nuevas de todo y espero tenerlas muy presto tales con un correo que el Barón me escribió que enviaba pocos días después que me escribió vuestro parto. En fin lo habéis hecho tan bien como todo lo demás y todos escriben que fuisteis vos la que más valiente estuvo. Por todo doy muchas gracias a Dios que tanta merced nos ha hecho y vos tenéis mucho por que dárselas, como sé que lo hacéis, y el cuidado que tenéis de lo que toca a su servicio, que es como yo lo confiaba de vos. 

Después que os escribí desde San Lorenzo la carta que creo habréis recibido he tenido ya tres o cuatro vuestras con que he holgado mucho y mucho más con los renglones que pusisteis de vuestra mano en la del Duque que fueron de muy buena letra para aquel tiempo, a lo que fuere menester de las otras os responderé ahora. Con la que trajo el Pallavicino323 y con su venida y buenas nuevas que me dio de vos holgué mucho, aunque tardó mucho en el camino, pues estuvo conmigo el día antes que viniese la nueva de vuestro parto, y pues con él se responderá a los negocios no diré aquí nada de ellos y lo mismo digo del que más particularmente me encomendáis en la carta y en otro papel que vino dentro de ella. 

He holgado de saber hayan llegado las cartas que os escribí desde Tortosa y desde Valencia y es así como decís que las muchas ocupaciones no me dejan escribiros tantas veces como querría y más las de acá que nunca ha habido tantas como ahora. A Aranjuez hallamos muy seco cuando pasamos por allí, mas ya dicen que está verde, aunque no sé si tanto como suele, porque ha días que no ha llovido, sino hoy un rato. Después de mañana espero lo veremos pues yo partí el jueves de Madrid a El Pardo, donde estuve el viernes, y ayer sábado pasé por las Descalzas a despedirme de mi hermana y vine a dormir aquí, donde he estado hoy, he ido al Piul324 y mañana espero que vendrán vuestros hermanos a comer a la Torrecilla de Vargas325 y a dormir a San Martín326 y yo también y esotro iremos a Aranjuez y porque creo que se os acuerda de todos estos pasos os los digo y tengo gran envidia de los gatos cervales de ahí pues no los hay en El Pardo y con la obra que anda ahora alli está muy desbaratado y así no he querido por esto llevar aún allá a vuestros hermanos. 

La carta que me escribisteis dos días antes que parieseis recibí el mismo día que supe vuestro parto, aunque más tarde porque la buena nueva supe el miércoles pasado en despertando que luego entró el que la traía antes que me levantase y estotra carta recibí después de vestido con que también holgué mucho y yo creo que paristeis en la Semana Santa por no oír los oficios de ella, pues os pareció tan larga la del domingo y también lo fue harto la de San Lorenzo. 

Muy en paciencia ha tomado el Calabrés el casamiento de Luis Gutiérrez, creo que es porque trata otros tres o cuatro327. La memoria que me enviasteis he dicho que me acuerden y me informaré de aquella de García de Loaísa328 y Dios os guarde como deseo; de Vaciamadrid329, domingo a 27 de abril 1586, y hoy creo que ha un año que llegamos a Montserrat330, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 28 de julio de 1586  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Todas vuestras cartas, hasta las postreras de once y trece de junio, de Miraflor331 he recibido y holgado mucho con ellas y con todo lo que en ellas me decís y las primeras ya habréis sabido cómo las recibí abiertas por lo que hicieron en Francia y aunque vinieron abiertas holgué mucho con ellas y porque esto ha días ya que las recibimos estando en Toledo por la Ascensión no había qué responderos a ellas y después yo no os he podido responder ni escribir como quisiera porque viniendo de allí aquí por la Pascua vinimos por Odón, que ya no podréis negar que no sabéis el nombre de este lugar pues también le habéis probado332, y pensando llegar de allí a Madrid por un día o dos a ver a mi hermana y a otras cosas no lo pude hacer porque el día que pensé ir amanecí con la gota en un pie que siempre me parece que me da de Aceca aquí y así hube de estar alli dos o tres días y dejar la ida de Madrid y venirnos aquí derecho por llegar para la Pascua como lo hicimos y os los debe escribir vuestra hermana y aquí me dio la gota en el otro pie y un dedo de la mano izquierda y me tuvo algunos días, aunque en pudiendo andar lo hice por la obra, aunque muy cojo, y así anduve hasta San Juan, que cuando pensé que estaba ya bueno dos días después, que pensábamos aquella tarde ir al lugar a unos toros, me dio la gota más recio en la mano derecha y también tocó en los pies, con que me tuvo tres semanas sin poder ir a los toros y porque de la gota tuve algunas calenturillas fue menester sangrarme dos veces que me hizo mucho provecho. 

Ahora ando ya por todo, aunque algo cojo y todavía con palo y la mano he tenido muy sentida y por esto no he podido escribir, sino poco con ella y muy despacio, y ésta ha sido la causa de no haberos podido escribir antes como quisiera y aunque todavía está blanda la mano no he querido alargar más el escribiros y también por no detener más la galera del Pallavicino de lo que es menester para que la alcance el Conde de Fuentes333 que ha de ir en ella y creo lo alcanzará este correo antes que llegue a Barcelona, con que se podrán embarcar todos luego, pues ha ya días que está allí el Pallavicino. 

Y con lo que he dicho de la mano no creo que os podré escribir tan largo como quisiera y primero que comience a responderos diré lo que holgué con el Pallavicino que creo os dará ésta y con las buenas nuevas que me dio de vos y del Duque y de mi nieto y con las que me escribe el Barón que no podríais creer lo que huelgo con todas ellas y con entender lo bien que vos lo hacéis todo, que no esperaba yo menos de vos, y siendo esto así y queriéndoos yo a todos lo que os quiero no puedo dejar de gustar mucho con vuestras cartas y con vuestras buenas nuevas y también ésta va escrita de San Lorenzo, como la otra que decís que recibisteis y creo yo que vuestra hermana os debe escribir lo que aquí pasa y cuán adelante está la iglesia y así creo que lo más largo para San Lorenzo se pasarán los frailes a ella y ayer los vimos que probaban a cantar en el coro y nos pareció muy bien que sonaban muy bien las voces y los oratorios donde hemos de estar son muy buenos para este tiempo y muy frescos, no sé si lo serán tanto en invierno que no dejo de temerlo. 

Y así es que como se dan más prisa que en las otras obras y la de El Pardo no está aún acabada ni sé si se acabará este verano, la de Madrid creo que sí para poderse morar al invierno, la [de] Aranjuez también va despacio y nos partimos de allí cuando comenzaba a estar bueno, que con ser el año tardío no lo estaba antes, y hubímonos de partir por llegar aquí para la Pascua. 

A vuestro hermano le va bien y hasta ahora no ha tenido nada como los otros veranos y está mucho mejor y así espero que no tendrá ya más lo que solía; los dos dientes que mudó tiene ya casi iguales con los demás y no sé si se ha de quedar así porque no se le han caído más, sino una muela que le sacaron el otro día; y anda ya a caballo, como debéis de haber entendido, y si mi nieto fuera mayor yo creo se avinieran muy bien, pues decís que es tan recio y que vos lo estuvisteis siempre después del parto. 

En fin, con todas las buenas nuevas que me dais de vos y de él huelgo yo mucho. Mucho os debéis haber holgado en Miraflor, según lo que me decís y lo que he visto en su pintura que me ha parecido muy bien y harta envidia tenemos acá a muchas cosas de él que deben ser muy buenas y al andar en barco por él. Aquí hay dos nuevos en los estanques334, mas no hemos entrado sino una vez en el uno de ellos, como todo esto creo que os debe escribir vuestra hermana y por esto no digo yo más. 

Lo que me decís de lo bien que os sirve el Barón creo yo muy bien de él y de lo que siempre he entendido de su persona y por entender yo esto y la satisfación que tenía de él me pareció que os sirviese y no pueden con verdad decir otra cosa de él ni a mí me la han escrito, pero porque he entendido algunas de las que por allá han pasado con Briceño335 y con otros me ha parecido lo que el Barón os dirá; vos tratadlo con el Duque y hágase lo que a vos y a él os diere más gusto y fuere más servicio de entrambos, que esto es lo que yo quiero y de lo que más holgaré. 

De los negocios que me encomendáis se tiene cuidado en lo que se puede y del Barón entenderéis lo que se hace en ello y el del hijo del doctor Madera será bien que hagáis que doña Sancha336 escriba al Conde de Barajas que me le acuerde y porque ando recatado de esta mano que se me va ya cansando y no querría que me volviese la gota no digo más, sino que os guarde Dios y a vuestro hijo como yo deseo; de San Lorenzo, a 28 de julio, 1586, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LIII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 28 de julio de 1586.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Al Conde de Fuentes, que conocéis, envío para que os visite de mi parte y al Duque y os dé la enhorabuena del nieto que me habéis dado y me traiga muy buenas nuevas de vos y de ellos y él os dirá el contentamiento que yo he tenido y tengo de todo esto y de lo bien que lo habéis hecho y hacéis todo y pues os he escrito esta mañana otra carta más larga en que respondo a las vuestras que os dará el Pallavicino y el Conde os dirá todo lo que de acá quisiereis saber no diré más, sino que os guarde Dios como deseo; de San Lorenzo, a 28 de julio, 1586, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LIV 

 

San Lorenzo de El Escorial, 27 de agosto de 1586.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Ésta creo que llevará Moreo337, que me trajo la postrera que he tenido vuestra de 8 del pasado y no he tenido otra después que os escribí con el Pallavicino y el Conde de Fuentes, que creo que debe haber días que están allá y que os habrán dado nuevas que estamos buenos y mi mejoría de la gota se ha ido continuando después acá; aunque siempre he andado con palo, ahora lo voy ya dejando algunos ratos y espero que presto le podré dejar del todo. 

Y con la voluntad que os tengo y al Duque no podía yo dejar de hacer lo que habréis entendido aún más particularmente del Pallavicino que lo que antes os había escrito y principalmente en el primer negocio, pero ha de ser con las condiciones que he puesto en él y la más principal de todas que el Duque no se halle presente ni aun cerca y aunque me mueve algo a esto lo que le deseo la vida y lo que a vos os conviene que la tenga, creed que me mueve mucho más lo que toca a su reputación338, porque si se sale con el negocio se la dará tan grande hallarse él ausente como presente, y aun quizá mayor estando ausente, y si no se saliese con lo que se pretende, como podía ser, pues estas cosas están en las manos de Dios y no de los hombres, sería mucha más desreputación suya sin comparación hallarse presente, antes en este caso sería mucha; y estando ausente no sería ninguna y es tanto esto que aun si estuviera en Saboya me parece que se había de venir entonces al Piamonte por lo que he dicho y yo hablo tan claro porque ha de ir Moreo en las galeras y así no hay peligro de tomarse ésta en Francia, así que por todo lo que he dicho vos no consintáis al Duque en ninguna manera del mundo que él vaya ni se halle presente y creedme que es esto lo que más le conviene para todo y a vos también, aunque cierto que me hace parecérmelo así lo que toca a su reputación más que todo lo demás, como he dicho. 

Lo que me decís que deseáis merecer estas cosas creo yo muy bien de vos y también del Duque y que para esto no es menester que crezca mi nieto, aunque por todo holgaré yo mucho de verlo muy grande. El correo que me decís en esta carta que pensabais despachar presto no ha venido aún; no sé si le habrá acontecido algo en Francia como al otro, si no es esto no podrá tardar y deseámoslo mucho por saber buenas nuevas de ahí y no pensé que hacía ahí tanta calor como decís y aunque aquí comenzó tarde la ha hecho buena y ha habido pocos truenos sino ha sido esta noche que dicen todos que los ha habido muy grandes y mucho aire, mas yo no he oído nada de lo uno ni de lo otro y creo que lo ha hecho que duermo ya en una de las alcobillas339 que están junto a la iglesia nueva porque la víspera de San Lorenzo se pasó a ella el Sacramento y sirve desde entonces340, como creo que os debe escribir vuestra hermana. 

No sé cómo le ha ido con los truenos de esta noche que no la he visto después porque escribo ésta antes de comer y ahora están oyendo misa ella y vuestro hermano, que anda muy bueno y sin botas, con calzas enteras, y desde aquí oigo la campanilla de su misa, aunque está la iglesia en medio341. 

No me ha dicho nada del quererse venir vuestro confesor el Comendador Mayor, de que me pesaria, y por esto no sé qué responderos ahora a ello; si me hablare en ello veremos lo que será mejor y os los avisaremos; y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 27 de agosto, 1586, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LV 

 

San Lorenzo de El Escorial, 12 de septiembre de 1586.  

 

Anteayer recibí vuestra carta de 28 del pasado y creo que antes me habréis escrito otra que no ha llegado aún y bien pudierais decirme en lo que estamos gracias a Dios como os debe escribir vuestra hermana. 

En lo que en esta carta me escribís, yo creo que el Duque de Terranova342 no debió de entender lo que se le escribió de acá, que no fue poniendo estorbo en lo que al Duque le parecía que se le ponía y después se le escribió más claro, aunque podría ser que después no lo hubiese puesto. Y por si todavía lo pusiese se le escribe ahora lo que entenderéis del Barón y porque no haga ésta más bulto ni vaya de tan mal talle como vino la vuestra no lo digo aquí ni más, sino que os guarde Dios como deseo; de San Lorenzo, a 12 de septiembre, 1586, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LVI 

 

Madrid, 20 de noviembre de l586.  

 

A la Infanta mi hija. 

 

Quisiera mucho responderos ahora a las cartas que tengo vuestras con que he holgado, sino fue con la última que recibí ayer en que me decís las tercianas de mi nieto, que he sentido mucho, aunque espero que, pues se limpia de calentura y duerme y mama bien, tendrá presto la salud que yo le deseo y ha sido muy bien mudarle el ama, que bien creo se os acordará que siempre nos ha ido bien acá en hacerlo así. 

Y por las muchas ocupaciones que hay aquí, que es ahora más que nunca, no os puedo responder en particular como quisiera, ni tampoco deciros nada de lo que por acá ha pasado y en El Pardo y creo que vuestra hermana os lo escribirá todo. Sólo diré el contentamiento que tengo de entender lo bien que os va con el preñado, así plega a Dios que sea siempre, que de estarlo muchas veces no tengo duda, según la buena maña que vos y el Duque os debéis de dar para ello, que nunca pensé tal de vuestra mesura y muy bien es hacerlo así. 

En lo que me decís en la carta de 24 del pasado del embajador del Duque que viene343, al Barón escribo sobre ello y creed que por ahora es aquello lo que conviene para ahí y para aquí y porque no tengo más tiempo acabo y Dios os guarde como deseo ; de Madrid, a 20 de noviembre, 1586, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LVII 

 

El Pardo, 14 de marzo de 1587  

 

Para lo que yo huelgo con vuestras cartas y con las del Duque y lo que he holgado con las que me habéis escrito es bueno haber tardado tanto en responderos a ellas y bien creo que tenéis entendido que no es por no gustar mucho de escribiros y que tenéis entendido que las muchas ocupaciones no me han dado lugar a ello y así lo podéis tener por cierto, porque después que volvimos de San Lorenzo a Madrid han cargado tantas cosas que, juntándolas con un catarro grande que traje unos días, aunque ya ha hartos que se me quitó, no me ha sido posible escribiros y pensándolo hacer cada día de uno para otro nunca he podido hasta ahora que por poderos escribir y entender en otras cosas me he salido de Madrid más temprano que suelo otros años y con esto espero poderos responder ahora; y aquí vendrán vuestros hermanos, que dejé buenos, para irnos desde aquí juntos a tener la Semana Santa en San Lorenzo como os debe escribir vuestra hermana. 

Las tercianas de mi nieto nos dieron acá mucho cuidado y mucha alegría saber que estaba ya sin ellas y tan bueno como después acá han escrito siempre que está. Y pasado este mes espero que tendremos nuevas de su bautismo y de que le hayáis dado ya compañía, pues os dais tan buena maña para ello, y pues tenéis tan buen preñado no se os dará nada de parir muchas veces y así espero que será siempre como yo lo deseo. 

Y con las buenas que el Conde de Fuentes me dio de vos y del Duque y de mi nieto holgué mucho y le tuve harta envidia de haberos visto a todos. Fue muy acertado mudar el ama a vuestro hijo, que por la mayor parte he visto que sucede bien y así fue con él, y ya presto creo que me escribiréis que comienza a hablar y a andar, que espero será presto, pues tan bien ha sido el salirle los dientes, a lo menos harto más que a sus tíos. 

Mucha envidia tenemos acá a las buenas cazas que tenéis ahí de lobos cervales y de que haya tantos faisanes, que es muy buena cosa y muy lindas aves; no gozamos acá tanto del campo, aunque ha hecho muy buen tiempo, que desde que fuimos de aquí cuando venimos a San Lorenzo nunca más he salido de casa hasta anteayer que vine aquí, sino fue dos veces a la Casa del Campo con vuestros hermanos y desde anteayer que entré en esta casa no he salido al campo, tanto es lo que hay que hacer. 

Paréceme que fue muy bien dejar la ida a Asti344 para otro tiempo, pues en el del invierno no se podía gozar de nada; tampoco yo no salí de Madrid la Navidad como solía, sino que me estuve en el aposento bajo que hice, que es muy bueno para el invierno. 

Al Duque respondo a lo de su embajador lo que creo que os dirá y creed cierto que es lo que más conviene para todo y que se puede muy bien fiar de mí. El como trineo de cuatro caballos que decís en que fuisteis he visto en Alemania345, mas no entrado en ellos, porque holgaba más de andar en los de un caballo que son muy buenos, mas vos no podíais andar ahora en ellos, y así fue muy bien ir en el que decís, que si no hay piedras muy bien deben de ir, como lo van los de un caballo, y por piedras he estado bien cerca de caer algunas veces, aunque nunca caí y vi dar a otros muy buenas caídas. 

Pues vuestro confesor está como decís, bien es que se venga como lo escribo al Barón y acá quedamos buscando otro que enviaros y en las demás cosas que me encomendáis veré lo que se podrá hacer y con esto he respondido a vuestras cartas y no tengo más que deciros de acá de lo que ya he dicho, sino que os guarde Dios como deseo; de El Pardo, a 14 de marzo, 1587, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LVIII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 12 de abril de 1587  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Mucho he holgado de entender, por vuestra carta de 22 del pasado, cuán buena estabais y cuán bien pasabais el preñado y cómo lo estaba también mi nieto. Espero en Dios que todo ha de suceder como deseamos y bien podéis creer que haría yo esto muchas veces si las muchas ocupaciones que cargan cada día diesen lugar a ello y así he querido despachar este correo antes de salir de aquí por si después no tuviese tanto tiempo y poco después que me escribisteis creo que recibiríais la que os escribí desde El Pardo en saliendo de Madrid, pues alli nunca me dejaron. 

Aquí nos hemos pensado helar esta Pascua, que hogaño no se puede llamar de Flores, porque todas se helaron y aun la fruta, que creo se ha de comer poca este verano; y vuestro hermano la pasó con sarampión y un día o dos estuvo bien apretado. Mas ya está muy bueno y viene ya a mi aposento y así nos pensamos partir de aquí en cumpliendo él sus años para ir a Aranjuez y Toledo346, como creo que os lo escribirá vuestra hermana más particularmente. 

Y porque vuestro hermano está aún flaco en el gesto y descolorido, digo un poco blanquito, no es aún tiempo de retratarse; cuando lo sea se os enviará el primer retrato que se sacará de él. Bien creo que no dejará de hacer falta Briceño347 y yo quedo mirando en la persona que pueda entrar en su lugar y a propósito para lo de allá y así lo diréis al Duque y se tendrá cuidado de lo que decís de su sobrino y al Duque respondo lo que me parece en el casamiento que pretendía el hijo de don Juan de Idiáquez con doña Antonia348 y por lo que allí digo entenderéis que a ella no le está bien como allá se pensaba y, pues su padre le trata cosa que le estará mejor, lo será que no se hable más en esto y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo a 12 de abril, 1587, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LIX 

 

Aranjuez, 28 de mayo de 1587.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

Déjoos pensar lo que me he holgado de vuestro buen alumbramiento349 y que quedaseis tan buena como muestran los renglones que pusisteis en la carta del Duque; bendito sea Nuestro Señor que tanta merced nos hace. 

Me tomó la nueva en la cama, bien asido de la gota y creo que ha sido mucha parte para levantarme tan presto, aunque en silla, que los pies todavía están tiernos, que con trabajo he podido ver de una ventana de la capilla la procesión de hoy que anduvo por ella, aunque bien larga y la anduvieron mi hermana y los vuestros, que están buenos, y porque esta mano no lo está aún y sé que holgaréis que no la canse quiero dejar para con otro el responderos a la carta que me trajo Domenico Belli350. Otras espero con deseo con nuevas de vuestra salud y de mis nietos, a todos os guarde Dios como deseo; de Aranjuez, a 28 de mayo, 1587, 

 

vuestro buen padre. 

 

LX 

 

Madrid, 2 de julio de 1587.  

 

Es tan importuna esta gota que, con haber cerca de dos meses que comenzó, que no creo que faltan para ello sino diez días, no me quiere dejar, aunque no es con mucho dolor, pero no me deja andar, sino con ayuda y esto no siempre y ahora me ha tenido cinco o seis días sin andar y uno en la cama por haberme vuelto a una rodilla y lo que más me ha durado es en esta mano, que no me ha dejado escribir ni hacer nada con ella hartos días y por esto no os he escrito en ellos; y también los ojos he tenido no muy buenos, aunque hoy están mejores, y por esto os he podido escribir esto poco, deseando que pudiera ser mucho. 

Con las buenas nuevas de ahí y de vuestros hijos y sus bautismos351 he holgado mucho, a todos os guarde Dios como deseo; de Madrid, a 2 de julio, 1587, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXI 

 

Madrid, 23 de julio de 1587.  

 

Aunque la mano está ya buena, los pies andan blandos todavía, de manera que aún no puedo andar sin palo; con todo no he querido que Domenico Belli vaya sin esta carta y, aunque tengo hartas vuestras, algunas son tan viejas que no hay para qué responder a ellas y por las postreras que he tenido he holgado mucho de entender que estéis tan buenos todos como me escribís, así sea siempre como yo lo deseo; y muy bien me ha parecido el nombre de Víctor Amadeo352 por lo que me escribisteis y que su bautismo se hubiese hecho tan presto y muy bien es que no sea nada romo y que al mayor le nazcan ya las muelas, que es harto más presto que a vuestros hermanos. 

Muy bien habéis hecho en iros a Miraflores, pues hace alli tan buen tiempo. Nosotros no hemos podido ir aún a San Lorenzo ni sé aún cuándo podremos ir y sería bien menester porque hace mucha calor aquí, aunque también dicen que la hace allí. 

Las memorias que me habéis enviado he mandado que se me acuerden y se responderá a los dueños de ellas y no se me puede cansar la mano con escribiros, aunque sí y mucho cuando ella me lo estorba, como lo hizo muchos días, que fue causa que no tuvieseis antes el correo que os llegó después. Y creo yo que el Pallavicino os servirá tan bien como decís y de Domenico Belli, que lleva ésta, entenderéis los demás que irán de acá, y porque él os dirá lo que más quisiereis saber de acá no diré sino que os guarde Dios como deseo; de Madrid, a 23 de julio, 1587, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 17 de agosto de 1587.  

 

Gonzalillo lo hace tan bien que quiere ir a veros y al Duque, y yo he holgado de ello; y me ha pedido que os escriba con él y así lo hago de muy buena gana, aunque ha días que no tenemos cartas vuestras, pero sabemos que estabais todos buenos y así lo estamos aquí; y vuestro hermano, que se quedó en Madrid porque no lo estaba, ha venido después bueno y mi hermana está aquí también, como habréis sabido, y porque Gonzalo os dará más nuevas de acá no diré yo sino que os guarde Dios como deseo; de San Lorenzo, 17 de agosto, 1587, 

 

 

LXIII 

 

Madrid, 13 de diciembre de 1587.  

 

Con vuestra carta de 22 de octubre holgué mucho y con las buenas nuevas que en ella me dais de vuestro preñado y de la salud del Duque y de mis nietos; Dios os la lleve adelante a todos como yo deseo. Y bien creo que tendréis ahora más queja de no haber tenido cartas de acá si es verdad lo que nos han dicho que desvalijaron en Francia un correo que llevaba las cartas que os escribimos desde El Bosque de Segovia y creo que se las debieron tomar porque no he entendido que hayan llegado ahí de adonde han venido algunas cartas con el ordinario, mas no vuestras.

Y creo que os respondí en El Bosque a las cartas que hasta allí tenía vuestras, aunque no se me acuerda ni me quedó copia de ella y por esto no sé lo que os escribí entonces. Si dejé de responderos a alguna cosa que importe avisadme de lo que es para que os responda. 

De las del Duque me quedaron copias y así las pienso duplicar por si las otras se han perdido como lo sospecho y por lo que en ellas y en otra le escribo entenderéis lo que más podría decir aquí. Muy bien hacéis en ir fuera como me escribís y bien gordo debió ser el puerco que me decís; en El Pardo matamos tres, como os debe escribir vuestra hermana, y lo que pasó en El Bosque, aunque fue muy ruin la brama. 

A vuestro confesor vi anteayer y me dio otra carta vuestra muy vieja. Todavía holgué mucho con ella y porque cargan más papeles estos días, aunque suelen por haber poco que llegamos aquí y estar ya cerca la Pascua no diré más, sino que Dios os las dé y os guarde como deseo; de Madrid, a 13 de diciembre, 1587, 

 

vuestro buen padre. 

 

LXIV 

 

Madrid, 12 de marzo de 1588.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

Con vuestras dos cartas de 23 de diciembre y 8 de enero he holgado mucho y con las buenas que en ellas me dais de todos vosotros, gracias a Dios por ellas y a Él plega que siempre me las podáis enviar tales. Después que me escribisteis la primera habréis entendido que no teníamos tanta culpa como nos poníais de no haber escrito, pues lo hicimos y se tomaron en Francia las cartas, de que me ha pesado mucho, así porque no llegaron a vuestras manos como por escribiros en ellas nuevas de El Bosque y del camino que hicimos para él y creo que vuestra hermana os las escribía y por esto y ser ya viejo no lo volveré a decir aquí. A vuestra hermana he dicho que os las vuelva a escribir y así creo que lo debe hacer. 

Ya creo que habréis sabido la causa de no haberos escrito antes, que ha sido habérseme anticipado la gota más que solía y así ha dos meses que me dio y aunque no fue con mucho dolor fue con buena calentura, que fue menester sangrarme una vez y purgarme otra, y tuve mucho hastío y mucha sed, que todo me ha tenido harto flaco y así voy volviendo despacio, aunque estoy bueno, pero todavía ando con palo.

He pasado esto en un aposento bajo, donde solía tener el Consejo Real353, que tiene una muy buena galería y encima un corredor de sol que dejé a hacer cuando fuimos a Aragón, que bien creo que se os acordará de ello, y cierto está muy bueno; no sé si os lo ha escrito vuestra hermana. Algunos días salimos fuera por el parque, que les ha hecho muy buenos, aunque estos postreros ha llovido mucho, con que se ha puesto el campo muy lindo, y éstas son las nuevas de acá. 

Las cazas de El Pardo de puercos fueron muy buenas algunas y vuestra hermana hizo grandes cosas en una de ellas con un puerco desde un coche, como creo os debió escribir, y es así como decís que bien se han pagado después los días que estuvimos fuera de aquí y aunque ahora se pagan los que estuve malo y por esto no podré deciros tanto como quisiera y presto comenzaremos a esperar nuevas de nuestro parto, pues creo podrá ser de aquí a un mes, que en cargo sois al mes de abril, pues siempre parís en él, y espero que ahora será también como las otras dos veces, pues me dicen que tenéis tan buen preñado. Y bueno ha sido haber tenido tres y tan buenos en tres años que hizo ayer que os velasteis y esta noche pasada que comenzasteis aquel oficio que debéis saber tan bien como se ve por la experiencia que hay de ello. 

Muy bien está todo lo que me decís de mis nietos y que el mayor hable ya y al menor le salgan los dientes tan sin trabajo; Dios sabe lo que yo holgaría ya de verlos y, entretanto que crecen, enviadme siempre muy buenas de ellos y vuestras y de su padre, que es cosa con que yo huelgo mucho. Lo demás entenderéis por lo que a él escribo y de las cosas que me encomendáis tendré cuidado y por la letra de esta carta creo que veréis que aún no estoy convalecido del todo, que es bien ruin, mas espero estarlo presto porque estoy bueno de lo demás y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 12 de marzo, 1588, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXV 

 

San Lorenzo de El Escorial, 14 de junio de 1588.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Estando para despachar este correo y teniendo ya escrita la carta para el Duque con él, llegó el que me mandó despachar y me trajo vuestra carta de 25 de mayo y así responderé ahora a ella y a otras tres que había recibido antes vuestras, de 24 de marzo, 5 y 17 de abril, a que estaba para responderos cuando vino este correo, como he dicho. 

Con todas ellas he holgado lo que podéis pensar y tanto más con la del día de Pascua por saber cuán buena habíais quedado del parto354 y con razón, pues fue largo y me dicen que trabajoso, aunque vos no me lo decís, y lo sería siempre que os pusiereis a parir en silla y no en camilla, que es cosa muy peligrosa ponerse temprano en la silla, y creo cierto que fue esto causa de la muerte de la princesa mi primera mujer; y a vuestras dos madres355, que parieron siempre en camilla, veis cuán bien les sucedió, que cierto es lo mejor y lo más seguro, y, pues, según lo habéis encomenzado, es de creer que pariréis otras muchas veces, en todo caso sea siempre en camilla y no en silla, pues lo uno es tan seguro y no lo otro; y decídselo así de mi parte al Duque que no consienta otra cosa, que el haberos detenido tanto en el parir, y la congoja que él tuvo de ello con razón, cierto lo causó la silla y vos nunca os deis prisa, sino cuando viniere, y de las veces que sabéis que yo lo he visto os puedo dar estos buenos consejos. Y dejando esto, yo quedo muy contento con el tercero nieto y con que vos hayáis quedado y estéis tan buena y todos y así sea siempre, como yo lo deseo. 

Yo vine aquí para la Semana Santa con vuestros hermanos, que están buenos, y yo lo vine, aunque todavía algo cojo y así no osé volver a Madrid ni ir a Aranjuez, aunque dicen que ha estado muy bueno todo el mes de mayo, por haber llovido mucho en él y haber hecho fresco, mas, con todo, no me atreví a ir allá; sólo fuimos a El Quexigal356 por dos días, como os debe haber escrito vuestra hermana, y yo he estado bueno, sino es de cinco o seis días a esta parte que me ha tocado la gota en un dedo de la mano izquierda, que se pasó aquello presto, y estoy ya casi bueno de él, aunque me ha tocado en el pie derecho, que me tiene harto cojo, aunque casi sin dolor, pero con dejarme levantar y escribiros ésta me consuelo. Sólo temo que no me dejará andar la procesión del jueves que se andará por la iglesia, por no estar aún el claustro grande para ello. 

Ayer hizo tres años que os embarcasteis y que no os veo, que no me ha dado ahora poca soledad y sé que con razón la puedo tener de vos por lo que me queréis y yo os quiero. Muy bien fue destetar al mayor por lo que me decís y así lo debieron ser las fiestas de Carnestolendas y el juego de cañas y no me decís cómo lo hizo el Duque en él y si fue a la jineta y yo creo que debió ser muy bien. 

A lo que me escribís en la carta de 25 de mayo respondo al Duque lo que entenderéis y creed que es aquello lo que conviene y ya todo a que yo miro más que a otra cosa. Y con las buenas nuevas que allí me dais de vuestra salud y de vuestros hijos huelgo mucho y de que lo que tuvo el segundo no haya sido nada y también de saber el nombre del tercero por ser el de su abuelo, que me ha parecido muy bien, aunque no lo he sabido por lo que me escribís con el Marqués de Este, que no ha llegado aún, mas creo no tardará, porque su hijo357 es ido ya a recibirlo, creo que a Alcalá, y así no os puedo responder a lo que me decís que me escribís con él y él pudiera haber enviado desde Barcelona, adonde ha días que llegó, por no ser después tan viejo lo que trae, que lo espero con harto deseo. 

La armada358 partió de Lisboa en fin de mayo y desde que entró este mes no sabemos más de ella; espero en Dios que le dará el buen suceso que tanto conviene a su servicio y Él os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 14 de junio. 

Con don Francisco Spinola359 mandaré se tenga la cuenta que decís. 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXVI 

 

San Lorenzo de El Escorial, 19 de agosto de 1588.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Con vuestras cartas de primero y 4 de éste he holgado mucho, por saber por ellas que estabais buena y así hicisteis muy bien en escribírmelas y así lo fue no haber venido antes la nueva del mal que la de la salud, porque si antes lo supiéramos nos daría mucha pena a vuestra hermana y a mí haber sabido antes el mal que la salud; bendito sea Dios que la teníais ya. Todavía hago despachar este correo para que me traiga muy buenas nuevas de vos, como las espero. 

Creo que habréis tenido ya ahí las nuevas que tuvimos ayer de haber vencido mi armada a la de Inglatera o a parte de ella, que si es verdad es buena nueva y así espero lo será, aunque no he tenido aún carta de ello360. Placerá a Dios de darnos buen suceso y a vos mucha salud; Él lo haga y os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 19 de agosto, 1588, 

 

vuestro buen padre. 




289 Barón Paulo Sfondrato, mayordomo mayor de la infanta. Por la instrucción real para este cargo (AGS, Estado, 1260, Fol. 186, Barcelona, 13/6/1585) el barón quedaba encargado de «tener gran cuydado de la salud de la Infanta y de todo lo que fuere a propósito para conservalla y de darme continuamente aviso y buenas nuevas della»; «En los saraos o festines donde la Infanta se hallare se ha de guardar la forma y orden que por acá se acostumbra, no consintiéndose otros bayles ni danças que sean indecentes y no dignas de aquel lugar y ni en estas fiestas ni en las otras salidas públicas que hubiere deuen hablar con las damas sino los que estuuieren en lugar con ellas». «Quanto al gasto ternéys la mano para que cumpliéndose muy bien con todo lo necesario no aya excesso ni demasía».

 290 La data original de esta carta es simplemente «3 de agosto», pero las referencias a la primera «buena nueva» de la duquesa aconsejan fecharla en Monzón el año de 1585. El inconveniente de fechar esta carta también el 3 de agosto de 1585, como la anterior, puede resolverse con las alusiones en el propio texto.

 291 Juan de Idiáquez y Olazábal. Sobre esta figura, véase Fidel Pérez Mínguez, «Don Juan de Idiáquez, embajador y consejero de Felipe II», Revista Internacional de Estudios Vascos (San Sebastián-París), XXII (1931), págs. 485-522; XXIII (1932), págs. 70-129, 301-375, 569-619; XXIV (1933), págs. 225-282; XXV (1934), págs. 131-189, 385-417. Hijo del secretario Alonso de Idiáquez, nació en Madrid el 12 de marzo de 1540; en 1563, casa con doña Mencía González Manrique Butrón, quien dos años más tarde muere al dar a luz a su hijo único, don Alonso de Idiáquez Butrón y Múxica (1565). En 1573 es embajador agregado en Génova, pero entre 1574 y 1576 ya lo es único, para pasar después a la importante embajada en Venecia (1577-1578). Aunque había sido designado embajador en París en 1579, el cardenal Granvela recomienda que no ocupe este puesto y que pase a encargarse de la Secretaría del Consejo de Estado. Asimismo, es consejero de Guerra, comendador de Villaescusa de Haro y Monreal, de la Orden de Santiago, y comendador mayor de León; por último, caballerizo mayor de Felipe III y presidente del Consejo de Órdenes. La habilidad política de Idiáquez queda bien plasmada en estas líneas de un virrey de Cataluña (AGS, Estado 336, Fol. 135): «De casta de hechizeros deuen de ser los Idiáquez, pues tienen unas palabrillas más pegajosas que liga, con que caçan quantos pobres paxarillos andan por el campo y después de metidos en la talega allá se están rebueltos gorriones y rruiseñores que no es más oído el uno que el otro...»

 292 Ocho meses después de la fecha de esta carta Catalina Micaela dará a luz a su primer hijo, Felipe Manuel, el 2/4/1586.

 293 Parece haber aquí una confusión con la localidad de Blaye, en la Gironda, una plaza de importancia en las guerras de la Liga Católica y de cuya situación recibía información continuamente el rey.

 294 Seva, cabeza del marquesado de Cuneo, en el Piamonte. Cfr. Giovanni Botero, Relationi cioe di Spagna..., pág. 59.

 295 Cfr. la Relación de lo que en el viaje que han hecho Su Magestad y Altezas desde el Monasterio de Poblet a esta Santa Casa de Montserrat ha pasado y de la subida y baxada de Su Magestad y Altezas a las hermitas (BNM, Ms./3827, fols. 193 r.-196 v.), en la que se relata pormenorizadamente el viaje desde Poblet a Montserrat, pasando por Santa Coloma de Queralt e Igualada, en un vistoso cortejo formado por el rey, el príncipe, el duque de Saboya, las infantas, sus damas y un buen número de cortesanos. La referencia a las sillas se explica por el hecho de que para facilitar la subida de las damas al monasterio se hicieron venir «sillones de plata dorada con ciertos dibuxos y labores» (193 r.). Durante la ascensión, la infanta Catalina Micaela sufrió un accidente que también hacía memorable aquel viaje: «Con ser la subida tan escabrosa y agra no sucedió desgracia de momento, sólo la señora ynfanta doña catalina corrió algún peligro, si bien con su mucha destreza al tiempo que estropeçó el cauallo en un paso, desde el qual principiaua un rumbadero profundo, siruióse de la brida de manera que se pudo librar por entonces con tanta presteza...» (194 r.). Para la peligrosa subida a Montserrat se contó con la ayuda de «çiento y veinte esclavos de galeras, que se han ymbiado de barçelona y veinte sillas para subir a sus alteças y las damas a monserrate, los dichos esclavos vestidos de nuevo con librea y las sillas nuevas, las de sus altezas con pauellones de brocado y las demás con paño verde guarnescidas y algunas de negro para las biudas», Juan de Monte Pichardo al Duque de Sessa, Igualada, 25/4/1585, FZ, Carpeta CXXIV, 61.

 296 La iglesia de Nuestra Señora Santa María de Monzón, lugar en el que el 28 de junio se había hecho la proposición con la que comenzaron las Cortes. Véase el «Parlamento de su Magestad en las Cortes de Monçón» de 1585, ADA, Alba 111-21.

 297 Casi nada sabemos sobre este Gonzalo, Gonzalillo o Gonzalico que vuelve a aparecer en la Carta LXII. Debía tratarse de uno más de los hombres de placer de palacio a los que tan aficionado eran Felipe II y su familia (vid. supra notas 22 y 24). Posiblemente se trataba de un enano, como parece deducirse de la siguiente Carta de favor para la Emperatriz María que envió Hans Khevenhüller: «El personage que la presente dará a V.Magd. es don Gonçalico, gran criado de su Magd. Cathólica y que lo fue tanbién de su Magd. Cesárea [Rodolfo II] al tiempo que estuvo en estos regnos. Suplico a V. Magestad lo conozca por tal y para mandarle tratar por esto y las otras buenas partes que le sobran y faltan como él merece...» UW, Ms./II 409, Correspondencia de H. Khevenhüller, fol. 102 r.

 298 Covarrubias, Tesoro..., Gambaros, «Es una especie de camarones que en Italia los llaman gambaros y de allí cámaros y camarones» vox signans.

 299 El doctor Madera era el médico que había acompañado a Catalina Micaela desde España a Saboya, y Vallés de Covarrubias era el médico de cámara de Felipe II; un ejemplo de la correspondencia médica del doctor Madera puede verse infra, en la nota 374.

 300 Se trata del «viage que hizo Felipe II con el Principe y sus hijas las serenísimas infantas por agua desde Vaciamadrid hasta Aranjuez y Aceca», por dirección de Juan Bautista Antonelli, en la primavera de 1584 y que fue publicado por E. Llaguno, Noticia de los arquitectos..., III, págs. 215-219. En esta navegación se usaron «dos barcas, que tenían treinta y tres pies de largo y ocho de ancho y tres de alto» (pág. 215). En esta navegación participaron muchos de los personajes que hemos visto aparecer en estas Cartas: don Diego de Córdoba, don Pedro de Velasco, doña Juliana de Aveiro, doña María Manuel, el conde de Barajas, doña María de Aragón, doña Hipólita Dietrichstein, etc.

 301 Los duques entraron en Turín la capital del Piamonte, el 10/8/1585, día de San Lorenzo, veintiocho años después de que Manuel Filiberto de Saboya venciera en la batalla de San Quintín. Sobre la entrada en Turín, véase De la llegada del duque de Saboya a Turín (AGS, Estado 1260, Fol. 194): «El día de san lorenzo entraron los señores duques de sauoya en turín muy buenos y con mucho contentamiento; la ciudad le a mostrado en las fiestas y arcos triunfantes que para este día tenían preuenidos y echos; huuo quatro mill caualleros y otros tantos ynfantes que hicieron gran salua y el castillo jugó toda su artillería; que paresció todo en estreno y la infanta, que al huso de la tierra estaua muy en horden y bien tratada con esto y gran regocijo de todos llegaron sus altezas al anochecer a la yglesia y desdella entraron en palacio por hun pasadiço descubierto que estaua hecho para este día, dexando a todos los del aconpañamiento y rreciuimiento a la puerta de la higlesia. Otro día domingo, salieron por el mismo pasadico a misa y al salir el duque comenzó a derramar escudos de oro a la jente que auía auaxo, que hera mucha, y monciur descalenque, que es el copero, y los meninos hacían lo mismo, aunque con moneda diferente, que llaman blancos y carlos; dicen quel dinero fue cantidad de quinientos escudos, que no hubo poco poluo y grita a cogellos la jente de trauaxo. Esta noche huuo luminarias; el lunes siguiente huuo justa con estafermo, que le hizo un faquin, salieron quatro quadrillas con buenas libreas de tafetanes de colores del duque; la entrada fue muy buena y el duque se señaló entre todos, que lo hizo en estremo bien y los demás no tanto, que los cauallos no los ayudauan. Acauada esta fiesta al anochecer las quadrillas fueron a la plaza frontero de castillo del palacio, donde tenían una gran ogera encendida y alrededor della començaron a correr con buena gracia, aunque paresciere mejor si husaran carrera larga. Su Alteza de la señora ynfanta estaua en el castillo, de donde lo bía con sus damas y una más que ha receuido que llaman doña [O]linpia; hubo luminarias como en barcelona esta noche»; y Angelo Angelucci, «Relazione dell' ingreso della Infanta Caterina d'Austria in Torino nell X giorno di agosto, 1585», Miscellanea di Storia Italiana, Torino 15, 1874, págs. 194-473.

 302 Los Nemours estaban emparentados estrechamente con los Saboya. La duquesa era Anna d'Este, esposa de Giacomo de Nemours, nieto de Filippo II Sensaterra, duque de Saboya, y madre de Carlo Emanuele de Nemours, primo del duque Carlos Manuel de Saboya. Cfr. Samuel Guichenon, Histoire Genealogique de la Maison de Sauoie, Lyon, 1660 II, «Les Ducs de Nemours, de Genevois et d'Aumale», págs. 1049 y sigs.

 303 H. Cock, Relación.., «A veinte uno de setiembre (que cuasi lo había olvidado) el día de San Mateo, se hace una feria en Monçón cada año. En ella corrieron unos premios que fueron de una pieça de tafetán, sombrero y espada, al que mejor corriese a pie y a caballo. Fue Su Majestad y el Príncipe, infanta y damas a veer esta fiesta, para descansar un poco de las pesadumbres que tenía».

 304 En montería se entiende por cazar con tela el levantar un cerco con lienzos para encerrar a los animales y abatirlos más fácilmente. Un ejemplo de estas telas fue pintado por Velázquez en su Cacería del Hoyo, de la National Gallery de Londres.

 305 Esta nueva de Amberes era la esperada reconquista de la ciudad por Alejandro Farnesio en agosto de 1585.

 306 Sobre la gota, sempiterno mal del rey, escribió Don Diego Fernández de Córdoba a Luis de Silva, embajador portugués en Madrid, lo siguiente después de un nuevo ataque real: «Dios le guarde desta señora gota, que no tiene respecto a reyes, emperadores y a ningún género de gente», Madrid, 2/12/1577, BNP, Portugais 23-222.

 307 La Orden de la Anunciada. En Saboya existían tres órdenes: la de San Mauricio, la de San Lázaro y la de la Anunciación de Nuestra Señora, instituida por el duque Amadeo II en 1362, después de la defensa de Rodas contra los turcos. «Llevan en memoria desto cuatro letras que enseñan lo mismo FERT [Fortitudo Eivs Rhodvm Tenuit], quieren decir Su fortaleza defendió a Rodas. Estas letras llevan en los collares», H. Cock, Relación..., págs. 77-78. Cfr. Guichenon, Histoire..., I, «Des ordres de chevalerie de Savoye», pág. 111.

 308 El príncipe Felipe de Austria fue jurado el 7 de noviembre como heredero del reino de Valencia; el 9, por los Grandes de Aragón; y el 14, por los Grandes de Cataluña.

 309 El lugar era Binéfar. Los resultados de las Cortes de Monzón son expuestos por Carlos Riba García en su El Consejo Supremo de Aragón...: «Los fueros hechos en ellas para Aragón se publicaron en Zaragoza el 28 de febrero de 1586. Hiciéronse 25 leyes, entre ellas la que reformó el fuero de emptatoribus, imponiendo a los que patrocinaran delincuentes la multa de diez mil sueldos jaqueses, en vez de cinco mil. Se nombró una comisión para tratar de establecer concordia que fijase los límites de jurisdicción de los Tribunales del Reino y de la lnquisición, y terminase sus conflictos. Se declaró que los aragoneses podían disfrutar, igual que los castellanos, de todos los oficios y beneficios de las Indias, por la ayuda que a la empresa de su descubrimiento prestó el rey aragonés don Fernando el Católico, y se creó un Justicia especial para Jaca y sus montañas», xxix-xxx.

 310 La estancia en Monzón se saldó con la muerte de numerosos cortesanos. Véase Cabrera de Córdoba, Historia de Felipe II..., III, pág. 143, «... adolecieron tantos que murió la mitad de los de capilla del Rey, muchos de los grandes y criados del Rey, de la cámara casa y caballeriza y de la Corte y entre ellos el Marqués de Aguilar, cazador mayor, del Consejo de Estado; D. Lope de Figueroa, del de Guerra ilustre pos sus hazañas; el secretario Antonio de Eraso, hijo natural del gran secretario Francisco de Eraso, bien visto de su Magestad, ministro de buenas partes y no mejores esperanzas; D. Pedro de Guzmán, caballerizo de sus Altezas, del hábito de Santiago, natural de la villa de Ocaña; el Arzobispo de Zaragoza, D. Andrés Santos... Enfermó gravemente el rey...». Con gracia, el Calabrés había escrito, en 1564, que «de quantas cosas tiene malas Monçón, tiene una buena que es que haçe acabar las cortes», Agustín Profit al Duque de Alba, Barcelona, 28/2/1564, ADA, Alba 47.

 311 El rey fue en barca desde Escart –«donde Cinca ligera y Segre llevando oro se mezclan»– hasta Mequinenza y desde aquí por el Ebro hasta Tortosa. «A trece de Deciembre, habiendo Su Majestad de ir por las barcas a Tortosa, se fue hacia allá por grandes jornadas. Las barquas que van por este río son muy llanas, para que más fácilnente pasen adelante por el vado y piedras que se ofrescen... Llevóse a las barquas todo el bagaje que se pudo y siendo todo aparejado para el camino, el Rey mandó luego después de comer dar vela para acabar las cuatro leguas que había de andar lo más presto que pudiese. Por el camino le sobrevino la tempestad que a nosotros cogió en la entrada de Ascó, de manera que vino a Flix, cuasi a tres horas de la noche, más tarde de lo que se había pensado». H. Cock, Relación... Fue recibido, por fin, en Tortosa el 18/12/1585.

 312 El palacio de Miraflores (Mirafiori o Millefleurs), en las cercanias de Turín, del que nos ocupamos infra, en la nota 331. Vid. Giulio Cambiano di Ruffia: «I1 duca di Nemors venuto in Monchalero et Turino subito dopo la morte del duca Emanuele Filiberto ha principiato un gran palazzo e giardino sopra il finagio di Turino alla riva del Sangone, detto hora Miraflores», Memorabili dal 1542 al 1611, editi da Vincenzo Promis, en la Miscellanea di Storia Italiana, IX, Torino, 1870, pág 280. Poder tratar de cuestiones arquitectónicas se consideraba un rasgo del noble bien instruido; asi en la Instrucción de Don Juan de Silva quando embió a Don Diego su hijo a la corte [1592] se señala: «También importa mucho entender algunos libros de Euclides y algo de Arismética, porque lo uno y lo otro despierta el entendimiento, para comprehender la disposición y sitios de las tierras, los esquadrones, los alojamientos, fortificaciones y la Arquitectura cosas todas de importancia para no estar obligado a callar en materias que estáys obligado a saber». Sobre esto, Patricio Caxés encomiaba la importancia de la Arquitectura para la educación de los príncipes en su traducción madrileña de las Reglas de los cinco órdenes de architectura de Vignola (Madrid, 1593) y, en su Dedicatoria al futuro Felipe III dejaba clara la estrecha relación de Felipe II con lo arquitectónico: «Por ninguna vía me parece que se puede provar mejor de quánta importancia sea a los Príncipes grandes la noticia de aachitetura (sic), assí política como militar, que con saberse la que entre tantas y tan graves ocupaciones suyas tiene de la una y de la otra la Cathólica Magestad del Rey padre de V.A., el qual siendo de tan sublimado juyzio en todas las cosas está claro que no estimara en tanto el entender tan perfectamente los primeros desta noble ciencia, como su Magestad los entiende, sino supiera de quanto provecho y ornamento ella puede ser, y ha siedo siempre en qualquier tiempo de paz, y de guerra, no sólo a los hombres particulares, pero también a los que goviernan estados y reynos».

 313 El Santo Sudario o Santa Sindone de la catedral de Turín. Cfr. Juan Roco Campofrío, España en Flandes..., págs. 36-37, «... la reliquia inextimable que se tiene y guarda en aquella Iglesia Cathedral con gran veneración, que es la sancta Syndon y sávana en que Nuestro Señor Jesuchristo fue envuelto quando lo pusieron en el sepulchro... Tiene esta Sancta Sávana esculpida en sí la figura de Nuestro Redemptor señalada con vestigios de sangre, que al cabo de tantos años se reconoce y echa bien de ver que aquello no se puede sustentar sin gran milagro. Está esta presiossíssima reliquia puesta con gran custodia por temor de que no la hurten (como lo an intentado algunas vezes) en medio de la Iglesia en un tavernáculo puesto sobre quatro columnas altísimas de jaspe y ençima dellas, en quadro de 22 pies el dicho tabernáculo con otras quatro columnas encima, que sustentan un cobertizo o zimborio muy dorado, y en medio de este tabernácub está un altar, en el qual está puesta un arca de plata ricamente labrada, en que está la sancta reliquia, y ésta se pone dentro de una caxa de yerro y azero muy fuerte, que tiene su tapa a modo de escriptorio de lo mismo, y tiene çinco cerraduras muy fuertes, cuyas llaves tienen cada uno de los dichos Prelados. La qual caxa tiene quatro argollones muy fuertes, de adonde salen quatro cadenas gruessas, que están amarradas a las quatro columnas altas, y en lo ueco del altar ay grande cantidad de otras reliquias, que assi mesmo enseñaron los dichos prelados. Y la de la sancta Syndon la enseñan bestidos de pontifical. Arrimados a la baranda del tabernáculo la van desembolviendo de un madero de ébano afforrado en seda, que en ella está cogida, con cinco cubiertas de diferentes sedas, que van quitando de forma que viene a quedar manifiesta la sancta figura y sávana a toto el pueblo».

 314 Paulo Jordán Ursino, para el que se pretendía la concesión de un toisón pese a la oposición papal. «Por otra carta de su mano me ha escrito también el Duque pidiéndome el Tusón para Paulo Jordan Ursino». (AGS, Estado 1260, Fol. 219).

 315 El príncipe Felipe padecía una erupción pustulosa que era conocida como usagre. Cfr. Juan de Monte Pichardo al Duque de Sessa, San Mateo, 8/1/1586, «[ha estado] el Príncipe nuestro señor con unas ronchas en el rostro de que fue necessario purgarle un poco, como se hizo el día de año nuevo», FZ, Carpeta CXXIV, 98.

 316 H. Cock, Relación..., pág. 201: «A treinta de Deciembre, después de comer, se hicieron justas en el rio Ebro por los ciudadanos, para no resfriarse las fiestas. Los pescadores, que siempre habían sido caudillos por el rio, habían ordenado entre sí doce campeadores, los cuales habían de combatir, siéndoles para ello señalados premios de la çiudad, y se habían de encontrar con golpes hasta que uno dellos cayese en el agua. Eran todos bien aparejados a la justa, aguardando la rueda de la fortuna. Los que venían rio abaxo, a poder de remos, parescían tener más ventaja, pero muchas veces caían en el agua y los recibían con otras barcas y los ponían en la ribera, de donde iban corriendo al fuego en sus casas, sin esperança de la vitoria o premio. Con este género de juego se consumió este mediodía».

 317 Desde Tortosa, el viaje real continuó por Ulldecona, Castellón, Nules y Murviedro hasta llegar a Valencia el 19/1/1586. Después de esta entrada triunfal, los jurados de la ciudad organizaron fiestas que duraron tres días; como se dice en el texto, el rey dedicaba parte de su tiempo a visitar «monasterios y jardines», así fue al monasterio de Santo Domingo para ver la celda en la que vivió San Vicente Ferrer, a la Seo, a la iglesia de San Francisco –«la cual en otros tiempos fue palacio de los Reyes moros»–, a la Albufera a cazar, etc. La fiesta de las damas que se menciona en la carta es la que le ofrecieron las de Valencia en la lonja de los mercaderes el jueves 13 de febrero: «Este palacio estaba muy bien dispuesto, habiéndose colocado en él un trono para el Rey, desde donde se veían con toda comodidad los pies y las cadencias de los que bailaban, a quienes examinaba con gran atención. Abrió la danza el Marqués de Denia con una de las damas, siendo seguido bien pronto de muchos otros que sucesivamente fueron entrando. La fiesta duró hasta las ocho de la noche». H. Cock, Relación..., pág. 255. Monte Pichardo también relata a Sessa el «serao» de las damas de Valencia, «que fue solemnísimo, duró desde las dos de la tarde hasta las siete, huuo muchas damas con muchas galas y muy bien aderesçadas» (Valencia, 16/2/1589). Merece la pena recoger aquí la descripción del otro sarao de damas de Barcelona que el mismo Monte Pichardo incluye en una carta de 11/4/1585 desde Barcelona: «De su Magestad se entendió que gustava que las serenísimas ynfantes sus hijas viesen hazer un serao a las damas de Barçelona, de lo qual tomó el cargo el virrey y se hiço ayer tarde muy solemne, en su cassa, que es la de la señora condesa de venavente, adonde su magestad y altezas y damas de palacio llegaron antes de las quatro de la tarde y a esta hora ya estavan juntas con la virreyna más de çiento y diez damas y señoras del lugar y todas muy bien vestidas y aderesçadas y estava aparada y compuesta una gran mesa en la huerta debajo de los naranjos y árboles della, con gran adorno, puliçia y abundandia y en un çenador adelante otra pequeña para sus altezas y el príncipe nuestro señor... [subieron] su magestad y altezas a la sala donde fue el serao y después todas sus damas y estuvieron sentadas en los huecos del estrado de una y otra parte y las demás con la virreyna en el largo de la sala, por ambas partes y se començó el serao por las damas y galanes de la tierra, sin que ninguna de las de palaçio ni caualleros cortesanos entrasen en él que paresció muy bien, el qual duró hasta hora y medio o dos de la noche que su magestad y altezas bolvieron a Palacio», FZ, Carpeta CXXIV, 68.

 318 El Real de Valencia. Juan Gómez de Mora en su Relación... lo describe: «En la çiudad de Valençia tiene el Rey vn Palaçio en que posan los Birreyes que se llama el Real de Valençia. Está a un lado de la ciudad y se passa por un puente el rio. Está a la parte de setentrión y tiene la bista principal a la ciudad, que está a la bista de mediodía. Es cassa grande y capaz para aposentar los reyes y su familia. Tiene bistas a la mar y al Grao de Valençia que dista de la ciudad y del Real media legua poco más o menos. Tiene esta cassa muchas güertas y jardines de recreaçión y, en particular, de naranjos, limas y limones. Es lugar muy gustoso y de regalo y de muy buenas bistas a la mar y a la tierra».

 319 Estanislao o Estanis, hombre de placer que había pertenecido a la casa del príncipe Don Carlos y cuyo nombre sirvió para denominar un aposento de la corte, la llamada Casa de Estanislao; cfr. J. Rivera, Juan Bautista de Toledo..., pág. 272; Moreno Villa, Locos, enanos... lo encuentra citado en las nóminas de corte entre 1563 y 1571 y cita un retrato suyo de mano de Tiziano, en el que Estanislao vestía de damasco colorado y llevaba una lanza en la mano. Este cuadro estaba en el palacio de El Pardo en 1614, formando conjunto con otros cuadros de tema similar (Morán y Checa, Los casas del rey..., pág. 153). Moreno Villa cree que se trata del Enano del Cardenal Granvela, de Antonio Moro, ahora en el Museo del Louvre. A la muerte de Estanislao, Felipe II compró en su almoneda un puñal castellano, cuchillos turcos, ballestas y una bolsa de red para traer pájaros. Debió morir a finales de la década de 1579, pues en la edición que Gonzalo Argote de Molina publicó en 1582 del Libro de la montería se dice que había fallecido hacía tres años (vid. Locos, enanos y hombres de placer..., pág. 55).

 320 Las máscaras que el cortejo real había podido ver en Barcelona poco tiempo antes habían sido espléndidas; Juan de Monte Pichardo las describe así para el Duque de Sessa (Barcelona, 14/5/1585): «... anoche salieron sus Majestades y el duque y su muger en un coche a dar una buelta por el lugar, que es cossa maravillosa ver lo que en él passa de danças, bayles, máxcaras, con que todos andan regocijados y fueron a la cassa de la diputación, que estava muy bien aderesçada y vistossa y en ella y en todas las calles grandes luminarias», FZ, Caja CXXIV, 58.

 321 Sala, antiguamente, fiesta sarao. Tanto esta fiesta como la caza en el lago de la Albufera son descritas por Henrique Cock, Relación..., págs. 253 254. Vid. supra, nota 317.

 322 Primer nieto. Felipe Enmanuel, miércoles 2 de abril de 1586. Muere en 1605. Samuel Guichenon, Histoire Genealogique... 

 323 Carlo Pallavicino, marqués de Seva, embajador del duque de Saboya; caballerizo mayor de la infanta.

 324 Soto del Piul, en el término de San Martín de la Vega, pero dependiente de los alcaides del sitio real de El Pardo, por ser feudo del monasterio de San Lorenzo. Cercano a la ribera del Jarama, el Piul venía a formar conjunto con otras dehesas y sotos que se extendían entre Vaciamadrid y Aranjuez; «Don Felipe Segundo (este gran Rey) fue quien adornó y ennobleció... la Casa y Bosques de Vaciamadrid, Ribera de Xarama, a quien añadió las dehesas y sotos del Piul, Palomarejo, Aldegüela, Pajares, Gozquez, Santistevan y quatro islas, con que dilató con estos sotos y riberas las monterías reales desde Vaciamadrid hasta Aranjuez, con quien las unió e incorporó, ilustrándolo todo con edificios, jardines, huertas, arboledas y otras amenidades», Pedro y Manuel Antonio de Cervantes, Recopilación de las reales ordenanzas y cédulas de los bosques reales del Pardo, Aranjuez, Escorial, Balsaín y otros, Madrid, 1697, 1.

 325 Lugar en la ribera del Manzanares cerca de Getafe; se llamaba Torrecilla de Vargas porque en él había un molino propiedad de los Vargas de Madrid. Cfr. Relaciones histórico-geográficas..., Madrid, pág 287.

 326 San Martín de la Vega. Junto a esta localidad se encontraban las dehesas de Gózquez y Santisteban.

 327 Poco sabemos de las habilidades de Profit como casamentero. Luis Gutiérrez era guarda de las joyas y ropa de doña Catalina Micaela.

 328 García de Loaysa Girón (Talavera de la Reina, 1534 – Alcalá de Henares, 1599). Hijo del cronista de Carlos V Pedro Girón. Limosnero y capellán mayor de Felipe II y preceptor del Príncipe Felipe. Terminará sus días como arzobispo de Toledo.

 329 Casa de Vaciamadrid. Juan Gómez de Mora, Relación...: «Vaciamadrid es un lugarejo pequeño, camino de Arganda, tres leguas de Madrid, cassi a la parte de oriente. En este lugar fabricó el Rey don Felipe 2 vna cassa de campo por goçar de la ribera del río Jarama y junta que con él açe el río Mançanares. Es la cassa muy bonita, y todos sus apossentos en bajo. Tiene jardines y en particular un gran soto de conejos. Desta cassa gustaba mucho su dueño y las más beçes yba por ella a Aranjuez».

 330 Sobre este punto del viaje a Barcelona, supra, nota 295.

 331 Una de las residencias reales preferidas por Catalina Micaela era el castello o maison de plaisance de Miraflor o Miraflores (Mirafiori-Millefleurs), en las cercanías de la corte ducal, «nella piana omonima a sud di Torino, alla confluenza del Sangone con il Po, doveva diventare quasi il pendant della reggia, la residenza & campagna direttamente collegata con il palazzo di citta», Flavio Conti, Palazzi Reali e residenze signorili, Novara, 1986, pág. 77. Pueden verse dos imágenes de este palacio, ya con los cambios sufridos tras la intervención de Ascanio Vitozzi, en el Theatre des Etats de son Altesse Royale le Duc de Sauoye. 1. Piémont, La Haya, 1700, págs. 34-35. Cfr. Nino Carboneri, quien, en su Ascanio Vitozzi. Un Architetto tra Manerismo e Barocco, Roma, 1966, pág 171, prueba que esta «splendida dimora suburbana» debe ser «solitamente attribuita a Carlo de Castellamonte».

 332 La actual Villaviciosa de Odón, lugar de don Diego Fernández de Cabrera y Bobadilla, conde de Chinchón; Relaciones histórico-geográficas..., pág. 391. En ella, había un castillo en el que solían alojarse personas reales. Por ejemplo, en junio de 1566 se anunció la salida de Juana de Portugal «a hum lugar do Conde de Chinchão tres legoas deste [Madrid] que se chama Odom» (ANTT, Conselho Geral do Santo Ofício, Livro 105, fol. 296 v.). Por su parte, la presencia del propio rey en Odón está atestiguada por las memorias de las jornadas de los escuderos que llevaban su cama en 1575, 1578 y 1579, AGS, Casa y Sitios Reales, 86-87. Diversas mejoras en el castillo fueron propuestas por Giovanni Vincenzo Casale en las trazas que hoy se conservan en la BNM, Dibujos de arquitectura y ornamentación de la Biblioteca Nacional..., págs. 232-233.

 333 Conde de Fuentes de Valdepero, don Pedro Enríquez de Acevedo. Era el encargado de cumplimentar a los duques por el nacimiento de su primer hijo, Felipe Manuel; véase la carta LIII. Será Capitán General de la Gente de Guerra de Portugal; gobernador de los Países Bajos entre febrero y diciembre de 1595, y gobernador de Lombardía de 1600 a 1610, fecha de su muerte.

 334 Presumiblemente, en los estanques de la Fresneda.

 335 Cristóbal Briceño, mayordomo de la infanta, cuyos enfrentamientos con el resto de miembros de la casa de Catalina Micaela fueron muy frecuentes. Vid. Mercedes Formica, La Infanta Catalina Micaela en la corte alegre de Turín, Madrid, 1976, quien ha trabajado sobre la correspondencia del propio Briceño con don Juan de Zúñiga, embajador de Felipe II en Roma. Cfr. con la nota 347, infra, en la que se transcribe una Carta de Paulo Sfondrato que hace referencia a los problemas causados por don Cristóbal.

 336 Doña Sancha de Guzmán, dueña de honor y camarera de la infanta. H. Cock, Relación..., pág. 57. A la muerte de Catalina Micaela volverá a España y servirá a la reina Margarita de Austria en palacio, donde morirá en 1605.

 337 Juan Íñiguez, llamado el Comendador Moreo, encargado por Felipe II de las negociaciones secretas con la Liga y los duques de Guisa.

 338 En carta desde Madrid, 18/6/1586, Pallavicino refería al Duque de Saboya un diálogo mantenido con Juan de Idiáquez, en el que éste insistía en la necesidad de «conservar la reputación, sin la qual los príncipes no lo son» (AST, Letteri Ministri. Carteggio Diplomatico. Spagna, 3). Como ha mostrado el profesor Elliott, pocos conceptos como el de reputación, unido al de conservación, resultan tan valiosos a la hora de entender la política y la imagen de los Habsburgos hispanos. En 1621, Baltasar de Zúñiga, cuyo pensamiento tanto debía al recuerdo de Felipe II, escribirá que «una monarquía en mi sentir, cuando ha perdido la reputación, aunque no haya perdido el estado, será un cielo sin luz; un sol sin rayos; sin espíritu, un cadáver» (cit. por John H. Elliott, El Conde Duque de Olivares y la herencia de Felipe II, Valladolid, 1977, pág. 65). Es precisamente en don Gaspar de Guzmán y el resto de ministros de Felipe IV en quienes ha sido mejor estudiado este problema; sin embargo, sobre la reputación-conservación y Felipe II, véase del mismo Elliott «El Escorial, símbolo de un rey y de una época», apud El Escorial. Biografía  de una época..., págs. 14-25.

 339 Después de haber abandonado el aposento de prestado, Felipe II se había trasladado a la parte del monasterio que servía de palacio. En él las habitaciones particulares del rey estaban comunicadas directamente con la iglesia a través de un pequeño oratorio: «por dos puertas se ve el altar mayor harto claro y cerca y por ellas se sale a los oratorios que están entre medias, en el grueso o en el hueco de un arco grande de la iglesia», Fr. José de Sigüenza, La fundación.. pág. 272.

 340 El 9/8/1586 «salió Su Majestad y Príncipe y toda la Casa Real de su aposento y juntos todos, el Prior vestido con su casulla y los ministros con dalmáticas, en solemne procesión pasaron el Santo Sacramento a la iglesia principal y le pusieron dentro de aquellas riquísimas custodias», Sigüenza, La fundación..., pág. l08.

 341 También había un oratorio, similar al que tenía el rey en su aposento, en las alcobillas de Isabel Clara Eugenia y del príncipe Felipe, que estaban en el llamado Palacio de la Reina, justamente al otro lado del altar mayor de la basílica. «A la otra parte y banda del norte he advertido que hay otros tantos aposentos como éstos, alcoba y escritorio y oratorios, donde estuvieron casi siempre el Príncipe nuestro señor y su hermana la señora Infanta...», Sigüenza, La fundación.... pág. 272.

 342 Duque de Terranova, Carlos de Aragón, capitán general y gobernador del Estado de Milán entre marzo de 1583 y diciembre de 1592; cfr. Lycia Papini, Il gobernatore dello Stato di Milano (1535-1706), Génova, 1957, y Luis Salazar y Castro, Árboles de costados..., pág. 75. «Duque de Terranova, Príncipe de Castelbetrán, Condestable y Almirante de Sicilia y su virrey y de Cataluña, Caballero del Toisón, Gobernador de Milán y del Consejo de Estado».

 343 Domenico Belli, caballero de Asti, conde de Bonvicino, consejero de Estado de Manuel Filiberto y antiguo embajador de los Saboya en Venecia (1579-1582); ahora enviado a Madrid para solicitar ayuda para varias empresas del duque, en especial contra los ginebrinos (AGS, Estado, 1262, Fol. 130); más tarde será embajador ante la Santa Sede y gran canciller del ducado desde 1601.

 344 Cfr. Giovanni Botero, Relatione... cioé di Spagna, dello Stato della Chiesa, del   Piamonte, della Contea de Nizza, dell' Isola Trapobana, Venecia, 1612: «Asti, che per numero e empiezza di pahzzi si puo con le piu splendide citta di Lombardia paragonare», pág. 54.

 345 Vid. Juan Cristóbal Calvete de Estrella, El felicísimo viage...

 346 La visita a Toledo era para recibir el cuerpo de Santa Leocadia. «Había solicitado esto el Rey por medio del Príncipe de Parma, que estaba en Flandes. Hízosele muy solemne recibimiento en aquella ciudad el 26 de este mes de abril del 87», fray José de Sigüenza, La fundación..., pág. 117. Vid. Miguel Hernández, S. I., Vida, martirio y translación de la gloriosa virgen y mártyr Santa Leocadia, Toledo, 1591. Para este recibimiento Blas de Prado pintó dos grandes grisallas, conservadas en el Museo de Santa Cruz de Toledo, con las figuras del príncipe Felipe, la emperatriz María e Isabel Clara Eugenia (Matilde Revuelta, Museo de Santa Cruz, Toledo, Madrid, 1966).

 347 Cristóbal Briceño había muerto a mediados del mes de abril. El rey había sido avisado por Paulo Sfondrato; Carta del Baron Sfondrato a Felipe II, Turín, 17 de marzo de 1587, AGS, Estado, 1262, Fol. 128: «Ha sido Dios seruido de lleuar a sí al Comendador Brizeño a las 8 de la noche pasada. La indispusición fue calentura continua y tauardillo, con el qual en doize días ha acabado la vida muy christianamente y como quien era, con mucho sentimiento mío por lo que con su muerte he perdido de ayuda y de descanso, que si bien algunas vezes nos ha acontescido no estar muy conformes, él se había sossegado mucho de 3 meses a esta parte. El Duque presente la Infanta, mi señora, ha tractado conmigo sobre la elección del sucessor y venido muy bien en lo que yo le he dicho parescerme que siendo la casa toda de españoles, assi mugeres como hombres, y la traza del seruicio della conforme a la dessa Real conuenía que huuiesse Mayordomo español, pues con el Italiano que ahora sirue se hauía cumplido con los de acá».

 348 Alonso de Idiáquez Butrón y Múxica, hijo único de don Juan de Idiáquez y de doña Mencía González Manrique Butrón, nacido en San Sebastián el 14/2/1565; se casará, en 1589, con doña Juana de Robles, hija de don Gaspar de Robles, gobernador de Frisia, y de Juana de San Quintín, baronesa de Mollefriene; Felipe III les concederá el título de Civita Reale en Nápoles; Fidel Pérez Mínguez, «Don Juan de Idiáquez...». Retratados por Otto van Veen (Museo del Prado, núms. 1.858-1.859; J. Allende-Salazar y F. J. Sánchez Cantón, Retratos del Museo del Prado...).

 349 Víctor Amadeo, nacido en Turín el 8/5/1587, † 7/10/1637. Heredero de Carlos Manuel después de la muerte de Felipe Manuel su hermano mayor en 1605; S. Guichenon, Histoire Genealogique... Felipe II al Duque de Saboya, Aranjuez, 27/5/1587, AGS, Estado, 1262, Fol. 168, con notas marginales de la propia mano del rey. «Bendito sea Dios por el parto de la Infanta y salud de la madre y hijo, qué largos se me ha hecho los días desde los 21 déste que llegaron vuestras cartas, para deziros lo que he holgado con esta tan buena nueua y con los renglones de su mano que venían en vuestra carta», Carlos Manuel y Catalina Micaela de Saboya a Felipe II, Turín, 8/5/1587, AGS, Estado, 1262, Fol. 138, hológrafo del duque con breves líneas de mano de la infanta: «A una ora y media después de mediodía a parido la Infanta y a stado tan a la improuista que antes que se supiese el mal se supo la nueua del buen alumbrarniento que Dios a sido seruido de dalle, Segnor V. Md. tiene otro criado y soy sierto que no sederá ni al padre ni al ermano en seruir V. Md. como le obliga su sangre y las obligaciones que los padres tienen a V. Md. Esta noche llegó el príncipe Doria y asemos todo lo que podemos por regalalle, bien digo a V. Md. que no menos pareze lusido en tierra que en la mar. La Infanta escriue estos dos ringlones: Dios a sido serbido de alumbrarme tan bien y tan presto como vuestra Magestad sabrá; yo no ago esto que porque uea vuestra Magestad quán buena e quedado y que tyene ya vuestra Magestad uno más que le pueda serbir como sus padres desean, yo me remito en todo lo demás a el duque y en dos negocios que suplicará a uuestra Magestad de su parte y la mía. La Infanta me a mandado que suplique a V. Md. de fauoreser el ijo de doña Sancha de alguna encomienda porque sierto señor lo que sirue la madre no se puede creer. También me a mandado que suplique a V. Md. que tenga a memoria al marido de doña Lauinia que en verdad esta segnora mereze mucho y en estas ocasiones no se puede pagar. Suplico muy humildemente a V. Md. que muestre que las que siruen a la Infanta son en su grasia. Dios conserue V. Md. como toda la cristiandad y io tenemos menester; de turín, a los 8 de maio, 1587. La Infanta stá muy buena y no puede más de suegno y el muchacho stá mamando y me pareze a nasido más flaquillo aunque más largo quel otro».

 350 Belli era el embajador del duque que había entrado en Madrid a comienzos del mes de mayo de este año; vid. supra, nota 343.

 351 Los príncipes habían sido bautizados el 12/5/1587 por el nuncio papal Giulio Ottinello. Fueron padrinos el Papa, el príncipe Felipe, la Señoría de Venecia y el gran maestre de Malta, en cuya representación acudieron el cardenal Sfondrato, Andrea Doria, Agostino Nani y el obispo de Malta. Las madrinas fueron Catalina de Médicis e Isabel Clara Eugenia, en nombre de las cuales actuaron Matilde de Saboya y Françoise de Beaume. Samuel Guichenon, Histoire Gcnealogique... Cfr. Carta al Barón Sfondrato sobre los bautismos, San Lorenzo, 8/4/1586, AGS, Estado, 1261, Fol. 138.

 352 Víctor Amadeo de Saboya, segundo hijo de los duques; vid. supra, nota 292.

 353 En el Alcázar madrileño no sólo estaba el aposento real, sino también el de su burocracia y administración. Sobre la localización de los diferentes consejos en el Alcázar, Bartolomé Villalba, El pelegrino...: «Aunque el Pelegrino lo andubo todo muy despacio, no podré yo con mi estilo breve decir más de que tiene dos patios, en los cuales están todos sus reales consejos, el supremo de Castilla, el de las Indias, el de Contaduría, el de órdenes, el de Flandes, el de Italia, el de Guerra, el de Estado y el supremo de Aragón, todos con apartamientos con mucha orden...», I, pág. 156.

 354 Manuel Filiberto, nacido el 17 de abril de 1588, † 4 de agosto de 1624, Samuel Guichenon, Histoire Genealogique... Véase la carta de la infanta en que da cuenta del parto; Catalina Micaela a Felipe II, Turín, 14/5/1588, hológrafo, AGS, Estado, 1263, Fol. 146. «El marqués deste podrá dar a Vuestra Magestad tan particulares nuebas de todo que por esto no seré muy larga remitiéndome a él y por aberme pedido el duque de ferrara suplique a vuestra Magestad le haga la merced que le enbía a pedir no puedo dejar de hazerlo ni tanpoco de dezir que el acordarse vuestra Magestad de hacérsela al marqués en el mismo negozio será para mí grandísima por las obligaziones que ay para ello y tanbién por el serbizio de vuestra Magestad, a quien él está tan afizionado como el duque debe escribir más largo a vuestra Magestad y de quán buenos estamos todos; yo no e tenido ningún sobreparto tan bueno como éste y ansí e quedado mejor que de ninguno. El prínzipe está mui bueno y sus hermanos tanbién y el más chico cada día más gordo y dizen será mui rubio, aunque aún no se puede saber a quién parezerá; el primer día de mayo se bautizó y le pusimos por nombre Emanuel Filiberto por su padre del duque. Yo e salido ya a misa y aquel día me bio don Jusepe de acuña y me dio el recado de vuestra magestad, porque le beso las manos y me [he] olgado mucho con las buenas nuebas que me a dado y de quán grande está mi hermano. Yo querría sus sobrinos lo fuessen ya para que pudiesen serbir a vuestra Magestad y a él, pues son tantos que podrían hazer una conpañía de soldados, que espero no dejarán de serlo. Aquí aguardamos correo con arto deseo y pienso no podrá tardar mucho ni tanpoco en despachar nosotros otro, que quizá llegará antes que éstas luego. Creo nos yremos a mirafíor, que haze muy lindo tienpo y fresco y vuestra Magestad le tendrá tanbién en haranjuez. Nuestro Senor guarde a vuestra Magestad tantos años como yo deseo y e menester, de turín, a 14 de maio,// Mui humilde y ubidiente hija de vuestra Magestad.»

 355 La primera mujer de Felipe II fue la princesa portuguesa María (1527-1545), que murió en Valladolid al dar a luz a Don Carlos. Como en otras ocasiones que se habla de las dos madres de Catalina Micaela y de Isabel Clara Eugenia, el rey se refiere a la verdadera y a la afectiva, Isabel de Valois (1545-1568) y Ana de Austria, quien se casó con el rey en 1570, cuando las infantas tenían apenas cuatro y tres años de edad.

 356 En la dehesa de El Quexigal, que había abastecido de madera para la construcción de El Escorial, Felipe II había levantado una casa y mandado plantar una viña anejas al monasterio jerónimo. «Cercóse toda la viña al derredor con una pared de piedra seca, que tiene seis o siete pies de alto. El edificio de la casa es de cal y canto y ladrillo. Tiene un patio grande, aunque no es cuadrado ni con pilares, ni correderos más de a la parte que por dentro mira al Mediodía, y otro pedazo en la que mira al Oriente; mas es tan capaz y de tan buenos aposentos, que cuando van allí las personas reales tienen donde aposentarse y estar bien acomodadas, y una capilla grande y espaciosa donde se les dice misa», Padre Sigüenza, La fundación..., pág. 400.

 357 Filippo d'Este, lugarteniente del duque y general de la caballería de Saboya, casado con María de Saboya, hija natural de Manuel Filiberto, padres de Carlos Filiberto de Este, marqués de San Martino e Lanzo, y futuro general de la caballería saboyana. Giulio Cambiano di Ruffia Memorabili..., pág. 285.

 358 La Armada Invencible, que había sido concentrada en la ribera de Lisboa y que partió hacia el Norte el 30/5/1588.

 359 Francesco Spinola, marqués de Caressio, esposo de Leonora, una de las principales damas de Catalina Micaela en la corte de Turín; Cambiano di Ruffia, Memorabili..., pig. 252.

 360 Las noticias de que el resultado de la Armada no había sido el previsto no tardaron en llegar y lo hicieron a este mismo monasterio de El Escorial.










LXVII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 18 de septiembre de 1588.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Después que os escribí, con el correo que trajo la nueva de vuestra enfermedad y de la mejoría de ella, la carta que creo que habréis recibido ya, recibí la que me habíais escrito antes que estuvieseis mala, a los once de julio, con que holgué mucho y con todo lo que en ella me decís, aunque tardó en el camino mucho, como habréis sabido, y que estuvo en unas fustas361 de moros que tuvieron preso al correo. Y así por ser tan vieja no tendré ya mucho que responder a ella y por haberos ya escrito lo que holgué de saber que estuvieseis buena y después acá lo he entendido por otras cartas y que estabais muy buena, aunque no he recibido carta vuestra, que no la deseo poco, y me parece que tarda ya mucho y así no somos acá solos los que tardamos en escribir. 

Con las buenas nuevas que me dais de vuestros hijos, mis nietos, he holgado mucho; y estoy bueno ahora y lo del pie no pasó adelante, aunque después que estuve bueno de él me dio la gota en la mano derecha y tuve cuatro o cinco días de calentura y ya Vallés andaba por sangrarme, mas me duró todo poco y mejoré luego aprisa y así estoy bueno ahora. 

Así es como os escribió vuestra hermana que El Quexigal está mejor que lo visteis. Yo creo muy bien lo que me decís de vuestro parto y que fuese tan bueno; con todo esto, sea siempre de aquí adelante en camilla y no en silla en ninguna manera del mundo. De las cosas que me encomendáis se tendrá cuidado y porque llevará esta carta el Marqués de Este, que también creo que tardará en llegar ahí y sabréis de él lo que quisiereis saber de acá, no os diré más, sino que os guarde Dios como deseo; de San Lorenzo, a 18 de septiembre, 1588, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXVIII 

 

El Pardo, 8 de noviembre de 1588.  

 

He recibido estos días tres cartas vuestras, de 30 de septiembre, 7 y 20 del pasado, y holgado mucho con ellas, por saber de ntestra salud y de mis nietos y que os fuese tan bien con el preñado como me decís en una de estas cartas y porque quedo despachando para ahí a Francisco de Vera362, del Consejo Real, que no sé si conocéis, dejo el responder a vuestras cartas para con él, pues este correo va por tierra y no sería tan seguro escribiros con él como con Francisco de Vera. Y así no diré sino que estamos buenos, aunque de camino para Madrid, haciendo muy lindo tiempo y estando bueno el campo, aunque yo no he salido a él en tres o cuatro días que ha que estamos aquí; y Dios os guarde como deseo; de El Pardo, a 8 de noviembre, 1588, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXIX

 

Madrid, 5 de diciembre de 1588.  

 

Dias ha que he recibido seis cartas vuestras, de 13 y 30 de septiembre y de 7, 8 y 20 de octubre y 3 de noviembre, y esperando que cada día se acabara de despachar Francisco de Vera no os he respondido antes a ellas porque, aunque tardéis algo en recibirlas, creo que irán más seguras que si fuesen por Francia. 

Lo que primero y más tratáis en ellas es de lo de Saluzzo363 y nunca pensé que el Duque tomara una resolución tan grande sin darme parte de ella primero. Y así quedo con cuidado de lo que podría suceder y pues Francisco de Vera os dirá lo que en esto se me ofrece no tendré yo más que decir, sino que pues la gente que os envió el Duque de Terranova fue sólo para la guarda de vuestra persona y del Duque que no se dé de ninguna manera lugar a que se empeñe en otra cosa. Y lo del correo de Milán que mandasteis detener puede pasar por esta vez, pero será bien que ordenéis que adelante no se haga, porque podría ser de mucho inconveniente. 

Y bien creo que tendréis la soledad que decís del Duque, pues lo merece lo que os quiere y también lo merecéis vos que esto sea así y con esto bien se puede creer las faltas que habéis tenido y así entiendo que ha ido adelante la sospecha, que espero que sucederá tan bien como las otras veces y huelgo mucho de entender que esto vaya tan bien como me decís y también de que mis nietos estén tan buenos y sea pasado lo que tuvo Victorio [Amadeo] y es muy bien mudarles las amas en siendo menester. 

Mis muchas ocupaciones no me dejan escribiros tantas veces como yo querría y no es poco poder escribir ahora ésta y por ellas no puedo decir más y creo que vuestra hermana os debe escribir lo que yo más podría decir; y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 5 de diciembre, 1588, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXX

 

Madrid, 22 de febrero de 1589.  

 

No nos podemos quejar del mucho cuidado que habéis tenido de escribirnos tantas cartas como hemos tenido vuestras estos días, que lo habéis hecho muy bien y hemos holgado mucho con ellas. Y aunque tenéis alguna razón de quejaros de no tenerlas de acá creo que ha sido la causa llevar Francisco de Vera las que habréis recibido después y haber tardado tanto en el camino, aunque con estas postreras cartas he holgado de entender que estaba ya en Savona. 

Y aunque la gota me ha tocado estos días ha sido muy livianamente, que sólo me hace andar cojo, y no en la mano como otras veces, con que no me ha estorbado tanto al escribir como las muchas ocupaciones que no se pueden excusar, que éstas tienen la culpa de todo. 

De que lo que tuvisteis el otro día no pasase adelante y sólo fuese achaque del preñado he holgado mucho y lo mismo de que tampoco no hubiese pasado adelante lo que tuvieron mis nietos y que todos, padres e hijos, estéis tan buenos como yo lo deseo, que bien me lo podéis fiar que es mucho. Y así tengo mucho contentamiento de las buenas nuevas que me dais de ellos y espero que con el buen tiempo estarán muy buenos, que si el frío de ahí ha sido conforme al de acá mal se habrá pasado, que ha nevado y helado aquí tanto que no lo podríais creer, mas ha sido de manera el hielo que en los estanques de la Casa del Campo364 se ha andado en patines un mes entero muy bien y dos veces los fuimos a ver, como esto y otras cosas os debe haber escrito vuestra hermana. Y si tuviéramos trineos365 creo que se pudiera haber andado en ellos algún día y don Diego de Córdoba está muy puesto en hacerlos para el invierno que viene366, que creo yo que no en él ni en otros muchos no habrá nieve para ellos, como tampoco no ha habido en otros inviernos, como vos lo habéis visto acá. 

Después que vinimos de San Lorenzo por El Pardo no hemos vuelto más allá ni aun salido de la casa, sino dos veces que fuimos a la Casa del Campo a ver andar en los patines367 y anteayer a ver matar un milano con los halcones, que lo mataron muy bien. A la caza de los lobos cervales hemos tenido mucha envidia vuestros hermanos y yo y más al que mató el Duque con el arcabuz, que debió ser buen tiro, y harto holgáramos que pudiera venir para verlo. 

En lo que me decís en algunas de vuestras cartas de lo que el Duque desea le respondo lo que entenderéis y también de don José368 lo que le escribo sobre lo mismo y, pues os toca tanta parte, será bien que de la vuestra ayudéis a que el Duque se aquiete, porque querer tratar ahora de otra cosa sería de mucho inconveniente y esto me puede creer el Duque y vos también tras no haber nadie que desee tanto lo que bien le estuviere como yo, lo cual le podréis certificar; y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 22 de febrero, 1589, 

 

vuestro buen padre.

 

  

LXXI 

 

Madrid, 9 de marzo de 1589.  

 

Anteayer recibí vuestra carta de 22 del pasado con que holgué mucho y con las buenas nuevas que me dais de mis nietos y espero que lo que había tenido el mayor en las piernas no habrá vuelto más. 

Vuestro hermano ha estado estos días pasados harto malo, como os debe escribir vuestra hermana, y ya está bueno, aunque estuvo bien malo. 

Todo lo que me escribís en esta carta creo yo muy bien de vos y lo debéis a lo que os quiero. Y porque estoy muy ocupado y ha poco que os escribí, lo que espero que habréis recibido, no diré ahora más, sino que en aquella carta os decía que a lo que el Duque ha puesto mano y desea le respondía largo y a don José le escribía lo que de él entenderíais y que, pues os toca tanta parte, será bien que de la vuestra ayudéis a que el Duque se aquiete, porque querer tratar ahora de otra cosa sería de mucho inconveniente y esto me puede creer el Duque y vos también tras no haber nadie que desee tanto lo que bien le estuviere como yo, lo cual le podréis certificar; y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 9 de marzo, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 7 de mayo de 1589.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

He holgado mucho de entender por vuestra carta de 22 del pasado la salud con que quedabais todos y cuán cerca ya del parto, aunque esto por otra parte me tendrá con el cuidado que creeréis hasta tener aviso de que ha sido como deseo y espero en Nuestro Señor. También me da mucho cuidado el trabajo y peligro en que se ha puesto el Duque con su ida a Saboya369, que, por entender que no serviría sino de remover humores, como lo ha hecho, fui siempre de otro parecer y no piense que con empeñarse por el suyo o por el de otros, que quizá no le querrán lo que yo, sin mi voluntad he de quedar obligado a hacer lo que no puedo, porque no me lo permite el estado de las cosas. Y así tened la mano en esto muy de veras para que se reporte, pues le podría costar muy caro lo contrario y a todos y creed que lo que don José os dirá y avisará al Duque de mi parte es lo que conviene. Tratad de reducirle a ello, que es cierto lo que a todos conviene. 

A lo que trajo el Belli dejo de responderos para con el mismo, que podrá volverse presto con la respuesta. Acá, a Dios gracias, quedamos con salud, como os lo avisará vuestra hermana y lo que más hubiere y ella os enviará las trazas de aquí que le he dado para que os las envíe, que no se ha acabado de imprimir hasta ahora370; y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 7 de mayo, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXIII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 22 de junio de 1589.  

 

No podréis creer lo que he holgado con la nieta371, principalmente sabiendo cuán buena habéis quedado, y si no os lo he escrito antes es por habérmelo impedido la gota, de que ya quedo mejor, a Dios gracias, fuera de esta mano, que está todavía sentida algo; y por esto creo que holgaréis que esta carta sea corta. A lo que mostrabais desear en las vuestras de 12 y 19 del pasado se satisface con lo que entenderéis de don José; y Dios os guarde como deseo, de San Lorenzo, a 22 de junio, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXIV 

 

San Lorenzo de El Escorial, 6 de julio de 1589.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Después que os escribí la última carta, recibí la vuestra de 6 del pasado con que holgué mucho y con las buenas nuevas que me dais de todos y por responder a lo que principalmente allí me decís digo que temo que la instancia que me hacéis para que de Milán se acuda al Duque con lo que pide372 y para lo que pretende no tenga tanto fundamento como gana de complacerle y por lo que va en que no se yerre procurad ser parte en todo caso para que el Duque se conforme con lo que le dijeren de la mía el Duque de Terranova y don José, que es cierto lo que a todos y para todos conviene. 

Yo estoy mejor, aunque todavía ando con palo y poco y también con cabestro, porque esta mano no acaba de estar buena, principalmente un dedo de ella. Con lo que me decís de mis nietos he holgado mucho y con un librillo que el Duque me envió de vuestro retrato y los suyos373, aunque más holgaría de veros a vos y a ellos, que no podrían dejar de darme mucho gusto con sus travesuras; y porque aún no me atrevo a escribir mucho y que vuestra hermana creo que os escribirá lo que más hubiere que decir, que es bien poco, no diré sino que os guarde Dios como deseo; de San Lorenzo, a 6 de julio, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXV 

 

San Lorenzo de El Escorial, 19 de agosto de 1589.  

 

La más fresca carta que tengo vuestra es de 8 de julio, que no me lo parece a mí, pues las querría tener cada día. El estar los caminos como están debe ser la causa y aun de que se pierdan cartas de allá y de acá, que es lo peor. 

Quedo muy satisfecho del oficio que habéis hecho con el Duque para lo que convenía, que es sólo que a mí me ha movido a lo que le ha aconsejado, y al de Terranova se ha enviado la orden que era menester para todo lo que apuntáis, como ya lo habréis entendido. 

Bendito sea Dios por las nuevas que me dais de vuestra salud y de mis nietos374; Él la lleve adelante. Acá la tienen ahora vuestros hermanos. A mí a ratos no me faltan achaques, pero pasan, como os debe escribir vuestra hermana y lo que más hubiere que decir, y así me remito a ella; y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 19 de agosto, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXVI 

 

San Lorenzo de El Escorial, 4 de septiembre de 1589.  

 

Aunque ha muchos días que no tengo cartas vuestras y creo se deben haber perdido, os he querido escribir ésta con este correo que se despacha al Duque a lo que entenderéis y deciros que he tenido mucha pena de haberse entendido aquí, por cartas particulares, que no habíais estado buena y que os habían sangrado dos veces y purgado, aunque me la ha aliviado entender de la misma manera que ya estabais buena, aunque todavía no dejaré de estar con cuidado hasta ver carta vuestra, pues después acá no las he tenido y así creo que se deben haber perdido y así las espero con mucho deseo y con mucha esperanza que me escribiréis muy buenas nuevas de todos y así procuradlo y pues vuestra hermana os debe escribir las de acá, que son pocas, no diré sino que os guarde Dios como deseo; de San Lorenzo, a 4 de septiembre, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXVII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 12 de septiembre de 1589.  

 

Pocos días ha que os escribí, aunque no tenía carta vuestra a que responder ni después acá la he tenido, y así tengo por cierto que se deben haber perdido en el camino y por esto se duplica el despacho que fue entonces, aunque de lo que os escribí no lo puedo hacer porque no dejé copia de ello, pero os decía el cuidado con que estaba de haber sabido que no estabais buena, pero como no he visto carta vuestra en que lo digáis no puedo dejar de estar con mucho cuidado; y pues estoy tan ocupado como suelo y vuestra hermana os escribe, no diré sino que os guarde Dios como deseo; de San Lorenzo, a 12 de septiembre, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXVIII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 18 de septiembre de 1589.  

 

Aunque ha pocos días que os he escrito dos veces no he querido que este correo vaya sin ésta, pues ahora estoy bueno para escribirla, mas tan ocupado como siempre y más ahora si más puede ser con estas cosas de Francia375, como lo escribo a don José que os lo diga o escriba, y así os encargo mucho que hagáis con el Duque los oficios que os avisaré y creed que es aquello lo que conviene al bien de la religión y tras esto al de todos, aunque siendo lo que conviene a la religión y que tanto importa en todo lo demás va poco a trueque de esto. Y aun no tengo cartas vuestras después de la indisposición que tuvisteis y las deseo harto; y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 18 de septiembre, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXIX 

 

San Lorenzo de El Escorial, 23 de octubre de 1589.  

 

Después que os escribí, he recibido dos cartas vuestras, de 29 de agosto376 y 10 de septiembre377 y bien podréis creer lo que he holgaal do con ellas y con las buenas nuevas de vuestra salud y de mis nietos y el cuidado que me había puesto el achaque que tuvisteis. Acá también estamos buenos y muy contentos de los buenos sucesos del Duque y ahora conviene ir con el tiento que le envío a decir por don José; vos os informad de él y haced el mismo oficio, pues podéis creer que es lo que conviene al Duque. 

Y él me ha avisado la muerte del Pallavicino y me ha enviado a proponer por Domenico Belli para vuestro mayordomo mayor a don José y a Leyni378 y Ascanio Bobba379, de los cuales me ha parecido responder que sirva don José entretanto que parezca otra cosa y así se ha dicho al Belli y lo escribió al Duque380, remitiéndome a él y a esta carta, y así vos avisádmelo y así se le ordene a don José que os sirva en esta conformidad, cumpliendo juntamente con el cargo de embajador, como solía el Barón Sfondrato. 

Todo esto decídselo así al Duque y avisadme lo que se os ofrece y fuere de más gusto y satisfacción, que por creer que lo sería esto de don José y dar tiempo para entenderlo me ha parecido ordenarlo de esta manera. Y porque vuestra hermana os debe escribir lo que más yo podría decir y estar tan ocupado como suelo no digo más; y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 23 de octubre, 1589, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXX 

 

Aranjuez, 26 de noviembre de 1589.  

 

Muchos días ha que recibí vuestra carta de 8 de octubre y así deseo mucho tener cartas con muy buenas nuevas de vuestra salud y de mis nietos, que espero que no tener entonces vos y ellos la salud que yo deseo no pasaría adelante y que después acá la habréis tenido muy buena y que el sudor que tuvisteis sería para quedar después muy buena, todavía holgaría mucho de saberlo por carta vuestra, que no puede ya tardar. 

Mucho holgué con la victoria que el Duque tuvo y que hubiese cobrado lo que le habían tomado, que debió ser causa de hacerse la paz con los de Berna381, aunque me pesó mucho de algunos puntos de ella que tocan a la religión, que importara mucho que no se les hubiera concedido y será muy bien, que pues vos habéis nacido y criado donde sabéis la cuenta que se tiene con estas cosas, que le acordéis siempre todo lo que a ella toca y no dejéis hacer cosa que en poco ni en mucho sea contra ella y por el cuidado que sé que tenéis de estas cosas y de dar ahí en todas muy buen ejemplo os doy muchas gracias. 

Y estoy muy contento de lo bien que todos dicen y escriben de vos en esto y en todo y como tengáis la mano en lo que toca al servicio de Dios Él la tendrá en todo lo que os tocare. En todo lo demás que me decís de las cosas de Francia me remito a lo que se ha dicho aquí a Belli y dirá allá don José, que podéis creer que es lo que más conviene para todo y que nadie lo mira con tan desapasionados ojos como yo; y habréis entendido como me conformé con lo que le pareció al Duque en lo de vuestro mayordomo mayor y por haber andado fuera de Madrid no me he resuelto aún en lo del hijo del Pallavicino, cuya memoria me enviasteis. Otras cartas he tenido vuestras en recomendación de algunos a que no hay que responder sino que se tendrá cuenta con ellos; y por ser muy tarde para comer y que las demás cosas y de que aquí os debe escribir vuestra hermana acabo ésta y Dios os guarde como deseo; de Aranjuez, a 26 de noviembre, 1589, 

Y si ayer estuvierais acá, os hubiéramos holgado. 

 

 

LXXXI 

 

Madrid, 4 de enero de 1590.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Estando ayer para escribiros, y como mucho deseo de tener cartas vuestras a que responder, me llegaron juntas las de 26 de noviembre y 10 de diciembre, que fueron harto bien recibidas. Bendito sea Dios que os da salud y al Duque donde anda y a mis nietos y que se crían tan bien como decís. Acá quedamos buenos todos, como creo que os debe avisar vuestra hermana más particularmente, aunque el frío que hace es de manera que parece más de esa tierra que de ésta y de aquí habrá resultado un poco de romadizo que ha tenido vuestro hermano estos días, de que ha estado uno o dos en la cama, mas ya está bueno y hoy vendrá acá. Y ya creo que habréis sabido cómo le sirven ya hombres382 y se halla muy bien con ellos y muchos días ha que se hubiera de haber hecho, si no fuere por las indisposiciones que siempre ha tenido, como sabéis, de que va estando ya bueno. 

Al Duque de Terranova y a don José se ordena lo que deseáis en lo de la vuelta de los españoles siendo menester para defensa de esos estados, que nunca fue mi intención que faltasen para esto. Lo que es en lo de otras novedades también lo sabéis y debéis templar en ellas al Duque y hacerle acudir solamente a lo que fuere mayor servicio de Nuestro Señor, que con esto Él encaminará lo que más convenga de su mano. 

También creo que habréis mitigado al Duque en lo que me ha escrito sobre lo que antes había querido que os sirviese don José y así le respondo que esperaré a lo que después de haberlo tratado con vos se me avisare y a don José se le dice de la manera que ha de proceder adelante. 

Escribidme muy a menudo si queréis pagarme el cuidado con que deseo nuevas vuestras cada día; y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 4 de enero, 1590, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXXII 

 

Madrid, 12 de febrero de 1590.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Bien creeréis que deseo cartas vuestras, pues no las tengo después de las de 12 y 26 de diciembre. La salud con que entonces quedabais, juntamente con mis nietos, entiendo por otras del Duque más frescas que se continuaba, de que doy muchas gracias a Dios. Y huelgo de saber cuán de partida estaba el Duque para Turín porque se abreviase la ausencia sin obligaros a pasar los montes en este tiempo, que fuera mucho trabajo. 

A mí me lo ha dado alguno la gota estos días y me dio otro después de los Reyes y hela curado con solo buen regimiento y sin sangría; y así ahora quedo mejor y puedo escribir con esta mano y comienzo a andar, que algunos días no he podido lo uno ni lo otro. Y por no cansar la mano me remito a don José en lo demás que me escribís y me ha hecho proponer el Duque. Escribidme muchas veces y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 12 de febrero, 1590, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXXIII 

 

El Pardo, 6 de marzo de 1590.  

 

Vuestras cartas de postrero de enero y 12 de febrero he recibido y visto el contentamiento de la buena llegada del Duque con que quedabais, de que a mí me ha cabido mi parte, y de la salud que teníais padres e hijos; Dios os la dé siempre.

A lo que el Duque me ha escrito le respondo por don José y huelgo mucho de entender que en las cosas que se ofrecen ande tan puesto en tan sólo el servicio de Dios y bien público, como me certificáis; creed que es lo que conviene a todos y a él en particular, así procuradlo por vuestra parte y lo que don José os dirá, a quien fue muy bien mandar servir como veo que se ha hecho. 

Parece que adivinabais dónde me había de encontrar esta vuestra carta postrera, porque ha siete u ocho días que nos vinimos aquí, aunque el tiempo ha ayudado poco para el campo por lo mucho que ha llovido. Nos iremos el sábado para los sermones de la Cuaresma y por los muchos negocios que cargan. 

Estamos buenos, aunque yo un poco cojo, que me hace andar aún con palo; y Dios os guarde como deseo; de El Pardo, a 6 de marzo, 1590, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXXIV

 

Madrid, 29 de abril de 1590.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Heme holgado lo que suelo con vuestra carta de primero de éste y con otra que he tenido después que, según las que juntamente vinieron del Duque, debía de ser de 6; y aunque fuese por prevención, como decís, el purgaros y que sentíais provecho de haberlo hecho, todavía deseo otras cartas para certificarme más de vuestra entera salud y bueno es que tengan tanta mis nietos. 

Acá también la hay, a Dios gracias, y nos hemos estado quedos esta Semana Santa y Pascua aquí porque, entre otras cosas, el tiempo ha sido de manera que no nos atrevimos a ir a San Lorenzo y también ayudó a esto por despachar con más brevedad a Leyni, que lo va como allá entenderéis. 

Vos tened siempre la mano en la seguridad de la persona del Duque, pues veis lo que nos va en ello y en que sólo se atienda al servicio de Nuestro Señor y bien de la causa católica, de que tanto me aseguráis, que con esto Dios ayudará y me tendréis muy granjeado; y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 29 de abril, 1590, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXXV 

 

San Lorenzo de El Escorial, 14 de agosto de 1590.  

 

Os confieso que ha días que no os escribo por muchos embarazos, pues tengo por responder vuestras cartas de 16 de mayo, 23 de junio, 11 y 16 de julio. Con todas me he holgado mucho por las buenas nuevas que traían de la salud de padres e hijos y de la intención del Duque en lo que trae entre manos. 

Yo he ordenado para ello todo lo que el tiempo permite, como entenderéis de don José, a quien me remito por no cansar ahora la mano por donde me comenzó la gota, aunque fue poca y se pasó luego a la otra, que fue más, y a los pies con un poco de calentura que obligó a una sangría el día de San Lorenzo, con que quedé luego libre de todo y comienzo a andar más presto y mejor que otras veces. Vuestros hermanos están buenos y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 14 de agosto, 1590, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXXVI 

 

San Lorenzo de El Escorial, 9 de octubre de 1590.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Quiero empezar por daros las gracias que merecéis por el cuidado que tenéis de escribirme a menudo, pues me hallo con vuestras cartas de primero, 15 y 18 de septiembre, sin otras de 25 y 30 de agosto que habían llegado primero. De la nueva de la elección del Papa, que traían las postreras, me he holgado mucho por entender que será el que tanto había menester la Cristiandad y el que bautizó a vuestra hermana383. 

De la salud de mis nietos deseo mejores nuevas y así espero en Dios me las enviaréis con el primero. En todas partes ha sido general la falta de ella y por acá harto, mas vuestros hermanos y yo estamos buenos a Dios gracias. 

Lo de la saca del grano se provee conforme a lo que el tiempo da lugar y en las otras cosas ya veis que he hecho cuanto he podido y aun con harta dificultad por ser tanto a lo que se ha de acudir y así podréis creer que de las cosas que deseáis lo que no se hace no se puede; y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 9 de octubre, 1590, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXXVII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 19 de octubre de 1590.  

 

Vuestra carta de 3 de éste ha sido tan bien recibida como suelen las demás y he holgado mucho de saber la mejoría de mis nietos y vuestra salud y las buenas que teníais de la del Duque; enviadme siempre de él las que tuviereis. 

Las de acá son que quedamos todos buenos, como os debe escribir vuestra hermana. En el negocio en que os remitís a don José, por no haber visto hasta ahora carta suya, que se deben estar descifrando si las hay, suspendo el responderos por ahora y creo de vos que en cosa de tanto peso habréis ido con el que conviene. Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 19 de octubre, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXXVIII 

 

El Pardo, 20 de noviembre de 1590.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Con vuestras cartas de 13 y 29 del pasado he holgado lo que suelo; gracias a Dios que tenéis salud y de que estaban ya buenos mis nietos y el segundo tanto mejor que espero lo estará ya del todo. Las nuevas que me dais del Duque han sido para mí muy buenas y ha tiempo que las deseaba, porque no tengo carta suya después de los 4 de octubre y ya veis si en lo que me escribís a este propósito he hecho yo cuanto he podido según como están las cosas. 

En lo de Roma la mejor diligencia que podemos hacer todos es encomendarlo mucho a Dios para que de su mano dé a su Iglesia lo que más convenga a su servicio. Vuestros hermanos y yo quedamos buenos; y Dios os guarde como deseo; de El Pardo, a 20 de noviembre, 1590, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

LXXXIX 

 

El Pardo, 5 de diciembre de 1590.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Hállome con vuestra carta de 14 del pasado, bendito Dios que todos tenéis salud. El Príncipe, vuestro hermano, ha tenido ahora tres tercianas sencillas y ya está sin ellas y así nos pensamos ir mañana a Madrid. 

El cuidado que os daba la mudanza de los españoles creo que habrá cesado por ahora como habréis entendido del Duque de Terranova, que quizá le tomaría allí esta orden, mas cuanto son más de provecho habrían de estar mejor tratados y de vuestra carta se entiende que lo están mal; yo os lo encargo mucho que no lo consintáis. 

Me dicen que el Duque y vos usáis en las cosas de Roma de mi autoridad sin mi orden y aún contra la que tienen mis ministros384; no lo querría creer y menos de vos, que sabéis en lo que esto cae, pero si algo ha habido enmiéndese de manera que no oiga yo más. Del Duque no sé más nuevas de las que vos me enviáis y así avisádmelas siempre; y Nuestro Señor os guarde como deseo; de El Pardo, a 5 de diciembre, 1590, 

 

vuestro buen padre 



  

XC

 

Madrid, 24 de diciembre de 1590.  

 

Vuestras cartas de 22, 23 y 26 del pasado he recibido y ayer la de 8 de éste y a lo de Roma, que era lo que más de ellas trataban, no hay ya que decir con la buena elección del Papa que se ha hecho385, de que veo cuán contenta quedáis por lo que escribís a vuestra hermana, y ahí veréis que en estas cosas lo mejor es dejar hacer a Dios con encomendárselo. De los de Provenza386 me ha escrito el Duque y yo le respondo y en lo de los españoles veo como llegó la orden que de acá se había enviado. 

Con las buenas de vuestra salud y de los demás de mis nietos he tenido el contento que suelo. Acá la hay gracias a Dios; Él os guarde como deseo; de Madrid, a 24 de diciembre, 1590,

 

vuestro buen padre. 

 

 

XCI 

 

Madrid. 21 de enero de 1591.  

 

Vuestras cartas de 15, 18 y 27 del pasado muestran vuestro buen cuidado de escribir y tenéis razón de estar contenta con tan buen Papa y ya os he escrito cuánto lo estoy yo. Al Duque deseo vaya muy bien y que las cosas se gobiernen como dirá don José de mi parte y había dicho otras veces y así me remito a él. 

A Victorio [Amadeo] espero que habrá ya dado salud del todo y he holgado mucho de entender que la tienen sus hermanos y lo bien que os va del preñado. Acá también la hay, a Dios gracias, y Él os guarde como deseo; de Madrid, a 21 de enero, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

XCII 

 

Madrid, 7 de febrero de 1591.  

 

Aunque ha poco que os escribí he recibido después vuestras cartas de postrero de diciembre y cinco de enero y deseo ya otras porque, aunque siempre es esto así por lo que son bien recibidas, ahora particularmente las querría muy a menudo por andar las cosas de allá como andan. En lo que me pedís a este propósito bien sabéis lo que yo os quiero a vos y al Duque, pero lo que no se puede no hay para qué tratar de ello, pues no estoy en tiempo para más de lo que habréis entendido de don José y os volverá a decir. Así conviene que el Duque no se empeñe en más de lo que puede. 

El haber acudido a Roma sobre lo que se descubrió por las cartas que me ha enviado don José fue muy acertado y de acá se ha ayudado a lo mismo con todo el calor posible. Deseo que aproveche mucho y tener muy buenas nuevas de mis nietos y de sus padres. Aquí estamos todos buenos, como vuestra hermana os debe escribir; Nuestro Señor os guarde como deseo; de Madrid, a 7 de febrero, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

XCIII 

 

Madrid, 24 de marzo de 1591.  

 

Mucho tengo que agradeceros el cuidado de escribirme siempre, pues me hallo con vuestras cartas de 22 y 23 y último de enero, 7, 14 y 15 y 25 de febrero y ahora ha llegado la de 8 de éste; con todas me he holgado mucho por las buenas nuevas que me dais de vuestra salud y de mis nietos; las espero ya del buen parto con el deseo que podéis pensar. 

A unas cartas que tuve estos días pasados del Duque le respondo por otra vía con el correo que las trajo y según lo que decís del buen suceso de los católicos de Marsella387 no tardarán otras suyas. En negocios me remito a don José y en lo de la gota, que me ha tratado mal estos días, a lo que os escribirá vuestra hermana, pues yo no estoy aún para escribir largo y por esto acabo; Nuestro Señor os guarde como deseo; de Madrid, a 24 de marzo, 1591,

 

vuestro buen padre. 

 

 

XCIV

 

Madrid, 28 de marzo de 1591.  

 

Estando para partir este correo ha llegado vuestra carta de 11 de éste con la buena nueva de haberos Dios alumbrado en aquel punto388; no sé si fue demasiada valentía poneros a escribir tan presto, mas es prueba de cuán buena quedabais, de que quedo muy contento y doy muchas gracias a Dios que tan bien lo ha hecho y a vos y a todos guarde Dios como deseo; de Madrid, a 28 de marzo, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XCV 

 

Madrid 28 de abril de 1591.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

A todas vuestras cartas hasta la del aviso del parto he respondido; después llegó la de 25 del pasado en que me escribís del bautismo y ahora, con el Duque389, la de 10 de febrero, que por tarde que vino a mis manos fue recibida como vuestra y como de quien la traía, que ha llegado tan bueno que he holgado mucho de verlo y también de los retratos de todos mis nietos y de su madre390. Es aún tan recién venido que no hay más que decir que esto, mas le podéis agradecer que ha entrado tratando de no diferir mucho su vuelta por iros a ver y si no fuese por esto no haría yo poco en consentírselo. Todos quedamos buenos, aunque yo harto cojo y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 28 de abril, 1591, 

 

vuestro buen padre 

 

XCVI 

 

Madrid, 10 de mayo de 1591.  

 

Hállome con vuestras cartas de 18 de marzo y 18, 21 y 25 de abril y por pagaros el cuidado que tenéis de escribirme a menudo se despacha este correo. Os lleva cartas del Duque, que fue ayer a Aranjuez; en volviendo, que será el lunes, iremos juntos a El Pardo y dará una vista a San Lorenzo para poderse partir luego, que todo lo ve de paso por detenerse menos. 

Bendito sea Dios que allá quedabais buenos y así lo estamos acá, aunque yo todavía blando de los pies, mas ya creo que esto no se quitará y con que no fuese más me contentaría; y pues vuestra hermana os debe escribir lo demás y yo no tener más tiempo no digo sino que os guarde Dios como deseo; de Madrid, a 10 de mayo, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XCVI 

 

Toledo, 10 de junio de 1591.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Vuestra carta de 15 del pasado recibí en Aranjuez y halló ya partido al Duque, como lo presuponíais, pues lo dejamos en Madrid; y así veréis que no hubo descuido en cumpliros este deseo. Lo demás él os lo habrá avisado. Ésta va a alcanzarlo antes que se embarque para que se os envíe por su mano. 

He holgado de entender la salud con que todos quedabais, que achaques livianos entre niños no se pueden excusar. Acá también quedamos buenos y vuestra hermana os avisará de un auto de la Inquisición que vimos ayer391, que vos no habéis visto; y Dios os guarde como deseo; de Toledo392, a 10 de junio, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

XCVIII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 3 de julio de 1591.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Muy buenas son las nuevas que me enviáis de vuestra salud y de mis nietos en las cartas de dos y 16 del pasado; de 17 de él son las más frescas que tengo del Duque, que estaba bueno en Barcelona, adonde llegó antes de Corpus Christi, como habréis sabido. Ya podría haber navegado, aunque hasta ahora no tengo aviso de la embarcación, pero, por creerlo así, va esa carta para él por vuestra mano; vos se la encaminaréis393. 

Y guardad la buena costumbre de escribirnos a menudo, porque huelgo mucho con ello y ya veis que os lo pago y vuestra hermana os avisará de la salud con que quedamos; y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 3 de julio, 1591, 

 

vuestro buen padre 

 

 

XCIX 

 

San Lorenzo de El Escorial, 9 de septiembre de 1591.  

 

Mucho cargo me vais echando con el buen cuidado que tenéis de escribirme, pues os debo respuesta a siete cartas vuestras, de 12, 14, 28 y 30 de julio, 3, 9 y 12 de agosto, y creed que es mucho lo que me huelgo siempre con ellas e hicisteis muy bien de enviarme las nuevas que teníais del Duque, porque él escribe pocas veces; avisádselo desde ahí. 

En los negocios que apuntáis se escribe a don José lo que de él entenderéis y con los particulares que encomendáis se tendrá cuenta. De lo de acá os avisará vuestra hermana y como hay salud y no fue nada unos achaques que tuve el otro día. Bendito sea Dios por la que os da y a mis nietos y Él os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 9 de septiembre, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

C

 

San Lorenzo de El Escorial, 15 de octubre de 1591.  

 

Siempre me hallo alcanzado de cuenta con vuestra diligencia en escribirme, pues después que respondí a las muchas cartas que tenía vuestras han llegado otras seis, de 20, 26 y 29 de agosto, 15, 22 y 26 de septiembre. 

He holgado lo que creeréis con lo que me habéis ido avisando de vuestra salud y de mis nietos y de su padre y de que vuestra indisposición no hubiere pasado adelante. Vuestra hermana ha tenido siete tercianas sencillas y algunas de ellas bien largas. Hoy ha ocho días que le faltaron y está buena y levantada, aunque algo flaca, digo que lo siente, aunque no se le parece, como creo que ella os lo avisará. Vuestro hermano y yo estamos buenos. 

He sentido lo que ha pasado en Saboya394, como es razón, y, aunque antes y después se habrá acudido de mi parte lo que se puede a ello y a lo que de la vuestra me ha acordado Domenico Belli, ninguna cosa bastará si no procuráis que el Duque se ayude en una de las formas que escribo a don José, a quien me remito. Y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 15 de octubre, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CI

 

El Pardo, 28 de octubre de 1591.  

 

Después que respondí a todas vuestras cartas han llegado las de 2 y 8 de éste y han sido recibidas como suelen. Lo mismo que me escribís de la buena acogida de Arlés395 me ha avisado el Duque, mas, con todo, conviene ir con gran tiento en aquellas cosas y que no se embarque en ellas, de que podría ser después la salida muy dificultosa y poco honrosa; vos se lo acordad siempre, que yo hago lo mismo, de más de haberle dado un papel a su partida con que se me ofreció de tener cuenta. 

El Duque de Terranova avisa que se había ya puesto buen recado en los de Saboya. La enfermedad del Papa me tiene con mucha pena, aunque con esperanza en Dios que nos le habrá dejado, pues no ha venido otra nueva. He holgado mucho de saber la salud que allá tenéis todos y espero que vuestra hermana la tendrá presto muy cumplida de otras cuatro tercianillas que le volvieron después de que os escribí y éstas son pequeñas, que disimuló las dos primeras y la de ayer fue casi nada y así espero que no le vendrá nada mañana y que se ha de hallar aquí bien como suele; adonde vinimos anteayer y Dios [os] guarde como deseo; de El Pardo, a 28 de octubre, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CII 

 

El Pardo, 15 de noviembre de 1591.  

Con vuestras cartas de 21 y 26 del pasado me he holgado como suelo por saber que teníais salud, que algunos achaques en niños no se excusan. 

Las mismas buenas nuevas del Duque que me dais me ha enviado él y me da intención de veros presto, que sería a propósito para todo. Vuestra hermana está ya buena de las tercianas, aunque con algunos achaques, de los que ellas suelen dejar, que espero que se le acabarán presto; y vuestro hermano y yo lo quedamos, aunque con harta lástima de la muerte de tan buen Papa396; Dios dé el sucesor que conviene y os guarde como deseo; de El Pardo, a 15 de noviembre, 1591, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CIII 

 

Madrid, 18 de diciembre de 1591.  

 

Después que os escribí a 15 del pasado han llegado vuestras cartas de primero y 25 del mismo, con que me he holgado como suelo por las nuevas de la salud de todos. También las he tenido del Duque y dice que pensaba veros presto y holgaría que lo hubiese hecho por muchos respectos que lo obligan a no andar tan aventurado; vos encomendadle siempre lo que os he encargado otras veces de mirar por su seguridad y salida de lo que emprende, como decís que lo hacéis, pues va en ello lo que veis. 

Tenéis razón de estar muy contenta del nuevo Papa397 y así lo estamos todos. Vuestra hermana está del todo buena y también vuestro hermano y yo, como lo podréis entender del Domenico Belli, que ésta lleva; Nuestro Señor os guarde como deseo; de Madrid, a 18 de diciembre, 1591. 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CIV 

 

Madrid, 31 de enero de 1592.  

 

He holgado mucho con las nuevas de vuestra salud y de mis nietos que me dais en las cartas de último del pasado y cinco y seis de éste y tenéis mucha razón en que el Duque no se aventure tantas veces y tanto como lo hace y aunque yo se lo he encargado muchas lo tornaré a hacer ahora con Medrano398, a quien ha enviado acá, y ya le he aprobado mucho la resolución de iros a ver. 

Me avisaréis a su tiempo cómo os habrá ido en el camino de Niza, que me dicen que es muy áspero. No está olvidado lo que me habéis escrito en lo de Roma y es así que ha sido grande la pérdida del Papa. Remédielo Dios muy presto con el sucesor que es menester399. De la salud con que todos quedamos creo os avisará vuestra hermana y Dios os guarde como deseo; de Madrid, último de enero, 1592 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CV 

 

Madrid, 13 de febrero de 1592.  

 

No creeréis lo que me he holgado con vuestras cartas de 17 y 22 del pasado por entender cuán cerca estaba vuestra ida a Niza, que espero ha de ser parte para traer el Duque allí, que es lo que conviene para todo. Me queda ahora el cuidado de saber cómo os ha ido en el camino y creo que vos le tendréis como soléis de avisármelo. 

He entendido lo de Chambery400 y lo que decís a este propósito, de que cuando se pueda habrá memoria, pero entretanto y siempre conviene que el Duque haga tener más a recaudo sus plazas de lo que entiendo que lo están; vos se lo acordad y sed parte para que no haya descuido en cosa que tanto va. Acá hay salud a Dios gracias, Él os guarde como deseo; de Madrid, a 13 de febrero, 1592, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CVI 

 

Madrid, 22 de febrero de 1592.  

 

Mucho he holgado con vuestra carta de 5 de éste, de Niza, por lo que deseaba saber cómo habíais llegado; bendito Dios que fue bien y harto debió ser menester que hiciese tan lindo tiempo para según es el camino. Espero que el estar ya ahí habrá dado prisa al Duque y que ya estará con vos. Fue gran bien que la elección del Papa saliese tan presto y del elegido se tienen grandes esperanzas401. Os acuerdo que me escribáis muchas veces como soléis, pues veis que de acá se os paga, y ahora os avisará vuestra hermana lo que hubiere. Ayer y anteayer he estado en la cama de achaque de una rascadura y un poco de gota, que no me parece que entra con furia, y hoy me he levantado y me hallo bueno y así espero en Dios que no pasará adelante; y Él os guarde como deseo; de Madrid, a 22 de febrero, 1592, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CVII 

 

Madrid, 31 de marzo de 1592.  

 

Después que os escribí la postrera han llegado vuestras cartas de 18, 27 y último del pasado y con todas me he holgado mucho por saber que quedabais buena y teníais las mismas nuevas de mis nietos y de su padre. 

Harto deseo tener aviso de su llegada a Niza, que es lo que por ahora conviene, y así solicitadlo mucho si estuviere por hacer y creed que va más en esto que en lo que se envió a pedir al Duque de Terranova, sobre que y los demás negocios escribo a don José lo que os dirá. 

Yo he tenido la gota como suelo, como os debe haber escrito vuestra hermana, mas ya estoy bueno, aunque cojo, y también están buenos vuestros hermanos, gracias a Dios, y Él os guarde como deseo; de Madrid, último de marzo, 1592, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CVIII 

 

Madrid, 12 de abril de 1592.  

 

De 5 del pasado es la más fresca carta que tengo vuestra en respuesta de algunas mías y después habrán llegado otras, por donde veréis que se os paga el cuidado que tenéis de escribir a menudo. No puede dejar de dármelo el ver lo que se tarda el Duque en lo de su venida a Niza con habérsela encargado tanto; procurad que no haya más dilación y enviadme siempre nuevas de vuestra salud y de mis nietos. Aquí la tenemos todos, como creo que os avisará vuestra hermana, y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 12 de abril, 92, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CIX 

 

San Lorenzo de El Escorial, 29 de mayo de 1592.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Por el contentamiento que habéis tenido de la llegada del Duque a Niza y lo que sabéis que os la deseo sacaréis el que a mí me ha dado este aviso y, pues Dios le ha librado del peligro tan conocido a que andaba fuera de su casa y a mí de tanto cuidado como era el que esto me daba, procurad que mire por sí adelante muy de otra manera. Lo mismo le escribo y le dirá de mi parte el Conde de Fuentes y por lo que vuestra hermana os debe escribir entenderéis la salud con que todos quedamos y cuán de partida402; y Dios os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 29 de mayo, 1592, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CX 

 

El Bosque de Segovia, 6 de junto de 1592.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Sola una carta vuestra del 7 del pasado me queda por responder y diérame mucho cuidado la calentura que tuvisteis a no venir este aviso con el de que quedabais buena. De que el Duque lo esté, y en su casa, que es lo que hace al caso, me huelgo; acordadle siempre lo que en esto le tengo encargado y no vengáis en otra cosa, que por muchos respetos no conviene que se vuelva a aventurar y, pues me decís los dos que deseáis cumplir mi voluntad, quiero ver como lo hacéis en esto. 

Acá vamos nuestro camino poco a poco y hemos hallado esto muy bueno como os lo avisará vuestra hermana, que es ahora su tiempo; de El Bosque de Segovia403, a 6 de junio, 1592, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXI 

 

Valladolid, 17 de agosto de 1592.  

 

Estando para responder a vuestras cartas de 6 y 24 de junio, ha llegado la de 6 de julio; con todas ellas me he holgado lo que podéis pensar y mucho de ver que presto serán míos mis nietos con ayuda de Nuestro Señor404. 

A Él gracias, acá hay salud, que vuestros hermanos la tienen y yo también la he cobrado y convalecido presto de un poco de gota que tuve los otros días. Por aquel achaque, aunque fue poco y mucho menos que suele, y por dejar pasar los calores, que han sido muy grandes, nos hemos estado en este lugar que es más fresco que Madrid y por esperar respuesta de las cartas que escribí desde El Bosque de Segovia no se ha despachado antes el Conde de la Motta405. Ahora que es venido se hará con brevedad y vos hacéis muy bien de acordar siempre al Duque lo que decís, como os lo tengo encargado; Nuestro Señor os guarde como deseo; de Valladolid, a 17 de agosto, 1592, 

 

vuestro buen padre. 




361 Covarrubias, Tesoro...: «Fusta: género de navío, galera pequeña, vaso ligero, de que usan los cosarios que andan por la mar» vox signans.

362 Francisco de Vera y Aragón, del Consejo Real y embajador en Venecia. Cfr. Antonio de Herrera y Tordesillas, Historia de los sucesos de Francia, desde el año de 1585 que començó la liga Católica hasta el fin del año 1594, Madrid, 1598, fol. 65 r. «El Rey Católico hallándose en esta ocasión en punto de embiar embaxador a Venecia y que trataua de elegir la persona, nombró luego a Francisco de Vera Aragón de su consejo y le ordenó que de camino fuesse al Duque de Saboya para significalle los inconvenientes que de aquel caso podían proceder y que le auía pesado dello y le persuadiesse que restituyese el estado de Saluzo al Rey de Francia».

363 Cfr. Herrera y Tordesillas, Historia de los sucesos..., libro II, cap. III «Que el Duque de Saboya tomó el Marquesado de Saluzo, el sentimiento que dello hizieron los potentados de Italia y el pessar que mostró el Rey Católico y como esto fue parte para resolverse el Rey de Francia en la muerte del Duque de Saboya». Ocupación de Carmagnola, cabeza del Saluzzo, fol. 62 r. «Junto al estado de Piamonte, a donde tenían franceses recogida toda el artillería que para las guerras passadas auían lleuado de Italia». Justificación que da el duque, fol. 63 r.-v. «Embió esta gente a ocupar todos los demás lugares del Marquesado y él se fue a Turín y sin quitarse las espuelas luego mandó llamar al Nuncio Apostólico y a los embaxadores de España, de Venecia y al Agente de Francia y demás de auerles dicho las razones que quedan referidas dixo que le constaua muy claramente de las inteligencias de los Vgonotes con los ministros del Rey y que la baxada dellos en el Marquesado no era para correr y robar la tierra, como otras veces auían hecho, sino para tomar pie y introduzir en Carmañola un ministro principal de Ginebra y hazer otra Ginebra en Italia». Cfr. José Luis Cano de Gardoqui, La cuestión de Saluzzo en las comunicaciones del Imperio español (1588-1601), Valladolid, 1962.

364 Como se puede ver en el cuadro del Museo Municipal de Madrid, la Casa de Campo de Madrid tenía tres estanques; sobre ellos, Morán y Checa Las casas del rey..., págs. 105-106, y su descripción en Diego Pérez de Mesa, Libro de las grandezas de España, Madrid, 1593.

365 El emperador Rodolfo II acabará por enviar un trineo al Príncipe Felipe en 1591, llegando a la corte «siete envoltorios de un trineo con todos sus aderezos necesarios... con las armas de Milán», AHN, Consejos. Aragón, Libro 2336. 

366 Curiosamente, en el inventario de bienes de Diego de Córdoba, supra nota 206, aparecen «dos pinturas de trineos» que en su almoneda fueron vendidos a Luis de Valdés.

367 Jehan Lhermitte describe el espectáculo de los patinadores en los estanques de la Casa de Campo dos años antes, en 1587, Le Passetemps, 1, págs. 81-82.

368 Don José Vázquez de Acuña, embajador de Felipe II en Turín. L. Salazar y Castro, Los Comendadores...: «... Gentilhombre de la cámara de D. Juan de Austria, Castellano de Milán, Mayordomo Mayor de la Infanta Doña Catalina, Duquesa de Saboya, y Embajador de Felipe II en aquella Corte», pág 573.

369 Cfr. G. Cambiano di Ruffia Memorabili.., pág. 228: «S. A. andó in Savoia per proveder a Geneva et mandó fosse smantelata Centallo.»

370 Se trataba, claro está, de los famosos diseños de El Escorial de Pedro Perret y Juan de Herrera. Sobre ellos, véase Luis Cervera Vera, Las estampas y el sumario de El Escorial por Juan de Herrera, Madrid, 1954. En AST (Materie politiche per rapporto all´estero. Corti Estere, Spagna, 1-16), localizamos un ejemplar del Sumario y breve declaración de los diseños y estampas de la fábrica de san Lorencio el Real del Escurial. Madrid, 1589, que quizá corresponda al enviado por el rey a su hija en 1589. Se trata de una copia extraordinariamente importante pues se trata de los pliegos del Sumario sin cortar tal y como salieron de las prensas de la viuda de Alonso Gómez.

371 Margarita de Saboya, 28 de abril de 1589-25 de junio de 1655; S. Guichenon, Histoire Genealogique... Casará con Francesco Gonzaga, príncipe de Mantua, virreina de Portugal. Romolo Quazza, Margherita di Sauoia, Duchessa di Mantova e Vice regina del  Portogallo, Torino, 1930.

372 Carlos Manuel pidió ayuda al duque de Terranova para conseguir asegurarse la posesión del Saluzzo; cfr. A. Herrera, Historia de los sucessos de Francia...: «El Duque de Saboya luego que vio ocupado en la guerra a Enrique III, deseando asegurarse y acauar de echar los Franceses de Saluzo pidió al Duque de Terranova, gouernador de Milán, que lo ayudase. El qual le embió quatro compañías de infantería española a cargo del capitán Iuan de Gamba, Castellano de Pavía, y con esta ayuda acabó de ocupar lo que quedaua, que no acrecentó poco el sentimiento de Enrique III. El qual, assí para la guerra de Francia como para de camino vengarse del Duque de Saboya, hizo levantar dieciocho mil esguízaros, que entraron en Saboya y sin resistencia ocuparon el baliaje de Ges, el de Tolon y el de Ripalla y Terlin, y hizo mover a los valesanos, que le tomaron la villa de Vian. Por este gran movimiento pidió el Duque más socorro al de Terranova y le embió otras seys compañías de Infantería española (...) y quatro compañías de cauallos ligeras...», fol. 99 v.

373 En los Inventarios Reales (Sánchez Cantón, ed.) no hemos encontrado mención a este Librillo. Sobre cuadros de retratos de la familia de Catalina Micaela en Madrid véase infra nota 390. Por otra parte, el envío de objetos y regalos entre Madrid y Turín fue continuo, como muestran los registros la Curiae Cataloniae, Valentiae o Aragoniae que recogen las exenciones del pago de derechos de aduanas para esos regalos; así, en julio de 1594, Isabel Clara Eugenia envió a su hermana «una caxuela de pino en que va otra de évano y dentro della un pedaço de ámbar blanco», AHN, Consejos, Aragón, Libro 2301, fols. 93 v.-94 r.

374 Cfr. Doctor Madera a don José de Acuña, Miraflor, 2 de agosto de 1588, AGS, Estado, 1263, Fol. 107. «Aunque tengo vna relación para el doctor vallés que la muestre a su Majestad de la enfermedad y causas y de la salud con que queda la Infanta mi señora y después de la postdata otra carta particutar para el mismo doctor vallés en que digo que hauiéndose detenido este correo ayer 4 deste mes y el día antes hauía tenido unos sentimientos que respondían a modo de tercianas, pero tan ligeros, que sólo heran dos bozezos y humedecerse los pies y que sin sentirse calor notable le sobrevenía un agradable sudor, no mucho, pero universal en todo el cuerpo, quedando tan buena como ha estado quando más sana. Hauémosla dado estos dos dias pasados un xaraue para tornarla a purgar y anoche durmió muy bien, esta mañana, día de sancto domingo, a las quatro tomó medio escrúpulo de píldoras fétidas y uno de agregatiuas; a esta ora, que son las onze, ha purgado çinco cámaras y en ellas harta flegma. Está muy buena, hauemos hecho esta diligencia porque aun todavía sentía ruidos en el vientre, continúanse las unturas en él, que es lo que su Alteza dice que desde entonces se sintió con salud».

375 El asesinato de Enrique III en Saint Cloud el 1 de agosto de este mismo año a manos del monje Jacques Clement había supuesto el final de la Casa de Valois en el trono de Francia. El hecho de que muriera sin herederos abría un nuevo período en las Guerras de Religión francesas, pues ahora más que nunca el conflicto se tornó claramente dinástico, mostrándose como un enfrentamiento entre Enrique de Borbón (futuro Enrique IV) y los otros candidatos al trono, entre ellos Isabel Clara Eugenia, como nieta de Enrique II de Valois, que contaba con el lógico apoyo de Felipe II. Por su parte, Carlos Manuel pretendió recabar el apoyo de su suegro para convertirse en el nuevo rey de Francia. Vid Joseph de Croze, Les Guises, les Valois et Philippe II, París, 1866, y Pierre Miquel, Les Guerres de Religion. 

376 Catalina Micaela a Felipe II, Turín, 29 de agosto de 1589, AGS, Estado 1263, Fol. 193, hológrafa: «Aunque por otra mia e besado a vuestra Magestad las manos por la merced que con una carta suya me hizo y mandar se continuase el socorro de la gente por el tyenpo que fuese menester no quiero dejar de tornar [a] hazerlo aora por esto y la otra carta que después e rezebido que a sido serbido vuestra Magestad escrebirme que con ella y las nuebas destar ya bueno de la gota vuestra Magestad e tenido tanto contento que no lo sabría encarezer, pues lo que más deseo es tener muy a menudo destas nuebas. De las de saboya el duque me escribe está mui bueno y pues él y don jusepe las darán más partyculares y de lo que asta aquí se a tratado con berneses que por poder mandar alguna resoluzión el duque no a despachado antes este correo, mas como las ocasiones que aora se presentan no sufren dilazión en dar qüenta a vuestra Magestad dellas, aunque como el duque ya sabrá la muerte del rey de franzia las podrá bien pensar, pues sienpre se a guardado este tyenpo para que nos pudiese hazer vuestra Magestad la merced que esperamos y siempre nos a sido prometyda, pues lo que el duque pretende es cosa que no sería bien fuese en manos de otros tanto por el serbizio de vuestra Magestad como por la bezindad destos estados y si aora no se haze no podemos pensar qué pueda benir tal coyuntura, pues con menos trabajo se ará aora de lo que otras bezes se pensaba, porque en mucha parte destas probinzias no desean que el socorro del duque y berse debajo dél y pues para todo esto es menester el fabor y socorro de vuestra Magestad y que nunca abrá cosa en que más merced pueda hazernos que en dárnosle en esta ocasión y de manera que podamos salir con lo que tanto nos ba, pues si no ubiese tanta nezesidad dél no me atrebería a ynportunar a vuestra Magestad, mas como el que be quántos hijos tenemos y que de una bez nos puede hazer merced de manera que no le causemos más, estoy mui zierta no faltará de hazérnosla, pues toda será para poder mejor cunplir con las muchas obligaziones que hemos de serbir a vuestra Magestad, pues el duque no queria que mostrar de efetos la boluntad que tyene y pienso conozerá aún más vuestra Magestad con el tienpo. El prinzipe y sus hermanos están buenos y la chiquita tyene los brazos fuera y se cría más gorda y sana que ninguna; el segundo creo destetaremos en entrando setyenbre, que ya enpieza a refrescar. Yo estoi tan bién con la salud que el dolor de cabeza que tube, que ya [he] escrito a vuestra Magestad, no pasó más adelante después la purga y sangría. Suplico a vuestra Magestad se acuerde de su hijo de doña Sancha y de mandarnos su boluntad presto, pues estos negozios no se pueden detener tanto como muchas bezez se piensa y Nuestro Señor guarde a vuestra Magestad tantos años como yo deseo y e menester; de turín, a 29 de agosto, 1589, Mui humilde y obediente hija de vuestra Magestad,

La Infanta doña Catalina».

377 Catalina Micaela a Felipe II, Turin, 10 de septiembre de 1589, AGS, Estado, 1263, Fol. 194, hológrafa. «No puedo pensar sino que muchas cartas mías se an perdido, pues buestra Magestad por la que me a hecho merced descrebirme de los dezinuebe me dize a tanto que no las tyene y yo tengo cuidado de no dejar pasar ocasión sin escrebir y pues con estar don Jusepe más zerca de lion pienso las tendrá de mandar; ésta se la e querido enbiar por dezir a vuestra Magestad quánto contento e tenido de saber de su salud y que los achaques que aya tenido no pasasen más adelante, como mi hermana me escribe, aunque no pueden dejar de tenerme con mucho cuidado y deseo de saber más a menudo nuebas de vuestra Magestad, que bienen bien de tarde en tarde. De las de aquí ay pocas, pues no a mucho que el duque despachó correo y él y don Jusepe las deben de dar más partyculares y de la merced que dios nos a hecho en lo de bona y todos los otros lugares de los baliages, pues no queda [ilegible] que ya el duque no las tenga y biendo el miedo con que viuen estos berneses tengo mucha esperanza que todo se acabará bien y presto, que para mí no lo será pues a durado tanto esta ausenzia del duque y no dejaré de tornar a suplicar a vuestra Magestad de hazernos merced en tan buena ocasión como la que ahora ay, pues nunca nos la podrá hazer tan grande y por aber con otra mía a sido más larga en esto no cansaré más a vuestra Magestad, sino en dezirlo como estamos buenos todos, aunque yo tube el otro día una calentura que con un sudor se quitó y por tener dolor de cabeza me dieron unas píldoras que me an hecho tanto probecho que me le quitaron del todo y después acá no e tenido nada. Bitorio se destetó bíspera de Nuestra Señora y le ba muy bien sin mamar; su hermana está tan gorda que es cosa de ber y quán bien se cría. Nuestro Señor guarde a vuestra Magestad tantos años como deseo y e menester; de turín, a 10 de setyembre, 1589. Mui humilde y obediente hija de vuestra Magestad».

378 Andrea Provana, signor di Leynì. Italo Raulich, Storia di Carlo Emanuele I Duca di Savoia con documenti degli archivi italiani e stranieri, Milán, 1896.

379 Ascanio Bobba, caballero del Monferrato. Viajó a España con Carlos Manuel en 1585, H. Cock, Relación... 

380 G. Altadonna, «Cartas de Felipe II...», San Lorenzo, 23 de octubre de 1589, pág. 176.

381 Paz de Lyon, firmada el 11 de octubre de 1589, en la que los enviados de la ciudad de Berna, Müllinen y Erlach conseguían que «il culto protestante fosse tollerato in sette villagi» feudatarios de los Saboya. Vid. Camillo Manfroni, «Ginevra, Berna e Carlo Emanuele I (1589-92)», en Miscellanea Storica Italiana, XXXI, Turín, 1894, págs. 457-551.

382 Sobre la casa del príncipe Felipe, Luis Cabrera de Córdoba, Historia de Felipe II..., da cuenta de cómo estuvo formada por don Cristóbal de Moura, sumiller de corps; don Pedro de Guzmán, hermano del conde de Olivares; don Martín de Alagón, hijo del conde de Sástago; don Pedro Pacheco y don García de Figueroa, gentileshombres; don Felipe de Zúñiga y Alonso Muriel de Valdivieso, ayudas de cámara, III, pág. 315.

383 Giovanni Battista Castagna (Roma, 1521), Urbano VII, Sumo Pontífice entre el 15 y el 27 de septiembre de 1590. Antiguo nuncio en Madrid de 1564 a 1572. Sobre el bautizo de la infanta en 1566, cfr. BNM, Ms./ 8246, Registro di lettere.... fol. 266. Porreño explica por qué Isabel Clara Eugenia fue bautizada por el nuncio Castagna: «Hallándose su Majestad en el bosque de Balsaín, el año de mil quinientos sesenta y seis parió la Reyna Doña Isabel en aquel sitio una hija, a quien llamaron Doña Isabel Clara Eugenia, y habiendo competencias para su bautismo entre Don Diego de Covarrubias, Obispo de Segovia, en cuya jurisdicción y feligresía cae Balsaín, y el Arzobispo de Santiago, cura de la Casa Real y Capellán Mayor, fue tanta su religión y cordura que no quiso resolver este caso; y asi pidió al Nuncio de su Santidad, Don Juan Baptista Castaño, que después fue Papa, y se llamó en su elección, Vrbano VII, hiciese este oficio, con que cesó la contienda», Dichos y hechos..., págs. 79-80. Vid. Orden que se tuuo en el bautismo de la serenisima Infanta Ysabel Clara Eugenia que se celebró en la casa del bosque de Segovia, domingo a 25 de agosto por la tarde, BNM, Ms./ 6149, fols. 66 v.-67 v.

384 Cfr. G. Altadonna, «Cartas de Felipe II...», carta 78, El Pardo, 5 de diciembre de 1590: «... ha tanto que no sé de vos que no puedo dexar de preguntármelo ni de estar con mucho cuydado, también a bueltas del que dan las cosas de Rroma me dicen que allí de vuestra parte se vsa de my autoridad sin my orden y aun contra la que se sabe que tienen mys ministros, vos sabréis si esto es asý y lo mandaréis remediar para agora y para adelante, que no es cosa para pasar por ella».

385 Niccoló Sfondrati, cardenal de Cremona (Somma, 1535), Gregorio XIV.

386 El duque había sido llamado a Provenza por Cristina Daguerre, condesa de Sault, para defender a la Liga Católica contra Bernard Nogaret de Lavalette, partidario de Enrique de Borbón. En noviembre, Carlos Manuel había entrado en Aix y aceptado el gobierno militar de Provenza. Cfr. G. Cambiano, Memorabili.., pág 233: «Di novembre S. A. in Sais [Aix-en-Provence] con gran pompa».

387 En febrero de este año, Charles de Casaulx había ocupado el Ayuntamiento y roto todos los lazos de dependencia con la realeza, nombrándose a sí mismo premier consul. En marzo, Carlos Manuel había entrado en la ciudad y ofrecido su apoyo a los rebeldes. Cfr. Raoul Busquet, Histoire de Marseille, París, 1945.

388 Aviso del parto, 1591. Isabel de Saboya, nacida el 11/7/1581, † 1626. Casará con Alfonso de Este, príncipe de Módena.

389 El duque de Saboya visitó en abril de 1591 a su suegro; «y vint (á ce qu'on dict) pour avoir secours contre les François», Lhermitte, Le Passetemps, 1, pág. 110. Se conservan en AGS, Estado 168, las cartas de los grandes y eclesiásticos que daban noticia de su paso camino de Madrid desde Barcelona.

390 En su descripción del Alcázar, Diego de Cuelbis apunta que vio en él una serie de retratos de los Duques de Saboya y siete de sus hijos que deben corresponder a lo apuntado en la Carta; citado por F. Checa, El Alcázar..., pág. 147. En el Museo del Prado se conservan dos retratos del primogénito de Catalina; uno (Inv. 1264), obra de Jan Kraeck, representa a Felipe Manuel a los cinco años de edad; y el otro (Inv. 1.980), hoy en la embajada de España en Buenos Aires, lo retrata cuando apenas tenía un año de edad, enarbolando una lanza corta y flanqueado por las figuras de un perro y un papagayo, junto a una pequeña mesa sobre la que hay algunas estatuillas. Durante mucho tiempo se ignoraba la identidad del retratado, sobre la que no puede caber duda pues existe una cartela en la que puede leerse «PHILIPVS. EM[MANUEL] P[EDIMONTII] P[RINCEPS] AN[NVS] AE[TATlS] SVAE I, 1587». Cfr. Allende-Salazar y Sánchez Cantón, Retratos..., págs. 110-111. Sobre la estancia en España de Jan Kraeck, llamado Caracca, pintor de corte de Carlos Manuel de Saboya y que pudo venir con los retratos ese mismo año, véase la cédula de embarcación que se le expide el 29/8/1591, DHE, 11, Registro de despachos extraordinarios para embaxadores y otros ministros, 166.

391 «... estuvo en las fiestas del Corpus en Toledo y aguardó también el auto que celebró el Santo Oficio de la Inquisición el Domingo de la Trinidad autorizando con su presencia y la de sus Altezas aquel juicio y Tribunal a quien debe tanto la religión cristiana...» fray José de Sigüenza, La fundación..., pág. 129.

392 Sobre el viaje a Aranjuez y a Toledo, vid. Lhermitte, Le Passetemps, I págs. 110-112.

393 El Duque volvía a Saboya, a la que llegará el 6/7/1591.

394 En octubre, la plaza de Barcelonette había sido tomada por el realista François de Lesdiguières, gobernador del Delfinado. Cfr. Cambiano di Ruffia, Memorabili.., pág. 235.

395 Cfr. G. Altadonna, «Cartas de Felipe II...», carta 84, El Pardo, 28/10/1591: «... Por vuestra carta de 25 del pasado he entendido la buena acoxida que se os hizo en Arlés, en que se muestran gente agradecida, mas mirad bien en no ceuaros de lo que decís que os han propuesto, sino ir por el camino llano que es el seguro y acertado y aduertir que de dar oídos a una plática como la que me escriuis podria seguir a que franceses tomasen alguna resolución muy perjudicial a toda la Christiandad en común y a vos en particular».

396 Muerte del Papa Sfondrati, Gregorio XIV.

397 Giovanni Antonio Facchinetti (Bolonia, 1519), Inocencio IX.

398Tomás Fernández de Medrano, secretario del duque.

399 Inocencio IX fue Papa entre el 29/10/1591, fecha de su elección, y el 30/12 de ese mismo año, siendo coronado el 3/11. Fue considerado un Pontífice prohispánico y claramente contrario a Enrique de Borbón.

400 La plaza de Chambéry se encontraba en una de las zonas más débiles del ducado de Saboya, muy cerca de Francia y de la ciudad de Ginebra. En la actualidad francesa, Chambéry había sido entregada a los duques en 1559 por la paz de Cateau-Cambresis.

401 Ippolito Aldobrandini (Fano, 1536), Clemente VIII (1592-1605).

402 Se refiere a la llamada «Jornada de Tarazona», que, según narra Henrique Cock, Jornada de Tarazona hecha por Felipe II en 1592, Madrid, 1879, se «hizo para concluyr las cortes de los reynos de Arragón, allí convocadas, en compañía de Sus Altezas del Príncipe don Philippe y la Infanta doña Isabel, sus hijos, el año 1592». Que estas cortes fueron las primeras en mucho tiempo en no ser celebradas en Monzón, como era costumbre, sino en una población cercanísima a la frontera con Navarra, ha sido explicado como una reacción regia a las alteraciones aragonesas de 1591. Según Cock el rey pasó la Pascua de Espíritu Santo en San Lorenzo y de aquí partió para El Bosque de Segovia, primera etapa de su viaje. Sobre esta jornada, véase, asimismo, Jehan Lhermitte, Le Passetemps, 1, págs. 126-201.

403 H. Cock Jornada..., desde El Bosque basta Tarazona lo esencial de la ruta real sería: Segovia, Martínmuñoz de las Posadas, Medina del Campo, Tordesillas, Simancas, Valladolid (carta CXI), Palazuelos, Dueñas (carta CXII), Palencia, Burgos, Santo Domingo de la Calzada, Nájera, Logroño, Viana, Estella, Pamplona, Tafalla, Olite, Caparroso, Tudela, Tarazona.

404 Aunque ya se hablaba de un posible viaje para visitar a su abuelo Felipe II, los príncipes de Piamonte no vendrán a España hasta 1603, ya en tiempos de su tío Felipe III. Cfr. G. Cambiano, Memorabili.., pág. 297: «le serenissimi tre piu vechi principi quali vano in Spagna».

405 Alfonso Languasco, conde de la Motta, «Cavaliere di S. Giacomo, gia stato gran maggiordomo della duchessa Catherina d'Austria» Memorabili..., de Giulio Cambiano, pág. 301.










CXII 

 

Dueñas, 28 de agosto de 1592.  

 

Acabando de responder a todas vuestras cartas luego otro día llegó la de 3 de éste, con que me he holgado como suelo por las nuevas de la buena salud y sucesos de aquellos días. Todo obliga a hacer con tiempo, antes que se trueque algo, lo que he mandado responder al Conde de la Motta. 

Y, pues deseaba el Duque saber mi parecer y voluntad, ahora que se le avisa, haced que se conforme con ello y con lo que se puede y pide el tiempo. No es malo el que acá llevamos en este camino que se ha vuelto a proseguir, aunque todavía hace calor, mas todos tenemos aquí salud, y Nuestro Señor os guarde como deseo; de Dueñas, a 28 de agosto, 1592, 

 

vuestro buen padre.

 

  

CXIII

 

Soria, 8 de diciembre de 1592.  

 

Por la indisposición que tuve en el monasterio de la Estrella406 y haber sido lo más en esta mano dejé de responder desde allí, como os lo avisó vuestra hermana, a vuestras postreras cartas de Niza y a las de 19 de octubre, que trajo el aviso de la llegada a Turín. Después han llegado las de 7, 12 y 14 del pasado, por donde veo el cuidado con que estabais de mi salud, la cual, a Dios gracias, cobré de manera que se pudo proseguir el camino e ir a Navarra y así, habiendo pasado por Pamplona y concluido lo de Aragón en Tarazona, vamos caminando para Madrid y todos vamos buenos y de saber que allá lo estéis me huelgo mucho. 

Lo que el Duque iba haciendo para echar de casa al enemigo me ha parecido acertado y por lo que de Milán se le ha enviado habréis visto si se hace de mi parte lo posible y el Condestable407 tendrá el cuidado que el Duque de Terranova ha tenido; Dios lo encamine y os guarde como deseo; de Soria, a 8 de diciembre, 1592, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXIV

 

Madrid, 12 de enero de 1593.  

 

Han ido llegando vuestras cartas de 24 de noviembre, 9, 14 y 19 de diciembre, que han sido tan bien recibidas como suelen, [bendi]to sea Dios por la salud con que todos estabais [falta]408. [A]cá llegamos con la misma, que no fue [po]co y se ha descansado ya del camino, como os avisará vuestra hermana. 

De las cosas que aprietan al Duque tengo el cuidado que es razón [co]mo se ve por las obras con que se l[e] acude de [Mi]lán. Ahora respondo a todo lo que me ha enviado proponer, como entenderéis de don José. Tened la mano en que se haga todo con el tiento y peso que es menester para acertar a que ayude Nuestro Señor y os a[l]umbre con bien o haya alumbrado cuan[do ésta] llegue, y os guarde como deseo; de Ma[dri]d, a 12 de enero, 1593, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXV 

 

Madrid, 30 de enero de 1593.  

 

A la Infanta Duquesa de Saboya, mi hija. 

 

Os dejo pensar con el contentamiento que he recibido vuestra carta de 12 de éste, pues por ella he entendido vuestro buen parto y la salud con que quedabais y el recién nacido409; bendito sea Dios por ello. Os ruego mucho que os regaléis y miréis mucho por vos como lo pide el tiempo y el frío de la tierra. 

La que decís haberme escrito a los 10 no ha llegado y no hay que decir en respuesta de la de 29 del pasado por haber satisfecho ya a todo lo que era de negocios. El Conde de la Motta, que ésta os lleva, os dirá la salud que acá hay, y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 30 de enero, 1593, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXVI 

 

El Pardo, yendo a San Lorenzo, 7 de abril de 1593.  

 

Con hartas cartas me hallo vuestras, pues son de 29 de enero, 9, 15 y 18 de febrero, 7 y 16 de marzo; os doy muchas gracias por este cuidado y he holgado mucho con las buenas nuevas de la salud de padres e hijos que me enviáis. 

Acá también la tenemos y yo el deseo que creeréis de ver lo de ahí con más quietud, en que me remito a lo que se escribe a don José y ha dicho a Domenico Belli. Todo lo encamine Dios como conviene a su servicio y os guarde como deseo; de El Pardo, yendo a San Lorenzo, a 7 de abril, 1593, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXVII 

 

Aranjuez, 1 de mayo de 1593.  

 

Mucho contento me han dado vuestras cartas de último de marzo y 4 del pasado por entender que todos teníais salud; después las habréis tenido mías y visto que también hay acá cuidado de avisaros de la nuestra, que a Dios gracias es buena, como os escribirá vuestra hermana, y cómo se pasó la Semana Santa en San Lorenzo y la vuelta que ahora vinimos a dar por aquí y cómo está esto, que, aunque está seco por no haber llovido, todavía está bueno. 

En negocios ya habréis entendido lo que se ha ordenado, que es todo lo que se ha podido; Dios lo encamine todo y os guarde como deseo; de Aranjuez, primero de mayo, 1593, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXVIII

 

Aranjuez, 23 de mayo de 1593.  

 

Con las buenas nuevas de la salud de todos que me enviasteis en vuestras cartas de 22 y 25 del pasado me he holgado mucho; las mismas os puedo dar de las que acá tenemos, pues ya me he librado de la gota que he tenido estos días y sin sangría, y mañana pensamos partir de aquí para Aceca. Mas todavía por no cansar la mano, que está aún flaca, sé que holgaréis que ésta no sea más larga; Nuestro Señor os guarde como deseo; de Aranjuez, a 23 de mayo, 1593, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXIX 

 

San Lorenzo de El Escorial, 7 de julio de 1593.  

 

He recibido vuestras cartas de 28 de mayo y once de junio y respondido a lo que me propuso Domenico Belli lo que él avisará y entenderéis de don José; por allí echaréis de ver cuán de buena gana hago lo que es puesto en razón. Tened la mano con el Duque en que no exceda de aquello en ninguna manera y avisadme cómo va allá con el cuidado que soléis. 

Aquí se pasa bien, a Dios gracias, pues vuestros hermanos tienen salud y yo la he cobrado, aunque cojo; Nuestro Señor os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 7 de julio, 1593, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXX 

 

San Lorenzo de El Escorial, 23 de agosto de 1593.

  

De 5, 17 y 23 de julio son las cartas que tengo vuestras y podéis creer que deseo ya otras. Bendito sea Dios que os iba bien con vuestro catarro y que había cesado el catarro, que también ha llegado por acá y tocado su parte a vuestros hermanos, aunque ligeramente; ahora están buenos. 

Y me parece muy bien la resolución que decís que el Duque había tomado de recuperar sus plazas; confío que después habrá seguido la que le he enviado en esta conformidad, que es la que conviene y no otra. Y, así, tened mucho la mano en ello y avisadme siempre de la salud de padres e hijos; Nuestro Señor os la dé y guarde como deseo; de San Lorenzo, 23 de agosto, 1593, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXI 

 

El Pardo, 8 de noviembre de 1593.  

 

La gota ha tenido la culpa de que no haya podido responder antes a vuestras cartas de 10 y 29 de agosto, 8, 17, 19 de septiembre y 2 de octubre, mas con lo que os escribió vuestra hermana cuando yo no pude habréis sabido cómo me iba. 

De que el Duque quedase bueno del todo de sus tercianas he holgado mucho; decidle vos que no selle las cartas que me escribe con lacre porque se rompen todas al abrirlas y que siento mucho dejar de leer ninguna letra de ellas. En negocios, pues, os remitíais a don José y Domenico Belli y ahora al Conde de la Motta, a quien oiré un día de éstos, lo mismo puedo hacer yo; Nuestro Señor os guarde como deseo; de El Pardo, a 8 de noviembre, 1593, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXII

 

Madrid, 2 de febrero de 1594.  

 

Vuestras cartas de 24 de noviembre, 22 y 25 de diciembre y catorce de enero he recibido con el contento que suelo de las buenas nuevas de la salud que todos tenéis; espero en Dios que las primeras serán de vuestro buen alumbramiento. 

Acá también hay salud, como vuestra hermana os debe escribir. En negocios se escribirá presto a don José y dirá al Conde de la Motta lo que de ellos entenderéis y creed que en lo que se puede y conviene no hay falta y Dios os guarde como deseo; de Madrid, a 2 de febrero, 1594, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXIII

 

Madrid, 22 de marzo de 1594.  

 

Os dejo pensar lo que me he holgado con vuestras cartas de 8, 16 y 23 de febrero por haberme renovado el contentamiento que de vuestro parto410 tenía y está muy bien lo del nombre que se ha puesto a la recién nacida. 

Vuestra hermana os avisará como quedamos buenos y como vuestras cartas de los 16 llegaron abiertas. Yo escribo al Duque que presto irá la resolución para procurar el remedio de las cosas que decís y que entre tanto no hay descuido en las prevenciones necesarias; y Nuestro Señor os guarde como deseo; de Madrid, a 22 de marzo, 1594, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXIV

 

Aranjuez, 29 de abril de 1594.  

 

Vuestra carta de 29 del pasado he recibido como cosa bien deseada porque había hartos días que no había visto otras, que creo que las deben haber tomado en Francia. Me ha dado mucho contento saber la salud que tenéis todos y creo muy bien el que tendríais de haber sabido de la mía, la cual me ha dado lugar a poder venir aquí y ver esto que está tan bueno como os debe escribir vuestra hermana y un día sólo hube de estar en la cama después que estamos aquí; de adonde iremos presto a Madrid y de don José entenderéis lo que se ha respondido al Conde de la Motta y lo que más se ofrece; Nuestro Señor os guarde como deseo; de Aranjuez, a 29 de abril, 1594, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXV 

 

San Lorenzo de El Escorial, 4 de julio de 1594.  

 

Mucho siento que sean menos que solían vuestras cartas y ahora tengo las de 20 de abril y 24 de mayo y veo todo lo que decís a propósito de las cosas de allá, que creo quedarán bien proveídas con lo que ahora ordeno, como entenderéis de don José. De que todos tengáis salud me he holgado lo que creeréis, aquí la hay también a Dios gracias; Él os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 4 de julio, 1594, 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXVI 

 

El Pardo, 31 de octubre de 1594.  

 

Mucho se tardan cartas vuestras, pues las que tengo por responder son de 23 de julio y 27 de agosto, y quedo con cuidado de haber entendido que habíais tenido un poco de indisposición, aunque don José avisó que no había sido nada. 

Yo, a Dios gracias, he convalecido mejor que otras veces, como os avisará vuestra hermana411. De lo que me decís de mis nietos no hayáis miedo que me olvide a su tiempo, pues no los quiero menos que vos y espero aviso de cómo se habrán ejecutado allá las órdenes que envié como el Duque las deseaba; Nuestro Señor os guarde como deseo; de El Pardo, último de octubre, 1594, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXVII 

 

Madrid, 19 de diciembre de 1594.  

 

Debo respuesta a vuestras cartas de 21 y 23 de septiembre, 2 y 24 de octubre y 3 de noviembre; con todas me he holgado mucho y de saber que el romadizo se hubiese pasado presto y que el Duque os hallase buena con mis nietos cuando volvió de Briquerasco412, de donde fue harta merced de Dios salir él, según se aventura demasiado; acordadle siempre de mi parte lo que en esto le tengo encomendado. 

Aquello se hizo bien, Dios encamine lo demás, pues todo se endereza a servirle y a mirar por esos estados. Vuestra hermana os avisará la salud con que todos quedamos; Nuestro Señor os guarde como deseo; de Madrid, a 19 de diciembre, 1594, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXVIII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 25 de agosto de 1595.  

 

La última carta que tengo vuestra es de 29 de mayo, mirad si desearé otras a cabo de tanto tiempo y saber si cesó del todo el catarro y cómo os va con el preñado. Escribidme a menudo en todo caso y búsquense caminos para ello para que no haya esta dilación, que no puede dejar de dar pena. 

Vuestra hermana os avisará cómo estamos y también os lo podrá decir el Marqués de Este que se vuelve; Nuestro Señor os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 25 de agosto, 1595, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXIX 

 

San Lorenzo de El Escorial, 19 de septiembre de 1595.  

 

De 21 de julio, 20 y 22 de agosto son las cartas que tengo vuestras después que os escribí con el Marqués de Este; las primeras fueron bien deseadas. A todo lo que se me ha propuesto de parte del Duque he hecho responder por escrito; creed que se hace lo que conviene y se puede y tened allá la mano en que siempre se haga lo que es justo. 

Vuestra hermana os avisará cómo nos va y ya empezamos a esperar buenas nuevas de vuestro parto y cuidado; Nuestro Señor os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 19 de septiembre, 1595, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXX

 

Madrid, 12 de enero de 1596.  

 

Mirad si desearé cartas vuestras pues la última que tengo es de 29 de octubre y la de 6 del mismo con el aviso del parto413 y la de 26 de septiembre tardaron tanto en llegar que mucho antes lo entendí por otras vías, como habréis visto por lo que os escribí en sabiéndolo. 

Yo voy convaleciendo bien de un poco de gota que he tenido estos días. A lo que toca doña Beatriz414 se os responderá un día de éstos; Nuestro Señor os guarde como deseo; de Madrid, a 12 de enero de 1596, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXXI

 

Madrid, 4 de febrero de 1596.

  

Vuestras cartas de 4 y último de diciembre he recibido después que os respondí a todas las demás y mi sobrino me ha escrito harto de cuán bien hospedado fue del Duque en toda su tierra415. Mis nietos huelgo de saber que estén buenos. 

Por otra carta más fresca de don José he entendido que habíais tenido otra indisposición como la de los otros días, pero que no había pasado adelante; con todo me da mucho cuidado. Del que vos habréis tenido de acordar al Duque lo que os he encomendado no dudo, mas quisiera que fuera de más fruto. 

Veré lo que dirá el Conde de la Motta, a quien se remite y no está aquí; lo que dirán otros, juzgadlo. Vuestra hermana os debe escribir cómo quedamos, que es con salud, a Dios gracias; Él os guarde como deseo; de Madrid, a 4 de febrero, 1596, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXXII 

 

Toledo, 20 de junio de 1596.  

 

Paréceme que tardan cartas vuestras, pues la última es de 3 de mayo, aunque antes habían llegado las de 7 de febrero, 13 y 20 de marzo, primero y 10 de abril, con aviso de cómo os hallabais padres e hijos. 

Y porque tengo resuelto días ha de dar a uno de ellos el Priorato de Castilla y León de la Orden de San Juan416 avisadme, habiéndolo comunicado con el Duque, cuál será más a vuestro gusto y os parecerá más a propósito, que entonces lo declararé y juntamente la forma en que se administre el dicho priorazgo hasta que el proveído tenga edad, de manera que en la justicia y gobierno de los súbditos y buen recaudo de la hacienda se cumpla con el buen descargo de la conparlado ciencia de todos. En los otros negocios me remito a lo que se ha dicho al Conde la Motta y se escribe al de Lodosa417. 

De lo mal que me trató la gota en Aceca y de cómo nos va aquí os avisará vuestra hermana; Nuestro Señor os guarde como deseo, de Toledo, a 20 de junio, 1596, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CXXXIII 

 

San Lorenzo de El Escorial, 7 de septiembre de 1596.

  

Vuestras cartas de 12 y 25 de junio, 5 y último de julio y 7 de agosto que han llegado estos días fueron muy bien recibidas y allá veréis la respuesta que he dado a lo de las postreras. Tened la mano en todo aquello. 

Paréceme bien considerado lo que escribís del tercero de mis nietos para el Priorato y así daré orden brevemente en lo que para ello conviene418. 

De vuestro preñado419 huelgo de tener tan buenas nuevas; de cómo acá quedamos os las escribirá vuestra hermana; Nuestro Señor os guarde como deseo; de San Lorenzo, a 7 de septiembre, 1596, 

 

vuestro buen padre. 

 

 

CUADROS GENEALÓGICOS

 

 

I

 

CASA DE AUSTRIA

 

RAMA ESPAÑOLA
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II 

 

CASA DE AUSTRIA 

 

RAMA AUSTRIACA 
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III 

 

CASA DE SABOYA 
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406 Monasterio jerónimo de Nuestra Señora de la Estrella, cerca de Nájera; H. Cock, Jornada..., pág. 54. La estancia en Soria se produjo ya de vuelta de las cortes de Tarazona, cuyas principales etapas fueron Ágreda, Soria, Almazán, Berlanga, Atienza, Madrid, adonde llegó el 30 de diciembre.

407 Juan Fernández de Velasco, duque de Frías, conde de Haro y de Castilnovo, condestable de Castilla desde 1585 y a la sazón en su primer período como gobernador y capitán general de Milán (diciembre de 1592-septiembre de 1600); entre los años de 1610 y 1612 volverá a ocupar este puesto. Véase Lycia Papini, Il governatore...

408 Ilegible.

409 Nacimiento de Mauricio, cardenal de Saboya; S. Guichenon, Histoire Genealogique..., 10/1/de 1593, † 4/10/1657.

410 María Apolonia, nacida el 8/2/1594. Religiosa de la Tercera Orden de San Francisco; S. Guichenon, Histoire Genealogique...

411 No conservamos esta carta de Isabel Clara Eugenia, pero sí una del mes anterior en que se expresaría en términos similares. Isabel Clara Eugenia a Catalina Micaela, San Lorenzo de El Escorial, 16 de septiembre de 1594, AST, hológrafa: «A la Infanta doña Catalina, my señora. Señora: Myl días a que no e escryto y otros tantos a que no tenemos cartas de aý y asý pyenso las an tomado y las de acá no ay quyen ose escryvir syno es por mar por ber quán yncyertas ban las cartas y asý ésta no será para más de decyros cómo todos quedamos buenos que sygún las beçes que le a dado a my padre la gota este berano no es poco poderos decyr esto y tras ella ya que estaba lebantado le dyó un dolor de hyjada que aunque no fue muy recyo le duró dos dýas y al cabo echó vna pyedra muy pequeña con que a quedado muy bueno, bendyto sea dyos, y conbalece más aprysa que antes, con aber buelto a beber byno, que abýa dos años a le abýa dexado, ya podéys pensar qué berano se abrá pasado con estas cosas, pues en todo él no emos salydo ny aun al monesterio y emos pasado muchos dýas de arta calor; aora a refrescado y dycen nos yremos más tenprano que otros años, arto lo deseamos todos y yo tener nuebas de que todos estéys con la salud que deseo que no sabrýa encareçer los dýas que a que me pareçe no sé de aý. Con las galeras os escrybý largo y aora olgara arto de podello [ha]ser en ésta, pero ya os e dycho que no oso fýar nada de cartas que an de tomar en byendo que son nuestras y asý e dicho a enrique escryba con los ordinarios todo lo que acá ubyere, como creo lo a echo; de my tya sé que está buena y my prymo, su hyjo, la a ydo a ver dos beçes y a estado allá cada bes dos dýas, bien creo olgara de que fueran más; my hermano ba con él algunas beçes al canpo y el otro dýa cayó de una aca, pero no se yço nada; está muy grande; con que se acaban las nuebas de acá, al duque y a sus hijos dad un gran recaudo de my parte, arto deseo bellos acá y yo os escrybyré largo sobre esta materia en yendo sygura alguna carta; a doña sancha dad mys encomyendas y dyos os guarde más que aun mys años, de san lorenço, a 16 setyembre, 1594 [firma].»

412 Bricherasio. Cfr. Antonio de Herrera y Tordesillas, Historia de los sucessos de  Francia..., fol. 299 r.-v.

413 Francisca Catalina, nació el 6/11/1595. Religiosa de la Tercera Orden de San Francisco, S. Guichenon, Histoire Genealogique... 

414 Doña Beatriz de Mendoza, una de las damas de la infanta; M. Formica, La infanta Catalina..., y AGS, Dirección General del Tesoro, 500.

415 En su viaje hacia los Países Bajos, de donde ha sido nombrado gobernador, el archiduque Alberto pasaba por Piamonte. Cfr. J. Roco de Campofrío, España en Flandes...: «Llegaron estos Prínçipes a Palaçio con este acompañamiento y allí se apearon y fueron a visitar a la senora infanta doña Catalina a su quarto. Reciviéronse los primos con mucha demostraçión de contento y haviendo dado la señora Infanta la bienvenida a su Alteza y parlado un poco con él, llegaron todas las damas a dársela por su orden, y en acavando ellas, el Almirante de Aragón, gentileshombres de la cámara de su Alteza y sus mayordomos, llegaron todos y besaron la mano a su Alteza de la señora infanta doña Catalina. Hecho esto se despidieron y la señora infanta salió de su estrado acompañando al Archiduque, divirtiéndole con palabras, porque él la insistía en que se quedasse hasta que salió de su aposento y el Duque acompañó al Archiduque hasta dejarle en el suyo. Haviendo su Alteza de la señora infanta hecho presentaçión a su Alteza del Archiduque de todos sus hijos y hijas, que se alegró mucho en verlos. El Duque se detuvo con su Alteza en su aposento parlando muy buen rato. En despidiéndose, se puso su Alteza a çenar, y estando çenando, le embió la señora infanta un ramo muy curioso de alcachofas y el Duque la llaves de la çiudad, que cada noche se çierra y las suele guardar el mesmo Duque, y su Alteza se las bolvió a remitir con todo buen término», págs. 34-35.

416 El priorato de Castilla y de León en la Orden de San Juan Bautista de Jerusalén (caballeros de Malta) era una de las dignidades de esta orden, junto a los bailajes del Santo Sepulcro de Toro y el de las Nueve Villas; resultó de la unión, en 1570, de los prioratos de León y de Castilla en la persona de don Antonio de Toledo. Cfr. Domingo de Aguirre, Descripción histórica del Gran Priorato de San Juan Bautisfa de Jerusalén de los Reynos de Castilla y León. Origen de esta sagrada milicia en la Santa Ciudad y su antigüedad en España, Consuegra, 1769, BNM, Ms./20551.

417 Don Godofredo de Navarra y Mendoza, conde de Lodosa, sustituto de José Vázquez de Acuña en la embajada de Turín. Cfr. Giovanna Altadonna, «Cartas de Felipe II...», 189: «... desseando açertar en la eleçión dessa embaxada de que sale don Josepe de Acuña como os he auisado y que sea muy a vuestro gusto he echado mano del conde de Lodosa para que resida cabe vos por mi embaxador ordinario».

418 Manuel Filiberto, nacido el 17/4/1588. Gran prior de Castilla y León, gran almirante de las galeras de España con Felipe III; S. Guichenon, Histoire Genealogique... Después de su concesión al príncipe Manuel Filiberto, el priorato de Castilla y León casi siempre fue disfrutado por miembros de la Casa Real; así, don Carlos de Austria en 1628, el propio Felipe IV en 1635, don Juan José de Austria, etc. Cfr. D. Aguirre, Descripción histórica... 

419 Embarazo del que nacería (22-12-1596) Tomás Francisco de Saboya, príncipe de Carignan; S. Guichenon, Histoire Genealogique...
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